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demosttaado a goben de ca
gan haca Anca Lata si
ca un 4ero pego pza??
paz zn e mundo De concretr

se las amenazas contra Cuba Y
Nicaragua y los planes de me­
ter fuerzas militares masivas
en El Salvador para aplastar !.e
insurgencia popular, potra sig
nificar el desate le nn que­
rra mundial por las rescuestas
en cadena que seguramente pro­
vocaría.

En otro ámbito, los pue­
blos de Europa afrontan la de­
cisión de la Casa Blanca de ha
cer de su territorio el escefii
rio de una prueba de fuerzas
atómicas con la URSS. En el Cer
cano Oriente, desde antes pero
aún con mayor urgencia después
de la muerte de Sadat, la ad­
ministración Reagan busca ins­
talarse militarmente para con­
trolar sobre terreno la situa­
ción de toda la región.

Es obligado plantearse el
por qué de este giro hacia la
confrontación global y mili­
tar por parte del imperialismo
norteamericano, sobre las in­
plicancias inmediatas y m2dia­
tas del mismo y -al fin <le cuen
tas lo principal- qué reson­
sabilidades caben a los revolu
cionar ios chilenos en ello? -

ill1 pr l.Jller elemento· a te
ner en cuenta respecto a loS
por qué del triunfo ,le aa, li­
nea ostensiblemente agresiva en
el núcleo del Estado norteare­
ricano lo constituye tos z:11-
ce4 evoluciono de Zas á?­
tmas década4, 2n patcut en
ta det 70, Ello, visto desde
la óptica opuesta, ha signifi-
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cado un notorio retroceso global del imperialismo,
perdido dominio político y económico y espacio de
para seguir acomodándose a las nuevas situaciones.

El sudeste Asiático, las colonias portuguesas, Etiopía,
Irán, Afganistán, Granada, Nicaragua, Zimbabwe constituyen
una sucesión de derrotas políticas y militares Y de perdida
de influencia del imperialismo en la década pasada, que han
significado un cambio cualitativo en {a coneacón de uet
za mundaze posterior a la ya acontecida en el primer cua
to de siglo de la segunda post-guerra. Detras de tales ~if'_
torias antimperialistas ha estado presente el fortalecimien
to político, militar y económico-social del área socialista
del mundo, fuerza decisiva en el apoyo a los movimientos re
volucionarios del Tercer Mundo y sobre la cual ha recaído la
principal responsabilidad de la política de distension es­
te-oeste.

El triunfo del reaganismo en Estados Unidos es conse­
cuencia, en primer lugar, de ese retroceso sufrido por el
imperialismo a nivel mundial, y en especia? de ta tendencia
a 6egu 4u{endo devotas, de lo cual América Latina es un
ejemplo clarísimo. (La movilización antiintervencionista que
arrastró a numerosos gobiernos del continente en los momen­
tos del alza insurreccional en Nicaragua, la caída de Rome­
ro en El Salvador y el ulterior despliegue revolucionario en
esa nación así como la masivización de la acción guerrille­
ra en Guatemala para sólo referirnos a casos de dominio ge
neral-, constituyen proyecciones inmediatas de la ofensiva
y victoria sandinista del 79).

Es importante tener claridad sobre el caxáctex de{en-
44ta de la actual contJiao6en.1iva de Washington, orientada
a impedir nuevos retrocesos imperialistas.

El segundo factor que explica la victoria del neocon­
servantismo y la reacción imperialista radica en la profun­
da y sostenida crisis que padece la economía capitalista, en
particular en sus principales centros. Las potencias impe­
rialistas no lograron recuperarse plenamente de la crisis de
los años 74-75 -la más profunda desde el crack del 29 y su
secuela-, en el sentido de volver a los índices hist6ricos
de producción, ocupación e inflación de las décadas anterig
res. Esta situación, agravada por la inestabilidad moneta­
ria y los desequilibrios comerciales han acentuado las con­
tradicciones y pugnas económicas inter imperial istas de man~
ra inusitada.

La receta friedmaniana que Reagan va imponiendo en Es­
tados Unidos y que pretende exportar no s6lo a sus partners
capitalistas desarrollados sino a todo el mundo, responde al
objetivo de producir una aceleración de la concentración y
la centralización del capital, buscando por esa vía generar
las condiciones para una renovación del potencial producti­
vo y el mejoramiento de la capacidad competitiva de la eco-

5

nomia estadounidense. El eje y sector de punta de este en­
sayo lo constituye la industria armamentista y las que le
son aledañas. De ahí el esfuerzo por_ justificar ideol6gic~
mente la rápida ampliación de la producción, el gasto y la
exportación de medios bélicos.

Es decir que la contraofensiv~ pol1tico-m.ilitar de
Washington a nivel internacional obedece también a esa bu­
queda de un pecan6no pata 4aca a {a econona captastc
de Za di{e€ y ya cónica 4tuacán en que 4e encuentra.

Como el principal subproducto de los dos factores señ~
lados, otro elemento clave de la línea reaganista lo consti
tuye la pédda de a capacidad hegemónica de /a4hngton 43
bte et conjunto de nea captata. atergate, Vietnam,
Irán y Nicaragua han sido hitos aceleradores de la baja de
la "moral combativa" en el tradicional y reconocido centro
hegem6nico del imperialismo actual.

Reagan está intentando lo que también se propuso Car­
ter: reconstruir la confianza en el poder de Estados Unidos,
levantar la moral de las derechas, poner en evidencia que el
"músculo" yanqui aún es capaz de revivir los "gloriosos"
años 40 y 50.

E@,e iee de con{ontación cdopteda pox algo e:
matea de potica exteo, e utcbec?iamo poonopé
ico en atexic económica y Ea exacción de ir:dividua[is­
no en o deotógco, han tenido y egu¿n ter:ende un c!
no coto pata e gobiexno de Reagan.

Tenemos a la vista el palpable enfriamiento de los de
por si débiles intentos de diálcgo con los portadores de ls
intereses del mundo subdesarrollado y dependient9. Cancún
es ejemplo de que con Reagan no se llegar a nzda en mate­
ria de afrontar con un minino de realisr.:o y racion2lidad, ten
siquiera algunos de los más agudos problemas de ls relacig
nes económicas internacionales.

La movilización europea antiguerrerista es, quiz~s, e
hecho más evidente del costo político que il.."?llca la linea
Reagan para los objetivos del iraperiali5oo nortea.~"'-fÍCi!llO.
En lugar de alinear a Occidente tras Washington, ha ahonda­
do las dificultades para crear un homogéneo frente antiso­
viético.

Debe aquilatarse como un factor de cuaidad nueva la i
mensa voluntad pacifista que se ha levantado en Europa Occ_!.
dental. Esta valoración se apoya no sólo en la dimensión
cuantitativa de dicho movimiento, en su actividad ofensiva
e incidencia a nivel de los grandes· partidos y de los gcie;
nos, sino también por converger en propósitos y consignas
con los esfuerzos de los partidos y gobiernos de los paises
socialistas. Convergencia impensable durante largo tierpo
a raíz del profundo antisovietismo reinante en la mayaría de

el que ha
maniobra



la poblac euopeo occidental. Es, por eso, una derrota
ideológica ae magnitud para Reagan y sus neoconservadores.

Reagan puede mostrar corno trofeo la petición del gobie
no de España de ingreso a la OTAN, decisión adoptada contra
la manifiesta voluntad del pueblo español, lo que le resta
un alto grado de legitimidad política. Corno contrapartida
tenemos la contundente victoria electoral del PASOK en Gre­
cia, lograda tras la bandera del abandono de la OTAN, com­
promiso éste que ha sido ratificado por Papandreu en lo que
se refiere al aspecto específicamente militar del paco al.
tico. Es un hecho también que las presiones no::teamer ica­
nas no han quebrado la "ostpolitik" emprendida por la social,
democracia alemana hace quince años.

Este panorama debe sumarse a la agravació:1 óe las con­
tradicciones en los terrenos comercial y financiero entre
los polos de la "trilateral", fen6meno acentuado por lapo­
lítica monetaria de Reagan.

Finalmente debemos recalcar la importancia del capitu­
lo interno a los Estados Unidos. Reagan ha hecho verdade­
ras "proezas" en la confecci6n de su presupuesto fiscal, Sin
embargo, sin hacer ninguna concesión a los deseos es lícito
prever una extensión y radicalización de la oposición a la
política oficial. Se observan crecientes ánimos de resis­
tencia en el sector sindical -incluso en las estructuras de
la AFL-CIO-, entre los afroamericanos e hispanoparlantes.
Tarnbien se multiplican las condenas de personalidades libe­
rales a las amenazas de Haig contra Cuba y Nicaragua y en
general a la política exterior de signo guerrerista. Es se­
guro que tales manifestaciones se extenderán en la medida
que la demagogia de Reagan sea confrontada, e corto plazo,
con los catastróficos resultados de su acción. Más o menos
como le ha pasado a la Sra. Thatcher.

TÜj,,, ·±si6n realista de la situación internacional nos
lleva a contabilizar no pocos datos negativos y tendencias
peligrosas. Sin embargo nada legitima el derrotisro. lo 4e
debe conund agte4ivdad con toma de Za wcatva gobc.

En primer lugar porque la correlación mundial de fuer­
zas entre revolución y contrarrevolución no ha cambiado en
absoluto de signo. (Los problemas económicos que han afron­
tado los pa1ses socialistas y las debilidades, situaciones
conflictivas y retrasos politicos e ideológicos que puedan
señalárseles, no han revertido en absoluto la tendencia ge­
neral señalada, aunque afecten el desarrollo de las fuerzas
revolucionarias). En segundo lugar porque la contraofensiva
norteamericana, no obstante su poderosa base y reservas ma­
teriales, está prelada de precariedad en su sustentación so
cial y política, y lo mucho que puede mostrar son avance
en la mistica y disposición a llegar hasta el fin en lo que
constituyen las fuerzas propias de una franja naturalmente
reaccionaria de los Estados Unidos y otros países capitalig
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tas. Y en tercer lugar porque la capacidad de las fuerzas
revolucionarias y progresistas y extensísimos sectores deme
cráticos de los cinco continentes han venido demostrando eR
los últimos meses que con su iniciativa y decisión combati­
va se puede detener y vencer al reaganismo y sus halcones,
obligándolo a maniobrar y retroceder, minando su frente de
seguidores y creando no escasas trizaduras en su cúspide.

La lucha contra la guerra, el aseguramiento y extensión
de la paz a todos los rincones de la tierra y el antiinte,:­
vencionismo se han convertido en consignas movilizadoras que
anudan en un 4oto toxxente de contenido antimpeta4ta a un
abanico de fuerzas de insospechadas posibilidades. Nunca co
mo ahora el objetivo de la paz había alcanzado tal dimensi6ñ
internacionalista.

Impedir el desate de una conflagración mundial quepo­
dría significar el holocausto de la humanidad, es misión de
todos los revolucionarios del mundo. Paz para Cuba, paz pa
ra Nicaragua, para Granada, para los pueblos salvadoreño y
guatemalteco. ¡Fuea {as manos yanquis de Amtca Latnal

Defender a Cuba hoy es respaldar a los No Alineados, a
las naciones del "sur pobre". Y apoyar a Cuba hoy es pronun
ciarse por el socialismo como sistema social -sin explotado
res ni más desigualdades que las que emanan de la capacidad
de cada cual, fundamento de la acrecida fuerza política e
ideológica de Cuba-, e implica igualmente respaldar la inte
gridad de una comunidad de Estados que se implantaron ganan
do espacio a las fuerzas explotadoras. -

Ni neutrales ni con pretensiones mediadoras, nos suma­
mos a las filas de los que están contra el despliegue de la
coheteria atómica norteamericana enfilada contra el campo
socialista. No es asunto de "bloques", es el problema de
la paz como es también el de la salvaguarda de una fuerza
fundamental, decisiva, de la revolución mundial. No pode­
mos permanecer impasibles ante la disposición imperialista
de invadir Cuba, yugular a Nicaragua, pulverizar a Europa o
hacer cenizas a la URSS.

Para detener Y paralizar a las fuerzas incentivadoras
de la guerra es preciso agitar las conciencias, romper los
bolsones de pasividad aún existentes, disponerse al combate
directo allí donde nuestro compromiso solidario ló determi­
ne; implica, en fin, aislar al reaganismo, quitarle aliados
débiles y destruir a sus fieles más contumaces.

La dictadura de Pinochet es un pie en el Cono Sur latí
noamericano del monstruo guerrerista que tiene su cabeza eñ
Washington. Socavar su base y derrocar a la tiranía sigue
siendo nuestro principal aporte en favor de la paz para to­
dos los pueblos del mundo.

*
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GUSTAVO RUZ

JA aceiso, a ese1a
mundial -política y militarmen
te vencido en 1945-, se mantu­
vo soterrado por algunas déca­
das en América y Europa occi­
dental, reapareció desafiante
en algunos partidos políticos
y gobiernos de facto en los
años 70, hasta encaramarse en
la cúpula dirigente del impe­
rialismo norteamericano, en un
contexto muy distinto al que
le vio emerger en los años vein
te.

Desde luego, como antes,
pretende revertir la histórica
tendencia al crecimiento relso
cialismo, del movimiento de li
beración nacional, de las fuer
zas de la democracia, de la paz
y del progreso, en un marco de
crisis capitalista y de relati
va pérdida de los Estados Uni­
dos de su capacidad del lide­
razgo hegemónico dentro del sis
tema. Su drama, es que a difg
rencia de aquel entonces, las
fuerzas que combate son más P2
derosas, y esta vez convergen
en un amplio campo de materias
vitales para la existencia de
cada cual y de la humanidad tg
da, que resultan claramente an
tagónicas a los intereses de
los ultraconservadores estable
cidos ahora en la Casa Blanca:

Los chilenos estamos invo
lucrados en esta decisiva con=
frontación. Los sectores que
representan Reagan, Bush y Haig,
ya se anotaron en 1973 una vic
toria en nuestro país, y tie­
nen en Pinochet un aliado es­
tratégico, por cuanto la consg
lidaci6n del modelo económico
y político que éste impulsa en
Chile satisface plenamente las
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expectativas trazadas por la nueva Administración norteame­
ricana en relación al llamado Tercer Mundo. La atenta ob
servación de algunas semejanzas en ambos gobiernos y en las
ideologías que los sustentan, e incluso en el estilo de 'ha
cer política" que manifiestan en sus respectivas etapas de
desarrollo, permite formarse una idea más clara acerca de
la naturaleza de los enemigos que debe derrotar la resisten
cia chilena y la humanidad progresista y la abigarrada con­
catenación de factores que articula y refuerza la existen­
cia de uno y otro régimen, y por lo mismo, la dialéctica de
nuestra lucha en el plano nacional e internacional.

La reciente reunión de la Izquierda chilena en México
constató certeramente que la dictadura de Pinochet "aplaude
la desorbitada carrera armamentista, la exacerbación de la
guerra fría, para participar en la histeria antisocialista
y en el ataque abierto contra las fuerzas que luchan en el
mundo por la liberación de sus pueblos".

Resulta inquietante, sin embargo, la forma desaprensi­
va en que algunos líderes políticos, en muchos países, ob­
servan la puesta en marcha del engranaje belicista y las as
titudes provocadoras de la administración Reagan, que ponen
en serio peligro, ahora más que nunca, la paz mundial. Adop
tan una actitud ecléctica y pareciera que descansan en la
posibilidad de que, para 1984, el electorado norteamericano,
en un acto de contricción espontánea, elija un mandatario
más sensato que impida la hecatombe nuclear. No podemos ser
tolerantes ni callar ante esta pretendida candidez. Los aco_!l
tecimientos se precipitan vertiginosamente y nos permiten
afirmar que en cuatro años la Administración Reagan puede en
rumbar sus pasos en un camino sin retorno, que incluso, en
mala hora, implique la confrontación en gran escala, ya que
para la casa Blanca "hay cuestiones más importantes que la
paz mundial".

CHILE: UN ENSAYO AUTORITARIO-NEOCONSERVADOR

El fascismo irrumpió en Chile cuando el cambio en la
correlación de fuerzas en nuestro continente, signado por
el auge del movimiento revolucionario, amenazaba definitiva
mente al sistema capitalista y su estructura de poder, los
cuales venían siendo afectados e impactados por una lucha Po
pular de varias décadas.

El terrorismo con rango estatal resultó imprescindible
para alejar esa amenaza y reorganizar el sistema mediante
una implacable centralización del capital, bajo un patrón de
acumulación basado en una ampliación obligatoria de la cuo­
ta de plusvalía que producen los trabajadores y en el apoyo
imperialista. Tempranamente, Pinochet declaró caduco el
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marco de la democracia representativa que le resultaba insu
ficiente para tan radicales propósitos. En consecuencia, a
poco andar se reestructuró también la cúpula del poder eco­
nómico y político, pasando a manos de dos nuevos actores en
la Historia de Chile: la gran burguesía financiera y los man
dos fascistas de las Fuerzas Armadas, aliados ambos del in­
perialismo norteamericano. Para cumplir esos objetivos y en
caramarse en esa posición, éstos barrieron con todos loS
obstáculos que se interponían, incluidos los aliados qua con
tribuyeron al derrocamiento del Gobierno Popular presidido
por Salvador Allende,

En efecto. Fueron víctimas del modelo económico patro
cinado por la "escuela de Chicago" y del sistema político re
presivo que supone, no sólo el pueblo, las fuerzas revolu
cionarias, democráticas y progresistas, sino también empre­
sarios pequeños, medianos y grandes, terratenientes y agri­
cultores en general, colegios profesionales, comerciantes,
transportistas, quebrados o aplastados todos ellos por la
ofensiva avasalladora de los clanes financieros. En el pla­
no político hubo quienes tardíamente comprendieron que el
golpe no se hizo para ellos; otros fueron flaqueando en el
camino, sin comprender la profundidad e implicancias estra­
tégicas del proyecto, su costo social. Unos, perecieron en
extrañas circunstancias; otros, guardan silencio esperando
su momento (como un Orlando Sáenz, ex Presidente de la Socie
dad de Fomento Fabril), algunos refunfuñan, sin pasar a los
hechos (Leigh, Vilarín), Y los hay también en la oposición
(Frei, aldivar, etc.).

Ante ellos, los nuevos grupos dominantes han sido inca
paces de barajar fórmulas eficaces que permitan generar uñ
consenso político básico, limitándose a situarlos en la al­
ternativa de sumisión a las reglas del juego vigentes, o na
da.

REAGAN Y LA "CRISIS DE HEGEMONIA"

Esa incapacidad pinochetista de generar consenso, y la
forma de imponer su "hegemonía", ensambla con el "proyecto
Reagan" de restablecer la supremacía norteamericana a nivel
mundial, quebrantando, en los hechos, el "espíritu trilate­
ral" que supone una mutua concertación de intereses entre Es
tados Unidos, Europa Occidental y Japón, a lo que debe su=
marse la creciente tendencia a desestimar la validez de los
instrumentos internacionalmente aceptados para dirimir los
complejos problemas del mundo contemporáneo, particularmen­
te aquellos que rigen el sistema de Naciones Unidas.

Tales incapacidades, los propósitos que lo explican y
el estilo en que se manifiesta la política Reagan obedece a
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ciertas necesidades objetivas del capital imperialista ex­
presadas en la conducta de un importante sector de la gran
burguesía norteamericana. El hegemonismo de Washington, su
renuncia a la distensión y los desplantes guerreristas de
los portaestandartes del neoconservadurismo condensan y unl
fican el tradicional anticomunismo de la burguesía, en ver­
sión que revive a los grupúsculos ultras y -más o menos mar­
ginales de conocida historia en los Estados Unidos, con los
intereses del negocio militar-transnacional. Este, en efes
to, va convirtiéndose en el eje de la economía estadounide.D.
se, impulsado por las urgencias de una crisis profunda que
ha ido destruyendo las teorías y los mecanismos con que el
capitalismo monopolista de estado solía afrontar las difi­
cultades c1clicas generadas por su propio funcionamiento.

Las premisas en que Washington basa su politica inter­
nacional trastocan por entero las reglas del juego genera­
das en el marco de la dificil coexistencia pacifica de los
últimos veinte años, y en mayor o menor medida resultan in­
aceptables para buena parte de los principales aliados de ES
tados Unidos en el mundo, situándolos en la alternativa de
someterse al nuevo rumbo belicista o buscar su propia expre
sión e identidad en la arena internacional.

Estas premisas del reaganismo básicamente son:

l. La principal contradicción que enfrenta hoy el mundo
es la confrontación de dos bloques irreconciliables: el De§_
te, encabezado por Estados Unidos, y el Este liderizado por
la URSS. Cualquier otro problema debe subordinarse al cho­
que de estas dos fuerzas, que se disputan, palmo a palmo,
la conducción mundial,

2. Como líder del mundo occidental, Estados Unidos necesi
ta y merece el apoyo de todos sus aliados, sea cual fuere s
naturaleza. No hay, por ello, gobiernos "buenos" o "malos",
sino exclusivamente "amigos" o "enemigos" según su disposi­
ción a alinearse con Estados Unidos en su lucha contra la
URSS.

3. Todos los demás puntos de confrontación en la arena in
ternacional están ligados entre si y pueden y deben jugar su
rol en la lucha esencial entre las dos grandes potencias. De
manera que los problemas económicos, sociales, culturales,
diplomáticos, etc., que se presenten en cualquier punto del
planeta serán asumidos por Washington en virtud de su posi­
ble manipulación en favor de la gran cruzada contra el comg
nismo. (Ello presupone el condicionamiento de la concesión
de créditos a naciones subdesarrolladas, la participación en
torneos deportivos mundiales, el consenso o veto ante pro­
blemas generales que abordan las Naciones Unidas, etc., se­
gún la negociación global de los pleitos con la URSS) .

4. La forma de garantizar una seguridad duradera para el

mundo occidental consiste en que Es­
tados Unidos alcance la superioridad
nuclear y militar sobre la Unión So­
viética.

UN AL PASAJERO?

Aprovechando el impulso inicial
que le brindó la abrumadora victoria
electoral, Reagan, sin pérdida de tie
po, concretó los aspectos básicos de
su politica exterior e interior, res
pecto de los cuales, a esta altura,
no cabe marcha atrás, ya que, por el
contrario, condicionan decisivamente
el rumbo de la sociedad nortearnerica
na y la situación internacional. La
mayor parte de sus primeras medidas
hubieran resultado -en su sola enun
ciación-, traumáticas hace tan sólo
una década. Ahora se anuncian con
arrogancia y desfachatez, por "paqug
tes", simultáneamente, pasando par al
to, con obsesiva frialdad, los presa
gios apocalípticos que dichas deter­
minaciones han motivado dentro y fue
ra del país, No parece preocupar a
la Casa Blanca la pérdida de aliados
"vacilantes". Todas las cartas es­
tán echadas, moleste a quien moles­
te, caiga quien caiga, persiguiendo
con pertinacia la soñada superiori­
dad en la correlación de fuerzas mi­
litares, sin mostrar alarma hasta ahg
ra por el aislamiento político que se
manifiesta crecientemente.

No se puede concluir, sin embar
go, que ese progresivo aislamiento P.2
litico, y lo extemporáneo del proyeg
to fundamental de Reagan, sean ele­
mentos antitéticos. La estrategia es
tá diseñada para desafiar el males­
tar y las protestas previamente cal
culadas, sobre la esperanza de que
al fin de cuentas "el más fuerte" se
rá el que tenga mayor capacidad de
imponer las reglas del juego. Por
eso no puede concederse a la politi­
ca de Reagan ningún grado de improvi
sación. No se trata de un mal pasa-
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La pol!tica exterior
es el instrumento por el
cual los pueblos
aseguran su
supervivencia en un
mundo hostil. La guerra
y no la paz es la norma
que rige los asuntos
internacionales.

Contener a la IJRSS
no es suficiente. La
distensión es la
muerte, la
supervivencia exige
de los EEUU una nueva
política exterior. EEUU
debe toar la iniciativa
o perecer. Estamos casi
sobre la tercera guerra
mundial... América
Latina y el sur de Asia
son escenario de
refriegas de la
tercera fase de la
tercera guerra mundial.

COITE DE SANTA FE
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jero, sino de un intento audaz de restablecer a un grado in
contestable la hegemonía norteamericana sobre el mundo capi
talista, en el que se han comprometido, vitalmente, los gran
des monopolios y el Pentágono de Estados Unidos.

La inusitada y apabullante propaganda para crear una
psicosis de guerra en el pueblo norteamericano, ha sido el
telón de fondo de las drásticas decisiones económicas adop­
tadas en Washington en los meses recientes. Tras la procla
mada intención de "liberar las fuerzas del mercado", dismi'=
nuyendo el gasto público y la participación estatal en la
gestión de la economía y en la prestación de servicios con
el fin de equilibrar el presupuesto fiscal, se ha buscado
ocultar el objetivo de fondo: reimpulsar la centralización
y concentración del capital en torno a los gigantescos mono
polios transnacionales, los que ya a fines de los años 7o
mostraban una clara tendencia a fusionarse y reagruparse, es
pecialmente aquellos integrados al complejo militar-indus­
trial. Estos han sido los propulsores y beneficiarios del

. "tratamiento de shock" impuesto por la actual Administración.

Mientras los sectores más pobres y desvalidos de lapo
blacin han sido golpeados por la reducción de 42 millones
de dblares del presupuesto para programas sociales, los gas
tos de "defensa" fueron reajustados al nivel más alto de la
historia: 220.000 millones de dólares para 1982, que serán
incrementados hasta 292.000 millones en 1986 (recuérdese que
el Presidente del Movimiento de los No Alineados propuso en
Naciones Unidas un Plan de Emergencia de 300.000 millones de
dólares a asignar a las naciones de menor desarrollo). A ello
se suman los 10.000 millones de dólares para el plan de "re
arme nuclear",

En una economía que presenta el récord histórico de 8
millones y medio de cesantes (el 8% de la fuerza de traba­
jo, tasa que llega al 16,78 entre la población negra), son
exonerados de los servicios públicos 270.000 funcionarios:
Los "recortes" de Reagan implican además la suspensión de
asignaciones para atención médica, de jubilaciones y otros
rubros que afectarán a 650.000 fa,nilias; además de los 2 mi
llones 275 mil personas que dejarán de percibir los baos de
alimentación para pobres. Quién podrá explicar a esta gen­
te la disminución de los programas sociales mientras 162 mil
personas, en el extremo opuesto de la pirámide social, son
beneficiadas con 750.000 millones de dólares -en el curso
de cinco años- por disminución de impuestos a las • grandes
fortunas. Ese es el "Caballo de Troya" de que habló Stock­
mnann: enriquecer a los ricos tras la fachada de que es vi­
tal equilibrar el presupuesto fiscal. El presupuesto está
aprobado, los programas sociales jibarizados y los impues­
tos a las altas rentas disminuidos; sin embargo, ya todos
saben que en 1984, año en que Reagan prometió un déficit fis
cal igual a cero, éste ascenderá por lo menos a 150.000 mi­
llones de dólares.
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La contrapartida son los 100 cohetes intercontinenta­
les "MX" (20.000 millones de dólares), los 108 misiles "Per
shing-II" (1.700 millones de dólares) y los 464 "Crucero"
(9.740 millones de dólares); además de los nuevos "Trident"
(1.500 millones de dólares cada uno, negocio de la General
Dynamics), los aviones "F-15", "F-16" y "F-17 (12.800 mi­
llones de dólares que se repartirán entre la Mc Donnell Doy
glas, la General Dynamics y la Fairchild), un nuevo porta­
aviones tipo "Nimitz" (3.700 millones de dólares, contrata­
do con la Newport Nes Shipbuilding & Dry Dock),y los AWACS
.(supera los 1 .000 millones de dólares cada uno y es negocio
de la Boeing). La mayoría de la gente tiene la imagen de
una empresa Chrysler cv, sin embargo esta superemnpresa, a
punto de sucumbir financieramente, no sólo está siendo socg
rrida por el fisco con préstamos del orden de los 1.200 millg
nes de dólares, sino también directamente por el Pentágono,
el que le ha contratado la fabricación del tanque "M-1" por
un monto de 3.600 millones de dólares.

En suma, comer inenos y prepararse para la guerra pare­
ce ser la opción sin alternativas que el reaganismo le ofre
ce al pueblo norteamericano, objetivo al cual ya han sido
sacrificados los 30 millones de pobres que viven en EE.UU.,
y del que profita el cerrado círculo militar-transnacional
que sostiene y rodea a Reagan-Haig-Bush-Weinnberger.

Visto en perspectiva, el masivo y acelerado desencanto
de vastos sectores populares ha resuelto, al menos inicial­
mente, la ficticia polarización política que se presentaba
en el pasado, permitiendo la emergencia de una lucha de clg
ses más abierta, genuina y radical, fenómeno que no se apre
ciaba desde los años 30. Cuando Reagan despide a 12.000 con
troladores aéreos contribuye poderosamente a una nueva toma
de conciencia de los trabajadores, los que por añadidura han
perdido parte considerable de los subsidios que recibían a;,
tes (durante las épocas de cesantia). Esto explica la for­
midable demostración de masas que tuvo lugar en Washington
a mediados de septiembre contra la política militarista y e
tipopular de Reagan.

EL CORRELATO EXTERNO Y SUS POSIBILIDADES

Hay razones no definitivas por cierto, para no ser
optimistas en el plano interno de los Estados Unidos. Todo
lo más reaccionario, fascista, racista, corrupto, belicis­
ta, expansionista y chauvinista de esa poderosa nación, se
ha concertado para impulsar un programa cuyo portaestandar­
te puede ser Reagan u otro. Tantos años de superabundancia,
frustraciones, engaños, guerra fria, macartismo, anticomu­
nismo, resentimientos, etc., han hecho su efecto en la indi
vidualista cultura y adormecida conciencia política de los
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norteamericanos, que pueden ser arrastrados, una vez más, a
una aventura, merced a los intereses del gran capital mono­
polista que, objetivamente, todavía controla la situación
interna.

Pero no se aprecian las mismas posibilidades en el pla
no internacional. Los cambios operados en la geografía po­
lítica del mundo en los últimos 36 años corresponden a la
síntesis de las contradicciones objetivas e insalvables que
engendró el imperialismo, el colonialismo y el neocolonia­
lismo.

Sin la hecatombe nuclear es imposible alterar signifi­
cativamente la correlación de fuerzas en el plano económi­
co, político y militar, en el sentido a que aspira el impe­
rialismo.

Por ello es que, para esta política, Washington .no ha
tenido más remedio que aferrarse a un tejido de alianzas con
los regímenes y sectores más fascistas y oscurantistas que
sobreviven en los distintos puntos del globo, ya sea porque
le resulten enteramente dóciles y sumisos, o sea porque les
motive una completa identidad de intereses y propósitos. Es
claro, nos referimos a gobiernos que apoyan en toda ta -
nea el rumbo actual de la política de Washington, como In­
glaterra y Australia entre los capitalistas desarrollados, e
Israel y Sudáfrica, Egipto y Pakistán, Chile, Uruguay, Co­
lombia, Haití, Guatemala, El Salvador, etc., todos los cua­
les constituyen pivotes del proyecto imperialista en la ac­
tual coyuntura, y cuyas eventuales contradicciones con la
metrópoli se han subordinado por entero a la "unidad de prin
cipios". -

Hay otro tipo de alianzas, con China, Taiwán, Carea del
Sur, Singapur y Tailandia, en el extremo oriente, Arabia
Saudita, Omán, Marruecos y Sudán, en Oriente Medio y Afri­
ca, por ejemplo, que se sustentan en propósitos unilatera­
les o en las caracter1sticas espec1ficas de cada región; pe
ro por ello mismo adolecen de ciertos puntos conflictivos
que las hacen algo más vulnerables, aunque nunca a? extremo
de sustraerlos al influjo imperialista. •

PUNTOS NEURALGICOS

Aunque el campo de maniobra global del imperialismo se
ha reducido considerablemente en la década anterior está le
jos del "derrumbe" o de un estado de debilidad que lo haga
menos peligroso. Nada de eso.

Sin embargo es ostensible que en los puntos neurálgi­
cos, que inciden directamente en la paz mundial, está lejos
de imponer sus designios. Veamos.
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Indochina, o el "síndrome de Vietnam" (1 l

Aqui Estados Unidos fue contundentemente denotado en
1975, al punto que todavia no se atreve a reincorporarse, de
cuerpo presente, al escenario, y por ello recurre a terce­
ros, los que han resultado ineficaces para revertir la si­
tuación. La férrea unidad alcanzada por Vietnam, Laos y Ka
puchea, los ha convertido en una poderosa fuerza socialis=
ta. Desde el momento que Pekín, soliviantado por Washing­
ton, se transformó en el principal agresor de los pueblos in
dochinos, Estados Unidos perdió la capacidad de manipulación
de los países miembros de la ASEAN, la mayoría de los cua­
les tienen legítimos recelos de las pretensiones de la diri
gencia China y ningún deseo de confrontación militar coi los
países indochinos. La "Conferencia sobre Kampuchea", reali
zada a mediados de afio bajo el auspicio de Naciones Unidas,
fue un fracaso. Sólo asistieron 70 de los 156 paises miem­
bros de la ONU, liquidando toda posibilidad de interferen­
cia por la via diplomática que no considere al legitimo go­
bierno de Heng Somrin, respaldado por los países socialis­
tas y la India, que ha impulsado un proceso de restauración
nacional con amplio apoyo de masas y con perspectiva socia­
lista.

Así, las criminales agresiones aéreas, marítimas y te­
rrestres de China contra Vietnam, y de Tailandia contra Ka_IE
puchea, sólo persiguen fines de hostigamiento y desgaste,
que lejos de hacer "perder la paciencia" a las fuerzas revg
lucionarias son un poderoso acicate para su unidad y defen
sa mutua. Sihanouk, Pol Pot y comparsas, no son sino las
marionetas del imperialismo.

Sur de Africa: defensa expansionista del racismo

Reagan desestimó incluso los escrúpulos que observó Car
ter en su imbricación con los racistas de Pretoria. Después
de las entrevistas de alto nivel entre ambos gobiernos, vi­
no la invasión en el sur de Angola por tropas sudafricanas
estacionadas en territorio de Namibia, ilegalmente ocupada
por los racistas.

En esto, tanto Ronald Reagan como Roelof Botha esgri­
men como único agunento su fuerza militar, con la que enca
ran el extremo aislamiento político en que se han quedado,
especialmente después-del cambio de gobierno en Francia.

l);tos subtítulos sólo refieren a grosso podo las directrices de la
política de Reagan en algunas "zonas calientes" seleccionadas y la
repercusión de sus acciones en el marco de alianzas global,
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Recuérdese que en 1978, bajo la

administración Carter, Estados Uni­
dos no vetó la Resolución NO 435 del
Consejo de Seguridad de la ONU, que
acordó un plan para la evacuación de
Namibia por Sudáfrica, incluyendo a
la Bahía de Walvis. No son pocas las
razones que han llevado al neo fas­
cismo de Washington a desconocer lo
obrado por el anterior gobierno.

La República Sudafricana (RSA)
abastece de importantes materiales de
valor estratégico a la economía de ES
t,ados Unidos, en particular a su in­
dustria bélica (como vanadio, cromo,
platino, manganeso y oro). Allí las

4., inversiones norteamericanas superan
los 3.000 millones de dólares, a lo
que se agregan otros tantos por con­

í cepto de créditos y préstamos banca­
rios.

La RSA sólo puede continuar sien
do un bastión del capitalismo mundial

'-~ en tanto los 4.000.000 de blancos que%f...z, $" la habitan sigan oprimiendo y discri
72 'g minando racialmente a los 20 millo­

nes de negros. Esta repugnante ex­
plotación la practican especialmente
cada una de las 65 empresas multina­
cionales de Estados Unidos, Gran Bre

ff taña, Francia y la RFA que operañ
±..-. • .u.- allí y protegen al régimen racista.

i

... será creada la Radio
Cuba Libre, bajo abierta
responsabilidad del
gobierno de EEUU, 1a
cual emitirá información
objetiva al pueblo
cubano ••• Si la
propaganda falla, debe
ser lanzada u.na guerra
de liberación contra
Castro.
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La liberación del pueblo suda­
fricano es inevitable en el tiempo,
pero si se aplica la mentada Resolu­
ci6n 435 del Consejo de Seguridad de
la ONU, y Namibia recupera su sebera
n1a e independencia, se cierra el cer
co antiracista sobre la RSA y la re
vuelta interna pasaría a ser inminer
te.

Por lo mismo, ahora Reagan y Bo
tha pretenden permanecer indefinida=
mente en Namibia, para lo cual boico
tean todo tipo de negociaciones in­
ternacionales. Pero más importante
que eso, tratan de realizar una con­
trarrevolución en el pa1s vecino del
norte: Angola. De no resultar esa
contrarrevolución se conformarían con

crear en su parte sur un "Estado - colchón", que separe a
Angola de Namibia. Para esto han actuado rápido y descara­
damente: primero, reuniones con Sevimbi; luego, el senao lg
vanta las prohibiciones aprobadas en la época de Carter pu
ra financiar a los grupos contrarrevolucionarios ''anJolanos",
integrados también por mercenarios europeos y sudafricanos.
Finalmente, una invasión de 15.000 soldados con intenso aps
yo aéreo quebró la resistencia del Ejército angolano, el que
tuvo que replegarse más de 200 kiló,netros. A continuación
Uaig llanta a "comprender las razones" de la RSA para la in­
vasin contra Angola, y Estados Unidos impide que el Conse­
jo de Seguridad de la ONU emita una explicita condena. •

Esta provocación pretende, adenás, forzar la entrada en
el conflicto de Cuba y la URSS, los que han establecido cor.
venios específicos de cooperación en este plano, con r,1ucha
anterioridad. Constituye, por añadidura, un bofetón a la
décimo octava conferencia de la Organización de Unidad Afri
cana (que agrupa a SO Estados independientes en los que ha­
bitan 400 ,nillones de seres), la que se realizó en Nairobi,
Kenya, en junio pasado, pronunciándose unánimemente contra
la RSA y por la aplicación de la Resolución 435 del Consejo
de Seguridad de la ONU, como parte de su inveterada aspira­
ción a liquidar la última colonia en el continente africano.

Israel: garante del neocolonialiswo
@nMe@lo@riente_yfrica

La agresión contra Angola para crear una "zona de segu
ridad", significa que la RSA ha comenzado a aplicar el mis­
mo concepto de "seguridad nacional" que ha caracterizado al
sionismo, al reaganismo y al fasciso.

Los últimos y dramáticos acontecimientos en el Medio
Oriente han develado al menos el fondo de la contradicción
(hasta ahora bastante encubierta o deformada), entre el ir­
perialismo norteamericano -vitalmente interesado en el usu­
fructo de las riquezas naturales de la región-, y los pue­
blos árabes que, soliviantados por la lucha del pueblo pa­
lestino, ponen fin a su letargo de siglos, y enrunban su n
cionalismo, cada vez más, en una perspectiva unitaria y Prg
gresista.

Desde que, a principios de siglo, el imperialismo in­
glés auspició los propósitos del sionismo (ideologia inven­
tada por grandes magnates judios y declarada por la ONU cO­
mo "una forma de racismo"), una monstruosa y bien concerta­
da campana de prensa logró desinformar a buena parte de la
opinión pública mundial, que permaneció ignorante y confun­
dida acerca de lo verdadera naturaleza de los problemas en
el oriente medio. Un refinado trabajo ideológico y una prg
paganda que repetía m vece !a nena, hasta hacerla ver



20

dad, marchó paralelamente a la acción armada y terrorista,
que culminó con la proclamación por la ONU, en 1947, del de
recho del "Estado de Israel" a ocupar el 57 por ciento del
territorio de Palestina.

Pero ese fue sólo un primer paso del imperialismo y el
sionismo. Israel, mediante sucesivas guerras expansionis­
tas y criminales represiones contra la nación árabe palesti
na, en los 30 años siguientes más que duplicó sus territo­
rios, usurpando además los de Egipto, Jordania, Siria y Li­
bano. Desde luego, no lo hizo por falta de espacio para la
emigración judía. Sólo en Nueva York la cifra de judíos du
plica la de los que habitan en Israel. La teoría fascista
del "espacio vital", aplicada por Estados Unidos a través
de los dirigentes sionistas del Estado de Israel, se corres
ponde con el propósito de mantener en el corazón del mundo
árabe una punta de lanza, una fortaleza militar que impida
la unidad de aquellos y su pretensión de recuperar la ·sobe­
rania sobre los pozos petrolíferos y otros recursos natura­
les.

Los hechos hablan por sí solos: el 65 por ciento del
gasto público israelita se destina a las Fuerzas Armadas,
las que, según expertos de la ONU, disponen ya de la tecno­
logia para producir arnas atómicas. En 1980 Israel exportó
armas por valor de 1.800 millones de dólares. Su deuda ex­
terna_supera los 20.000 millones de dólares y la inflación
del ano 1900 fue de 130 por ciento. Luego del triunfo de
Reagan, Begín -como Roelof Botha en la RSA- se sintió fuer
te, con "permiso para matar". Sin la complicidad o el apo­
yo previo del Pentágono no se concibe el bombardeo del cen­
tro nuclear de Tamuz en Iraq, o las agresiones a el Líbano.
Luego de ocupar la franja sur de ese país los sionistas ar­
maron y se coludieron con las "milicias" derechistas cris­
tiano-maronitas de Bechir Gemayel, bombardearon las princi­
pales ciudades libanesas y lanzaron una serie de cr ilninales
atentados terroristas en que murieron cientos de civiles.

En tanto Estados Unidos mantenga capacidad de negocia­
ción con los gobiernos árabes reaccionarios, todas estas agre
siones sionistas se mantendran en la impunidad, con apoyo
abierto o encubierto de Reagan. Pero la muerte de Anwar el
Sadat ha representado un durísimo golpe a esa capacidad ne­
gociadora yanqui, al menos en tres sentidos.

Pmeno, porque después del derrocamiento del Sha de
Irán el Pentágono intentó demostrar a los países árabes la
conveniencia y viabilidad de una alianza sólida y profunda
con Estados Unidos, puesta en tela de juicio tras el triun­
fo de Khomeini. Ahora, más que antes, la incondicionalidad
hacia Reagan y cualquier complicidad con Israel será un ca­
mino lleno de riesgos para los gobiernos del área.

Segundo, porque el "experimento Sadat", vale decir, la

factibilidad de una protección árabe para Israel, permitía
a la Casa Blanca encandilar a muchos con la ilusión oue ague
llo "tranquilizaría" a Israel, el que, al aumentar su segu­
ridad, atenuaría su conducta agresiva. Al demostrarse la
vulnerabilidad de ese apoyo, Israel puede enfrentar suma­
yor aislamiento con actitudes aún más agresivas.

Texceo, porque Egipto se ha transformado en el gran
pivote militar de Estados Unidos entre los países árabes.
Recordemos que desde su territorio partieron los aviones nor
teamericanos del fracasado "raid" para rescatar los rehenes
en Irán; que Sadat confesó que apertrechaba de armamento a
los contrarrevolucionarios afganos, que en alianza con Su­
dan tramaba la agresión a Libia; que Estados Unidos se com­
prometi6 en otorgarle ayuda militar por 1.600 millones de dó
lares para 1982 y por 8.500 millones hasta 1986; que la ma
yor parte de los 40.000 millones de dólares de endeudamien­
to externo egipcio está comprometido con Estados Unidos, y
que el grupo Margan se ha enseñoreado en la banca de ese
país.

Pero el logro más importante fue que Sadat abrió las
puertas del Sinai para el estacionamiento de tropas nortea­
mericanas, lo que sumado a las bases militares en Somalía y
a sus naves de guerra estacionadas en el Océano Indico, Is­
la Diego García y el Mediterráneo, constituyen el cerco bé­
lico ideal para garantizar el acceso al Golfo Pérsico.

Los acontecimientos posteriores a la muerte de Sadat
están demostrando que los protagonistas de Camp David se
esfuerzan por recomponer velozmente el tejido de acuerdos y
consensos que se -había generado con Sadat vivo, pero lo más
probable es que ello tome un tiempo mayor al que suponen.

Centroamérica, 135 años después

Los nuevos inquilinos de la Casa.Blanca denotan su nos
talgia por la vieja filosofía imperial que inspiró al Pres
dente James Buchanan, a mediados del siglo pasado: "Centro=
américa caerá, por gravitación natural de las cosas, en un
día no lejano, bajo la jurisdicción de los Estados Unidos".
Pero justamente, el precedente establecido por esas premi­
sas y el bandolerismo -también imperial- de William Walker
hace 135 años, fueron un poderoso acicate para el floreci­
miento de una profunda conciencia antimperialista que des­
pués del triunfo sandinista en Nicaragua se extendió con ex
traordinario vigor, creando los instrumentos políticos y mi
litares capaces de poner en jaque el poder de las minorías
oligárquicas y vende-patrias (estigma de innegable rigor),y
de generar correlaciones de fuerzas dentro de cada país bas
tante ulcerosas para la hegemonía norteamericana en la re­
gión. El brusco cambio operado en la situaci6n centroameri
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cana obligó al imperialismo a un repliegue táctico. Aparen
temente, esta es la única región neurálgica del mundo en
que Reaqan no ha formalizado alianzas con "lo más ultradere
chista". Se resiste a las presiones de la ultrarreacción sal
vadoreña que le exige la cabeza de Duarte y una guerra de
exterminio masivo, y simula desinterés por los 7 .000 ex­
guardias somocistas y bandas contrarrevolucionarias que se
adiestran en diversos países -incluido Estados Unidos-, rea
lizando criminales incursiones en suelo nicaragüense. En lu
gar de concretar el golpe de Estado en Costa Rica, prefiere
comprometer en toda la línea y con suficiente anterioridad
al candidato socialdemócrata Monje, pretendiendo asegurarse
que será tan débil ante las presiones de Washington como el
socialdemócrata Guzmán, de República Dominicana.

Pero esto no es ningún signo de sensatez, sino que, por
aventurado que parezca, refleja más bien la incapacidad de
aplicar íntegramente la estrategia diseñada por la Comisión
de Santa Fe, a partir de las correlaciones de fuerzas inter
nas e internacionales en que quedaron las cosas a fines de
la administración Carter. La señora Kirkpatrick ha reitera
do hace muy pocos días que prefiere Somoza al FSLN. -

En otras· palabras, de implementarse los apetitos visee
rales de la actual administración norteamericana sobre Ce­
troamérica, se desembocaria inevitablemente en una ruptura
con la De,nocracia Cristiana europea y latinoamericana, Y se
expondria al ultimátum de sus aliados occidentales, sumado
al ascenso brusco de las tendencias antimperialistas y so­
cialistas en todos los continentes, incluyendo la América
del Norte. Prueba elocuente de ello es el escepticismo con
que fue recibido el "Libro Blanco" sobre El Salvador y los
escasos nueve votos de condena a la declaración franco-mexi
cana. El comunicado de los 9 (tras Venezuela y Colombia se
ubicaron las dictaduras más oprobiosas del continente) es to
da una derrota para el imperialismo, ya que puso al desnudo
la capacidad de convocatoria alcanzada con esta politica de
corte neo-colonial. En verdad, hay que decir que no pudo
reclutar a más de nueve, ni en la OEA ni en la ONU, debien­
do pagar un precio que Carter no hubiera pagado: apoyar sus
"verdades" en la voz de lo más genocida y cavernario que sub
siste en el hemisferio. -

De manera que la "1noderaci6n" de Reagan, por aparente
que sea {elecciones en Honduras, elecciones en El Salvador,
elecciones en Guatemala, elecciones en Costa Rica, vigencia
formal de los Tratados Carter-Torrijos, relaciones diplomá­
ticas y comerciales con Nicaragua incluyendo una visita de
Theodor Enders, Subsecretario de Estado para América Lati­
na), no es sino la horma en que lo "calzó" Carter de la
cual ansia salirse cuanto antes porque: a) no se correspon­
de con su "estrategia global" ni con su táctica de rápidas
decisiones; b) de todas maneras, el crecimiento de las fuer
zas antimperialistas en cada uno de estos paises y sus sin-
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Patizantes en todo el mundo es sostenido; c) el actual sta­
tu-quo es totalmente inaceptable, y a medida que pasa el
tiempo se alejan las posibilidades de revertirlo al punto
soñado por Reagan: el establecimiento de gobiernos dóciles
en Nicaragua, Granada, Panamá, y el exterminio de los revo­
lucionarios en El Salvador y Guatemala, la anexión de Puar­
to Rico Y la instalación de sólidas bases militares que cau
telen por largo plazo el predominio militar de Estados Uni::
dos en Centroamérica y el Caribe.

Esta política de apariencias y sonrisas no es para Rea
gan. En ese terreno pierde, 50 asesores en El Salvador (pue
den ser 500, para el caso es lo mismo), no iapiden que la
guerrilla rompa todos los cercos, realice sabotajes tan con
tundentes como la voladura del "Puente de Oro", la Iglesia
rechace las elecciones convocadas por Duarte y la mayoría de
los gobiernos se pronuncien por una salida política que re­
conozca al FDR-FMLN.

Por ello, la tendencia reciente es la de provocar un
cambio en la naturaleza de la confrontación. No se ha reem
plazado al embajador en Managua, que renunció. Se lanzan las
maniobras "Halcón Vista". Se promueve el acuerdo militar
del Triángulo Norte (Honduras, Guatemala y El Salvador) y se
incita a la oposición de Nicaragua a una ruptura total con
la legalidad revolucionaria, a la cual se ha resignado a rg
gañadientes, hasta ahora.

El FSLN, con infinita paciencia, se ha resistid a caer
en la oleada de provocaciones, pero Estados Unidos hará cuan

~?Y"== -
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to esté de su parte para arrastrarlo a un mal paso Y usarlo
como pretexto para la intervención en gran escala.

Europa: sacrificio atómico

El continente europeo se ha convertido también en uno
de los puntos neurálgicos del globo, como consecuencia del
ya codificado espíritu de confrontación que atraviesa toda
la concepci6n política del equipo de Reagan. A la cada vez
más exacerbada competencia entre el capital europeo Y el_ OOe".
teamericano que traspasa las fronteras mutuas y se extien­
de hacia el mundo en desarrollo-, se agrega ahora la deci­
sión de Washington de hacer del territorio europeo la avan­
zada de su despliegue atómico contra la URSS, bajo el chan­
taje de que de no ser ello aceptado por los europeos el "pa
raguas" norteamericano se cierra.

Si algunas dudas quedaban acerca de premisas y conse­
cuencias implícitas en la decisión de instalar los misiles
nucleares de mediano alcance sobre Europa occidental -reso­
lución avalada por la dirección de la OTAN no sin una traba
josa presión sobre la mayoría de los gobiernos de la Alian­
za-, Y la más reciente orden de Reagan de iniciar la produg
ción en serie de la bomba neutrónica, las declaraciones del
jefe de la Casa Blanca el 16 de octubre último han termina­
do por despejar el panorama más allá de lo esperado. La dos
trina militar de Washington para detener la consolidación y
avance del "poder soviético" -su obsesión- combina el des­
pliegue rápido y fulminante sobre los focos calientes del
Tercer Mundo con la previsible necesidad de. desintegrar a
los pueblos europeos bajo las radiaciones de miles de oji­
vas nucleares, sin riesgo para Estados Unidos. Reagan lo d!
jo en inequívoca frase: "Es posible encarar la utilización
de armas tácticas contra tropas en el campo de batalla sin
que ello conduzca a una de las grandes potencias a apretar
el botón". (Las "armas tácticas" son los Pershing II, los
crucero y la bomba "N" del lado occidental, y los SS-4, SS-5
y ss-2O de parte de la URSS). Ninguna de las veloces y tar
tamudeantes "correcciones" y "aclaraciones" emitidas en
Washington a las palabras de Reagan han logrado ni lograrán
atenuar la conmoción que ellas provocaron en los gobiernos
y pueblos de Europa: Washington está por la "guerra local"
para evitar la "guerra global" que involucre al territorio
de Estados Unidos. El "arma nuclear táctica", que mata a
la gente pero deja intactos los objetos (la "bomba limpia"),
adquiere plena utilidad en el "teatro" europeo.(2) El viejo

@rao en1o a partir del falso e irresponsable supuesto -según las au
toridades soviéticas- de que es posible delimitar geográficamente
una conflagración de características atómicas. Pero es un dato de
la causa la incapacidad del reaganismo para recoger las invocacio­
nes a la cordura y el realismo.
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slogan del "paraguas nuclear" yanqui ha sido declaro 22
soleto.

En los circulos gubernamentales y otras instancias of.
ciales de Europa la indignación fue manifiesta y se hizo
blico el definitivo temor de que la doctrina Reagan conviez
ta a Europa "en el campo de batalla de una guerra ,ucl.ear l.f
mitada de las dos superpotencias", según palabras del ale­
mán federal Erwin Horn, Presidente del Comité Militar de la
mismisima Asamblea del Atlántico orte. .Citando "medios di
plomáticos", la agencia EPE señaló que las declaraciones de
Reagan "ayudan muy poco a defender ante la opinión pública
la instalación de los misiles nucleares de alcance medio en
territorio europeo". Esta última deducción parece crucial,
porque coloca en cuestión el ya resuelto despliegue de los
misiles Pershing II y Crucero y la instalación de la bomba
de neutrones sobre Europa Occidental.

La "solución cero" propuesta por Reagan respuesta de
sesperada a la masiva protesta contra la ltnea armamentista
de Washington-, no logró roaper la ola de repulsa que se ge
nerbó en toda Europa ante el holocausto que Reagan preve 1

sus pueblos. Constituye ceo oucón. Que la URSS desmayy
tele todo su poder disuasivo que puede llegar a territorio
europeo occidental, mientras la OTAN se queda con lo que ti.!t
ne, no pudo gustar o ser cre1do como serio más que por los

·reaganistas fanáticos. Por ello mismo es preocupante, en
tanto constituye una nueva prueba de la extrema falta de sen
satez y la abundancia de frivolidad que reinan en la Casa
Blanca y el Pentágono, y muy en particular el soberano des­
precio por los europeos.

En este ambiente de inseguridades acrecidas a nivel de
las cúpulas dirigentes, el inmenso despliegue de masas re­
gistrado en los últimos meses a favor del desarme, contra la
instalación de los misiles norteamericanos y la bomba "N",
a favor de la desnuclearización total de Europa y contra la
concreción de los proyectos de ampliación de nuevas instalg
cienes militares (la batalla del aeropuerto de Frankfurt por
ejemplo), dan una dimensión cualitativamente diferente a las
fuerzas de paz en Europa. Estas se han convertido en un fas
tor de Estado, que cruza a partidos de centro y aún de derg
cha como la CDU alemana, que estremece a partidos de go­
bierno, como el propio SPD de la RFA, y radicaliza a social
demócratas tan conservadores como los ingleses, a la par
que genera las primeras dudas en los socialistas franceses,
cuyas preferencias atlantistas son conocidas. Las marchas
y concentraciones multitudinarias en Londres, Bruselas, Pa
ris Madrid, Roma, Bonn, Amsterdam, unánimemente califica­
das' como las más grandes desde el término de la II Guerra
Mundial, con la participación de un impresionante abanico de
organizaciones pacifistas, políticas y sindicales, del mov~
miento de los "verdes", de instituciones y Jerarquías reli­
giosas Y el patrocinio de eminentes científicos e intelec-
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tuales todo ello coloca sobre la mesa del debate por la
paz y el desarme a una fuerza de masas, de opinión pública
activa, que no será posible ya desconocer al reaganismo Y
sus afines europeos, atolondrados por lo menos- ante la rea
lidad descrita. •

Es razonablemente previsible que este movimiento, aún
"por la paz", tenga repercusiones en el cuadro ¡:,olltico de
muchos países. El rotundo triunfo del PASOK en Grecia, ba­
jo el liderazgo de un Papandreu que levantó la bandera del
NO a la OTAN, es un hecho aleccionador.

LA AUDACIA DE LOS GRANDES DE SAFIOS

La subordinación y dependencia de Asia, Africa y Améri
ca Latina, la lealtad incondicional -como en la época del
Plan Marshall- de Europa Occidental, la supremacía militar
y nuclear en el mundo, son objetivos gigantes que obligan a
una ejecutoria audaz y enérgica, en la que no caben vacila­
cienes, que necesariamente entra en contradicci6n ·con 1·as
tendencias más generales en que se hablan embarcado la abr
madera mayoría de los paises del mundo. Por eso, cada nue­
va medida que anuncia la Casa Blanca produce escalofríos.

Resolver la construcción de la bomba de neutrones, con
cebida para su instalación en territorio eurooccidental, sin
consulta ni advertencia a la OTAN; restablecer la náxima pro
tección legal a las acciones de la CIA, levantar los embar­
gos de armas a los gobiernos de Guatemala y Chile, promover
el levantamiento de las restricciones a la comercialización
de tecnología e insumos para la industria nuclear, reserván
dose la decisión de negociarla con cualquiera que se estime
política y militarmente conveniente por el gobierno de Esta
dos Unidos; lanzar epidemias contra Cuba, boicotear, cuando
ya estaban consumados, los acuerdos de la Conferencia sobre
el Mar; censurar a la OUA por acordar que Libia sea sede de·
la próxima Conferencia de la Organización; negarse a que Fi
del Castro, Presidente de los No Alineados; participe en la
Conferencia de Cancún, subir el arancel azucarero y poner
en venta las reservas de plata; intentar el establecimiento
de bases militares y de pactos militares en cualquier parte
del mundo que ofrezca condiciones propicias; todo ello y nu
cho más, constituyen bofetones que recibe la humanidad y par
ticularmente los aliados de Estados Unidos, con una caden
cia e intensidad cada vez más alarmantes. Ya la Conferen­
cia de Ottaa de los siete principales países capitaiistas de
jó en claro que el nuevo rumbo del gobierno de Estados Un­
dos no se propone un funcionamiento consensual de la alianza.

Lo paradojal de todo esto es que el gran objetivo y el
gran enemigo es la Unión Soviética, contra la cual se inci-

ta a los aliados, pero las victimas inmediatas
que nada los propios aliados de Estados Unidos.
principales debates del último tiempo son entre
Y sus aliados, en tanto los países socialistas,
no golpeados directamente, se preparan para el
que el chaparrón ·se descargue sobre ellos.
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Polonia y Afganistán no son una excepción a ésto. Sos­
layando las diferencias sustantivas del contexto de cada
cual, en ninguna de las dos situaciones el imperialismo ha
logrado articular una fuerza contrarrevolucionaria capaz de
consumar el desplazamiento del poder hegemónico socialista,
en toda la amplitud del término. Tampoco ha. conseguido la
adhesión de fuerzas externas suficientes corno para influir
decisivamente en la confrontación interna de ambos países.
En ellos, la estructura estatal está consolidada y no se
avisora una vía de producir el ansiado vuelco total. Par tan
to, lo que realmente se· percibe es una estrategia de desgas
te a largo plazo, la manipulación de fuerzas centrífugas con
fines de hostigamiento o de propaganda. La señora Thatcher
debe resignarse a "observar" tierra afgana desde la fronte­
ra pakistaní. "Solidaridad" puede abrir una oficina perma­
nente en Estados Unidos, reconocer que recibe fondos del ex
tranjero e invocar el tutelaje del Fondo Monetario Interne­
cional. En ninguno de los dos casos se trata de actitudes
funcionales a una vía eficaz para la toma del poder, y ya
son pocos los aliados de Reagan que comparten semejante in
tención, por mucho que les pese al actual statu-quo en es­
tos países. El Partido Popular Democrático de Afganistán y
el Partido Obrero Unificado Polaco pagaron muy caro sus erro
res, pero fueron capaces de realizar virajes drásticos an­
tes de llegar al fondo del abismo. La recuperación ha sido
lenta, pero es sostenida y los últimos acontecimientos, en
mayor o menor medida, refuerzan esa tendencia, por más que
la propaganda imperialista haga figuras para diseñar corre­
laciones de fuerzas ajenas a la realidad.G)
GO....a, e ,,u1zas eagan no neces te nuevos instrumentos legales para increnen

tar los arsenales de armas químicas y biológicas, La revista FRIS­
KA, de septiembre de 1981, cita párrafos de un informe presen tado al
Senado de EE.UU., en 1969, que reproducimos sin oomentarioa:

"La guerra biológica es la introducción deliberada de organismos pro
ductores de enfermedades a las poblaciones de personas, animales
plantas, Los organismos son iguales a los hallados en la naturale­
za, pero pueden ser seleccionados y cultivados para que sean más vi
rulentos y resistentes que los de la naturaleza... Es dificil pro­
bar la culpabilidad de un ataque bajo ciertas circunstancias, ya q
los organismos causantes están en la naturaleza de todas formas y si
éstos son enviados clandestinamente, se podrfa discutir que la si­
tuación es resultado de una epidemia espontánea,.. Las aras bioló­
gicas son extremadamente adecuadas para el uso encubierto, tal es cO

mo sabotajes. Funcionan por medio de la acción retardada, son dif.
ciles de detectar y sólo se necesita una pequeña cantidad..."
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Reactivar como tercer
elemento de nuestro
sistema de seguridad
hemisférica, nuestros
tradicionales lazos
militares con este
hemisferio mediante la
oferta de entrenamiento
a1litar y asistencia a
las fuerzas armadas de
las Américas con
particular énfasis en
los jóvenes oficiales y
en los oficiales de
rango inferior.

COITE DE SANTA FE

LA RESPUESTA DEL MUNDO

No es nuestra intención anali­
zar la crisis capitalista ni anunciar
el colapso del sistema, pero sí pode
mos afirmar que los pasos prácticos
(ni qué decir la filosofía de su pro
yecto), dados por la actual adminis­
tración norteamericana para enfren­
tar esa crisis, devienen extemporá­
neos en un mundo que en los últimos
veinticinco años asistió al derrumbe
del sistema colonial, avanzó en la
distensión y en la coexistencia paci
fica, logró la Conferencia de Helsir
ki para la Paz y Cooperación en Euro
pa, inició conversaciones sobre des­
arme, vigorizó el sistema de Nacio­
nes Unidas, adhirió a la idea de un
Nuevo Orden Económico Internacional
y hasta de un Nuevo Orden Informati­
vo Internacional; vio surgir "carte­
les" de paises · que defienden sus ri­
quezas básicas; comprobó la viabili­
dad de las economías planificadas,
aplaudió las conversaciones SALT. Pe
ro más que todo eso, demostró que eI
imperialismo no es invencible, que se
le puede derrotar, que está afectado
de una grave descomposición ideológi
ca y moral y que no tiene ¡royecto aI
guno que ofrecer a los pueblos del
mundo, que no implique el circulo vi
cioso de la explotación, la represiS
y la miseria.

Con todo lo hipócrita y contra­
dictoria que resultó la politica de
"derechos humanos" de Carter, fue al
menos una bandera que retuvo junto a
Estados Unidos a gobiernos y secto­
res pol1ticos diversos. Pero la "ban
dera" de Reagan no es atrayente par
la mayoria de la humanidad, que pare
ce no querer dar su brazo a torcer,
ya que son pocos los que todav1a pue
den resignarse a jugar.roles subsi
diarios y de reconocimiento del "li­
derazgo" de Estados Unidos.

De esto nadie debe colegir que
la contradicción entre los dos siste
mas -el capitalista y el socialista-7

se hayan desdibujado. Lo que efecti
vamente ha ocurrido es que el perio­
do que se abre con la administración
Reagan ha tornado manifiestas contra
dicciones que yacían latentes entre
las potencias capitalistas y en las
relaciones de éstas con los países de
pendientes. -

OTTAWA - CANCUN - GINEBRA

La secuencia de estas reuniones
ha sido testimonio elocuente de la
renuencia de Estados Unidos a las so
luciones consensuales, demostrando al
mismo tiempo la decisión de las otras
naciones de forzarle a que se siente
en la mesa de las negociaciones re­
nunciando, al menos en apariencia, a
algunos prejuicios y condicionamien­
tos.

Al decir del "The New York Ti­
mes", la reunión de Ottawa, celebra­
da los dias 20 y 21 de julio pasados,
reveló "profundas divisiones económi
cas y diferentes perspectivas acerca
de cómo resolverlas". Efectivamente,
no pueden pensar un mismo canino pa
ra resolver la inflación, el desem­
pleo y el estancamiento económico,
Francia, Italia y la RFA pOr un la­
do, y Estados Unidos por el otro. Es
to en el plano de sus políticas n­
ternas. Ni qué hablar de las altas
tasas de interés bancario, las fluc­
tuaciones monetarias o el comercio
con los pa1ses socialistas que son
manzanas de discordia entre unos y
otros.

Con Reagan prácticamente solo
(hasta la Thatcher se ve dificultada
de acompañarlo en todo) aunque no ami
lanado, por un lado, y el resto en
el otro -con Mitterrand en la posi­
ción más distante-, no podía augurar
se un resultado feliz de la cumbre
de Ottawa, donde estaban sobre la me
sa tópicos que hacen divergir a Es=
tados Unidos de "los demás" de mane­
ra bastante clara. Veamos las di-
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América Latina es
vital para EEUU: la
proyección del poder
global de EEUU siempre
ha descansado sobre un
Caribe cooperador y una
América del Sur que nos
apoye. Para EEUU el
aislacionismo es
imposible. El
contenimiento de la
Unión Soviética no es
suficiente. La
distensión es la muerte.

COMITE DE SANTA FE
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ESTADOS UNIDOS

Superioridad Militar
del "Este".

Paises "pobres" deben pe­
dir menos ayuda y fortale
cer empresa privada.

Discutir ciertos proble­
mas y por vía bilateral.

Carrera armamentista reag
tiva las economias.

Lealtad de Occidente ("ri
cos y pobres"), al 1ide
razgo de Estados Unidos.

Dar tiempo a Estados Uni­
dos a que ponga orden en
su propia economía, como
paso previo a cualquiera
ayuda.

LA MAYORIA QUE INVOLUCRA
VARIOS DEL "NORTE"

Equilibrio Este - Oeste.

Buscar formas colectivas
para trasladar fondos de
ayuda a paises "pobres" .•

Intentar soluciones gleba
les y en el marco de Na­
ciones Unidas e instancias
internacionales.
Willy Brandt plante6 que
se invite también a pai­
ses socialistas a partici
par en planes de ayuda e
timados por la Comisi6n
Norte-Sur.

Desviar fondos del arma­
mentismo hacia la erradi­
cación del hambre extrema
en regiones criticas.

Desafectos de Estados Uní
dos a problemas del "Sur"
debilitan su poderío ante
el "Este".

No hay solución a la cri­
sis econ6mica del "Norte"
sin considerar problemas
del "Sur" y viceversa.

Mundo no están en condiciones de derrochar esperanzas v tierr,
po en los consejos paterna!isas de los dueños del capi.
acerca de cómo dejar de ser "pobres" valiéndose de sus .o
pias habilidades, sin romper el orden establecido en la eco
nomia internacional.

Estados Unidos es profitador privilegiado de esa situa
ción y no está dispuesto a reverir hacia el "sur poore" lo
4 dólares que desde allS. e¡¡trae por cada uno de los que in
vierte. Un reciente documento divulqado por Prensa Latina
cita declaraciones de Robert Mac Nanara, quien fuera hasta
muy reciente Presidente del Banco Mundial: "Ningún oro pais
industrial se refiere a Estados Unidos- asigna para la ayu
da a los países en desarrollo una porción tan pequeña de su
renta nacional: es una vergüenza" Sin duda que par Rea
gan no lo es. Sobre el punto, la Comisión Brand propaso ni
velar, ahora, en un O, 7f;; de los presupuestos de los Paises del
"norte" el porcentaje destinado a ayudar al "sur".

La reafirmación de Reagan en Filadelfia, pocos días a~
tes de Cancún, en el sentido de que los "ricos" no sólo no
tienen por qué preocuparse ni ayudar a los "pobres" sino que
incluso ello seria contraproducente para "los intereses de
todos", hizo ns lúgubles aún las perspectivas del. apellida
do "diálogo Norte-Sur". -

No obstante, la porfía de México y Austria logró que
Cancún se realizara, con la presencia de 22 jefes de Estado
o sus representantes (G del "norte" capitalista y 14 del
"sur" en desarrollo). Como bien se dijo, "nunca cantos se
reunieron con tan pocas esperanzas"

La no asistencia de Willy Brandt, prominente impulsor
del 11diálogo", reducía aún más las posibilidades de compro­
misos que implicaran avances concretos, aunque fueran par­
ciales.

Finalmente, la condici6n ultimatista de Reagan de que
sólo asistiría si no era invitado Fidel Castro, terminó por
sellar la decisión de Washington de boicotear desde adentro
un diálcgo aunque fuera sólo eso con las grandes fuerzas
representativas de los pueblos del Tercer Mundo. Las últi­
mas intervenciones del Presidente del Movimiento de los No
Alineados ante la ONU, en la Intéi:-parlamentar ia Mundial y
en el Congreso de Economistas del Tercer Mundo, constituyen
documentos magistrales que reflejan de manera indiscutible
los intereses globales y las exigencias más urgentes de los
dos tercios de la población mundial que padece el yugo neo­
colonial o en febril pugna con el hambre y el subdesarrollo.
Reagan, en efecto, no está en disposición de recibir un Ia­
zazo de esa envergadura. Impugnando la presencia de Fidel
lograba, además, inhibir en medida decisiva que cualquier
otro de los presentes intentara cumplir el rol de aquél.

rectrices y propuestas de cada lado en torno a los princip~
les temas:

Habida cuenta de este balance, dificil era ser optimis
ta respecto a la entonces proyectada conferencia "Norte
Sur:" (4J a efectuarse en Cancún, México, en una hora en que
las cosas no están precisamente para meros "intercambios· de
ideas". Con una deuda externa que se aproxima a los 500 mil
millones de dólares y que se incrementa en otros 20 mil mi­
llones por cada UNO por ciento que aumentan las tasas de in
terés en los centros prestamistas, las naciones del Ter_cer

a)Sólo por ahorrarnos espacio hemos renunciado a los escrúpulos para
usar 1os eufemismos "SUR", "N0RTE", "ESTE" y "OESTE", cuya signifi­
cación obviamente distorsiona la naturaleza de los problemas,
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Tenidas en cuenta las condiciones antedichas, el balan
ce de Cancún resulta más que nada una prórroga hasta nuevo
aviso. La declaración final del evento estableció, en lo
esencial:

a) que se llevarán a cabo "negociaciones globales" so­
bre los problemas más acuciantes (la producción de alimen­
tos, el comercio internacional, los energéticos y los asun­
tos monetarios y financieros) a través de la ONU;

b) dichas negociaciones se deberían iniciar "con carác
ter urgente" pero .a partir de "una base mutuamente acordada
y en circunstancias que ofrezcan la perspectiva de un proce
so significativo".

El primer punto constituiría una derrota de Reagan, cu
yo equipo rechazó hasta el final tanto el concepto de "nego
ciaciones globales" cono•que fuera la ONU el escenario del
debate. Pero el segundo -en los hechos un derecho a veto
indefinido-, es su victoria.

No extraña por cierto que Reagan y Haig hayan conside­
rado un "éxito" la reunión de Cancú.n, entre otras cosas por
que "no hubo confrontación ni recriminaciones" (tradúzcase
cono que cada individuo o pueblo es el exclusivo responsa­
ble de los males que padece). El clásico lema individualis
ta de que cada cual se las arregla corno puede quedó explicT
tado igualmente en el juicio de la Sra, Thatcher: "Ellos e
tendieron nuestro punto de vista y nosotros los de ellos".

Mitterrand se manifestó "satisfecho" en cuanto el re­
sultado lo consideró menos malo que el de Ottawa. Similar
prudencia en el juicio final expresó el Presidente López Por
tillo, al reconocer que fue un logro el haber hallado "una
fórmula muy amplia, pero una fórmula que desata el nudo".

En sintesis, se habría logrado salvar e? dexecho a dia
logar o, quizás, a negociar sobre cuestiones que afectan dr
maticamente a dos tercios de la humanidad. Tal conclusióñ
alerta por sí sola hasta qué limites ha tensado la situa­
ción internacional el imperialismo norteamericano bajo la
dirección del reaganismo

El esfuerzo del Presidente mexicano por construir un
mecanismo de acercamiento político entre los factores de po
der en el mundo -a partir naturalmente de insoslayables vi=
sienes de clase-, así como los empeños de algunos lideres
socialdemócratas del "norte" por buscar alivios a las agudas
Y explosivas dificultades que viven los países en desarro­
llo, deben reconocerse poi la honestidad y el humanismo que
revelan.

No obstante, la rigidez, el egoísmo y la agresividad
del neoconservantismo que se ha implantado en la cúpula del
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poder del principal imperialismo de nuestros días, hace a
lo menos utópico y en ciertos casos significa complicidad­
depositar ilusiones en que por la vía del "diálogo" se le
pueda sacar algo a las multinacionales y centros financie­
ros que controlan los mecanismos claves de la economía y el
comercio del conjunto del área no socialista del planeta.

CUIDADO CON LAS CONCLUSIONES

De la naturaleza de los objetivos que cada cual se trg
za en períodos determinados dependerá su política de aliar.­
zas. El movimiento popular no puede aferrarse a una sola va
riante para colegir de allí la naturaleza de los conflictos.
Por ejemplo, el gobierno peruano ha denunciado que la venta
de las reservas de plata por Estados Unidos afectará sus in
gresos en unos 400 millones de dólares, pero difícilmente
por ello renunciará a su política económica dictada por el
Fondo Monetario Internacional ni volverá al rumbo antimpe­
rialista señalado por Juan Velasco Alvarado.

En cambio, ésta y muchas otras contradicciones señala­
das en las líneas precedentes hacen posible sustraer a mu­
chos gobiernos, sectores políticos y personalidades, de la
atracción imperialista, evitando que ellos también sean
arrastrados o forzados a la política del terror y del holo­
causto preconcebidos. Esto va en interés de ellos mismos.

Aqui es necesario despejar dos elementos consustancig
les a la política de alianzas.

No es demostrando mayor candidez ni renunciando a los
principios que se ganan más aliados, pero al mismo tiempo ro
es correcto exigir a los potenciales aliados que renuncien
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a los su vos. Los aliados tienen sus propios intereses, que
no so:: ;carianer:te los nuestros, ero ambos estamos vi­
tal:ncnte interesados en la consecución de un fin -la paz un
dial, dC'tener la carrera armamentista, por ejemplo-, que so
los no somos capaces de alcanzar.

La alianza es la resultante de nuestra propid capaci­
dad, de nuestra fuerza propia, cuyo desarrollo estratégico
multiplica las posibilidades le alianzas, y más que eso, las
hace siempre ms y más necesarias.

Pa1ses co~o Brasil, la India, Iraq y México tienen sus
propios objetivos, como los tiene la Democracia Cristiana o
el Grupo.de los Diez (hoy UDT} dentro de Chile. Debemos es
tar particularmente atentos a los pasos de Mé:tico, pal.s que
desde 1848 sufrió los garrotazos yankis, tras los cuales per
di6 un millón y medio de kilómetros cuadrados, casi la mi­
tad de su territorio, pero que ahora emerge con un signifi­
cativo liderazgo internacional. México busca afanosamente
desamarrarse de la dependencia económica de Estados Unidos,
diversificando ous proveedores y compradores, y abriéndose
un espacio político en el continente, de gran im¡:ortancia el
tratégica. Son ambiciones que hoy favorecen a los pueblos
latinoamericanos y caribeños.

Hace treinta años los países socialistas enarbolaban
firmemente la bandera de la independencia de las colonias
(2ncluida Puerto Rico), de la recuperación de las riquezas
básicas, de la lucha contra el racisno, contra las dictadu­
ras fascistas, etc. lPuede inquietarnos que lo que untes
enarbolaban como notorias tinorias en el concierto de las
naciones, hoy constituyan principios básicos de las Nacio­
nes Unidas, apoyados por sectores y países que rechazan el
odo socialista de producción?

Ahora, en la coyuntura que estamos analizando, no sólo
presencians una sostenida convergencia de los países socia
listas Y de los No Alineados (que Fidel demandara enérgica=
mente en la reunión de Argelia, en 1973), sino que tras los
triunfos populares en Francia y Grecia el peso del movimien
to obrero en Europa Occidental desplazará los ejes politi
cosen puntos de mayor coincidencia con los movimientos de
liberación nacional, sea que combaten dictaduras o hubieren
alcanzado la victoria e inicien la nueva vida.

Reiteramos que pueden haber muy diferentes razones pa
ra resistirse a los planes de Reagan, pero a pesevacón
de a paz munda es de interés de a gan mayo&a. Dentro
de esw mayor1a habra quienes, conociendo y sopesando la mag
nitud, importancia y rectitud de nuestra contribuci6n a la
paz, evolucionarán en sus propias convicciones y favorece­
ran cada dia las causas más justas, aquellas que antes enar
balábamos muy pocos.

Por otra parte, la totalidad de los ~ovimientos de li­
beracibn nacional que han desarrollado consecuentemente su
lucha, emergiendo como vanguardias indiscutidas de sus pue­
blos, son de claro contenido socialista. Y al mismo tiem­
po, son precisamente esas fuerzas las que impulsan y lanzan
-simultáneamente con los países socialistas- las propuestas
de paz más sensatas y más concretas. Los famosos 115 oun­
tos" del FLN de Vietnafll del Sur, la reciente "ofensiva· de
paz" del FSLN de Nicaragua, la propuesta de diálogo del
FNLN-FDR salvadorello presentada por Nicaragua en la ONU, la
tregua acordada por el Frente Polisario y Marruecos, etc.,
todo ello sitúa la iniciativa politica siempre en el bando
de los revolucionarios; lo que jamás ha significado, ni por
un instante, que se renuncie a la esencia y a la intensidad
de la lucha. El haber puesto definitivawsnte la bandera de
la paz en plena identidad con los ideales revolucionarios y
socialistas, así como los de la patria y la democracia, cons
tituye una inmensa victoria politica alcanzada en las úli­
mas décadas.

No se trata de rnBro lenguaje, ni de un rito. Su pro­
clamación sólo tiene sentido cuando surge de la lucha. Los
sandinistas en Nicaragua arman y movilizan al pueblo, le dg
muestran al imperialismo -como en Cuba y Granada-, la irre­
vocable decisión de morir para preservar la dignidad y la
soberania, y es esa demostración de fuerza el mayor disuasi
vo a la voluntad agresiva del enemigo. Pero no por ello d~
jan de invocar la paz.

Hace ya tiempo que la experiencia revolucionaria mun­
dial logró reconciliar las fornas de lucha más enérgicas, la
propaganda más vehemente, con los anhelos más nobles que pu_§_
de concebir la humanidad.

Vistas asilas cosas, la lucha por la paz carece de to
do rango idealista, y quien la esgrima cono sinónimo de coz
ciliación de todos con todos, dejará de inrediato al descu­
bierto la insinceridad de su mensaje.

Sin embargo, a estaega de paz puede suponer trans
toriamente alianzas con sectores que en el plano nacional
cumplen roles profundamente regresivos. Ahí es donde cabe
diferenciar la inflexión del mensaje entre los moviuuen .os
revolucionarios que todavía resisten la opresi6n y aquellos
que, tras su victoria, asumen avanzadas trincheras en la 1~
cha internacional contra el imperialismo y su voluntad gue­
rrerista.

Nicaragua de1nostr6 la concatenaci6n de la estrategia
revolucionaria y las alianzas que posibilita en el plano iE
ternacional, antes y después de la victoria. Ayer, llaman­
do a todos .los sectores que quisieran participar en el de­
rrocamiento de la dictadura; hoy, convocando a la .ida .2
cional y centroamericana para hacer frente a la crisis eco-
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nómica que asola la región. Sus firmes vínculos económicos
con el resto de Centroamérica y su voluntad de mantener las
relaciones diplomáticas más vastas que sean posibles, sus es
trechos lazos con la Internacional Socialista, con la Confge
rencia de Partidos Políticos Populares de América Latina,
con los gobiernos de Costa Rica, Panamá, México, Venezuela,
con la Comunidad Económica Europea, su apertura hacia los
paises árabes, todo ello a parejas con una intensificada rg
lación multilateral con los países socialistas, conforman
una alianza coherente con todas las fuerzas que se oponen
hoy a una intervención norteamericana en la patria de Sandi
no o en la de Farabundo Martí, porque al fin y al cabo, en
cualquiera de ellas involucraría de inmediato a la región
en su conjunto.

Asi entonces, la politica de paz, contra la interven
ción imperialista, en defensa de la soberanía y la indepen­
dencia, permite empalmar las alianzas internacionales con la
política de unidad nacional, a la par que se reivindica el
rol relevante del pueblo trabajador y del movimiento revolg
cionario dentro de la nación.

Nos corresponde -a las fuerzas revolucionarias de cada
uno de los paises latinoamericanos, saber compatibilizar
también las luchas que libramos al interior de nuestros pa1
ses con la defensa intransigente de la revolución en Nicara
gua, Granada y Cuba, sin menoscabo de nuestro apoyo incondi
cional a la lucha por la paz mundial, para detener la 1ocu­
ra belicista de la actual administración norteamericana y su
chantaje nuclear, posturas ambas favorecidas por las dicta­
duras oligárquicas y fascistas del continente.

Cualquiera vacilación en ese sentido junto con impli­
car una abdicación de nuestros principios internacionalis-
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tas, comprometería gravemente el apoyo que requiere cada
instante del recorrido presente y futuro de la revolución
chilena, cuyos momentos de auge harán necesaria una movili­
zación continental y mundial para amarrar las manos a la irr
tervención extranjera.

La convergencia objetiva de la actual movilización an­
tibelicista y antiintervencionista que se desarrolla en Ce
troy Sudamérica, en Europa, Africa austral, el Cercano
Oriente, Japón y el Sudeste Asiático, puede ser potenciada
hacia un nuevo nivel a través de una mayor coordinación en
torno a cuestiones prácticas, de eficacia inmediata, elu­
diendo exprofeso los factores ideológicos que pudieran ato­
mizar y paralizar la acción. Cada momento nos ofrece la Po
sibilidad de concentrar una impresionante multiplicidad de
fuerzas antimperialistas, democráticas y pacifistas, en
el objetivo de poner coto a la demencial tendencia del rea­
ganisrno a pulverizar a la humanidad en la hoguera atómica.

Reagan amenaza con "apretar el botón". Es posible pa­
ralizarle el dedo, imposibilitar el despliegue de los nue­
vos misiles en Europa y poner coto a los raids asesinos de
Sudáfrica contra Angola, Mozambique y Zambia, de Israel cor
tra El Líbano y de China contra Vietnam.

En nuestra América no es menor la tarea. La prensa noL
teamericana de mayor prestigio y el propio Haig han dejado
fuera de cualquier duda que existen planes para "estrangu­
lar" a Cuba y Nicaragua, aplastar el proceso de Granada Y
liquidar la revoluci6n salvadoreña. Por cierto que tales
planes incluyen la intervención armada yanqui, directa o i~
directa, y el bloqueo total. Si tales designios no se han
concretado ello ha sido en primer lugar, por la altiva res­
puesta de los pueblos y gobiernos amenazados. Daniel Orte­
ga, Coordinador de la Junta de Reconstrucción de Nicaragua,
lo dijo ante la Asamblea General de la ONU: "Queremos la
paz, pero no a costa de la libertad. No queremos la gue­
rra, pero si nos hacen la guerra, resistiremos con la gue­
rra del pueblo". Y Fidel fue, una vez más, enfático y elo­
cuente: " •.. señores imperialistas arrogantes y prepoten­
tes: INo les tenemos absolutamente ningún miedo! ... iSepan,
señores imperialistas, que el pueblo cubano vivirá con su
Revolución o morirá hasta el último hombre y mujer junto a
ella!"

Pero además de esa decisión -que también se patentiza
a diario en la conducta del pueblo palestino-, no debemos
subestimar, en la actual situación mundial, la importancia
igualmente decisiva de la solidaridad.

La declaración de los Secretarios de los partidos diri
gentes en los países socialistas, emitida en Moscú a prin­
cipios de noviembre, en el sentido de que tocar a Cuba es
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de hecho vérselas con la comunidad socialista en su conjun­
to, debe considerarse como un ejemplo indicativo de 'cuáles
son los riesgos con los que juega el imperialismo hoy día.
El combativo apoyo de las fuerzas revolucionarias, de los
pueblos y muchísimos gobiernos e innumerables personalida­
des del mundo -que anteponen sus convicciones humanistas y )¿!a
bertarias al modelo autoritarista e ingeriencista de Rea­
gan, en la conjuración de los planes yanquis -por lo menos
hasta ahora-, contra Cuba y Nicaragua, demuestra cuanta re­
serva y capacidad a favor de la paz hay en el mundo.

•

JLne reciente reunión de los partidos de izquierda en
México "y el documento que emanara de ella- refleja un
alto nivel de consenso en torno al diagnóstico de la
actual realidad socio-politica del pais, precisando en
términos generales los objetivos estratégicos y la 1i­
nea politica para derrocar a Pinochet. En relación a
esta linea se la caracteriza como una "estrategia rup­
turista con perspectiva insurrecciona1a)-----

a)v, el desarrollo de la lucha de nasas se van articulando en el con­
bate muy diferentes formas de acción, tendientes a desestabilizar a
la dictadura, Epresiones de desobediencia civil, acciones directas
y de propaganda amada también se inscriben en el cuadro de una ES­
TRATEGIA RUPTURISTA CON PERSPECTIVA INSURRECCIONAL". Declaración de
los partidos de la Izquierda chilena, "fil Pueblo de Chile", México,
septiembre de 1981,
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l.

Mo obstante que está lejana la concreción de todo lo
que conlleva esta "perspectiva insurrecional", se hace
necesario avanzar en la delimitación de sus contornos,
formas y contenidos. Cuando la Izquierda chilena sena
la este rumbo fundamental de la acción antifascista,se
hace imprescindible comenzar a construir dicha perspe
tiva en el terreno de la teoría y de la practica. Una
estrategia no resulta de la improvisación sino a tra­
vés de su elaboración y aplicación consciente por la
dirección revolucionaria y las masas. Una perspectiva
final de derrocamiento del régimen significa que debe­
mos comenzar a construirla desde hoy día, buscando la
modalidad especifica de dicho camino para Chile.

Esa es la finalidad del presente trabajo.

SOBRE EL CONCEPTO DE INSURRECCION

al con ocupación de las calles y lucha de barricadas duran
te tres días, anunciadora de la moderna lucha de clases)-

Algunos rasgos de estas insurrecciones se han modifica
do sustancialmente: en primer lugar, dejan de ser alzamien­
tos caracterizados por el espontaneismo; en segundo lugar,
las modernas insurrecciones incorporan el elemento Partido,
como fuerza dirigente de la lucha; en tercer lugar las insu
rrecciones contemporáneas dejan de tener predominancia arte
sano-campesina, siendo la clase obrera la fuerza principal
y decisivajunto al movimiento -popular urbano.

Por estas consideraciones, la insurrección que corres­
ponde a la fase de tránsito del capitalismo al socialismo de
be definirse más precisamente como un alzamiento o. subleva­
ción- pol1tico-militar de la clase obrera y el pueblo, diri­
gidos por su vanguardia en zonas preferentemente urbanas que
en poco tiempo logran ocupar territorio, comunicaciones y
centros claves del enemigo, enfrentando directamente al po­
der del Estado.

As1 definida la insurrección que abre paso a un proye
to al socialismo, consideramos en primer lugar que se trata
de una ebeón, alzamiento o sublevación potco-mtan.

. . . .

• Es política, por_ cuantoes una lucha por el control del
Estado, está en juego el poder estatal. Es militar por cuan
to en esta disputa por el poder se desarrolla siempre un e1i
frentamiento directo con el aparato militar. del Estado, con
la fuerza armada enemiga, para lo .cual la clase obrera y el.
pueblo deberán tener. el. entrenamiento- necesario, logrado en
la misma lucha social, para aplicar esta modalidad superior
de la lucha de clases y al decir de Clausewitz poder con­
tinuar efectivamente la política por otros medios, con otras
formas, reglas y leyes.

En la definición de la insurrección consideramos como
factor esencial la conducción de vanguaxda, que dirige Y
centraliza las luchas del pueblo, que evalúa la situación ge
neral y la correlación de fuerzas, que decide el momento más
adecuado para la ofensiva insurreccional y traza. el plan de
despliegue de las fuerzas.

Otro elemento esencial de la insurrección y que se des
prende de la definición, es su característica de azamento
de ma.111-6. _ En el curso.de las revoluciones. democrático-bur­
guesas europeas del siglo XIX se encuentran alz.i.--nient.os in­
surreccionales que constituyen verdaderas conspiraciones de
grupos radicales (de Blanqui, carbonarios), las que inspira

La insurrección, en una definición amplia, puede consi
derarase como un alzamiento o sublevación de masas de carác
ter ofensivo con ocupación de posiciones territoriales y e
frentando directamente el poder estatal.

En esta definición inicial se releva el rol de la lu­
cha de clases y de la violencia que adquiere esa lucha en un.
momento determinado de su desarrollo, al agudizarse las con
tradicciones socio-politicas, que llevan a una clase o a uñ
pueblo a rebelarse de manera abierta y desafiante contra el
poder establecido, enfrentando sus aparatos represivos.

En relación a la actual fase de desarrollo de la huma­
nidad, se hace necesario precisar aún más dicha definición
amplia y general. Se conocen múltiples experiencias insu­
rreccionales a lo largo de la historia. En la primera fase
del tránsito del feudalismo al capitalismo (siglo XVI) se re
gistraron insurrecciones campesinas que fueron aprovechadas
por la burguesía en ascenso o la aristocracia en decaden­
cia; entre las grandes sublevaciones insurreccionales de los
campesinos se,gncuentra la de 1521 en Alemania, dirigida por
Tornas Milnzer.<2 En la segunda fase del tránsito del feuda­
lismo al capitalismo en Europa -cuando ya existe un capita­
lismo preindustrial- estas insurrecciones adquieren un ca­
rácter más urbano, con participación dominante de artesanos
y obreros fabriles, como sucede en la revolución de febrero
de 1848 en Francia y particularmente en la insurrección de
junio de ese año, en Par1s, una típica jornada insurreccio-

@a<e F.Engels, LaKuerTacampesinaenAlemania.
"ar hace una detallada crónica y análisis de estas iornadas

obra Las luchas de clases en Francia de 1848 a 1850.
en su
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ron muchas experiencias fracasadas de insurrecciones que
apuntaban al socialismo, como por ejemplo la de Cantón en
1926 y la de Hamburgo en 1923, que aparecen dominadas por su
carácter conspirativo y técnico antes que por el factor de
movilización de la masa, como fue la propia experiencia bol
chevique.

El carácter de masas de la insurrección se debe preci­
samente a que se trata de una 601<ma. <1upe1<.io" de la lucha de
clases. En la medida que se trate de esa movilización de
clase y del· pueblo, la insurrección tendrá una perspectiva
de triunfo.

Un último elemento esencial de la insurrección obrero­
popular es su caácex enivo en a ocupación de pocio­
ne cave4, n{entando en fucha abea e? núcleo de Ea
do. La insurrección popular siempre se manifiesta como uñ
movimiento de masas ocupando calles, edificios públicos el-a
ves y cercando cuarteles. La ocupación de esas posiciones
claves en las grandes urbes está vinculada a la lucha con­
tra el dispositivo militar enemigo en ese terreno.

Este conjunto de elementos esenciales hacen de la insu
rrección una e4aega genea. Entendemos la definición
por la vanguardia- de la modalidad insurreccional como el
elemento base, centna y odenado de las diferentes formas
de lucha que se llevarán a cabo con el objetivo de la toma
del poder politice. Esto implica a su vez que el desarro­
llo de las luchas con la perspectiva del desencadenamiento
de la insurrección como la forma superior de enfrentamien­
to, tendrán como complemento otras formas de combate de cla
ses, formas pacificas y violentas, las que estarán subordi=
nadas al objetivo estratégico central de modo de garantizar
su viabilidad;

Es decir que la implementación de esta estrategia se
combina con otras.formas de lucha, entre las cuales destaca
mos: la huelga geneat po?tca, la guera de guetxtta y
la gueta poputan.

La huetga genea potitea es entendida como un movi­
miento de protesta generalizado que se desarrolla a partir
de las reivindicaciones más sentidas por el pueblo con una
dimensión social, politica e ideológica, enfrentando algo­
bierno pero con limitaciones para derrocar un Estado. Las in
surrecciones triunfantes han partido de estas huelgas gene=
rales, que es la forma más elevada de la lucha de masas en
su fase política tradicional.

;,1 mismo tiempo, la modalidad insurreccional incorpora
cn su desarrollo y culminación la guea de gue@tas, que
es la lucha politice-militar de pequeños destacamentos de la
vanguardia Y de sectores radicalizados del pueblo destinada
a golpear al enemigo en sus puntos débiles, a desgastarlo y
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posibilitar la incorporación de la masa a la lucha abierta.
Tanto en la insurrección de 1905 en Moscú, como de 1978 y
1979 en Managua, se observa esa combinación de estas formas
de la lucha de clases.

-1
·z

La insurrección en su fase decisiva adquiere también,
siempre, rasgos de la guexa egua al combatirse por posi
ciones claves (puentes, calles, edificios, unidades), lo que
se hace más definido en la actual etapa de la lucha politi­
ca con ejércitos modernos adiestrados en la lucha de contra
insurgencia. Desde este punto de vista en la insurreccióñ
se insertan algunos elementos de la guerra popular, con ac­
ciones de columnas móviles y lucha dé posiciones que son fa
tores claves en la definición del conflicto.

Es necesario precisar que una insurrección puede ser
tanto una estrategia general de lucha, es decir una modali­
dad especifica odenadoa y dwigente para la toma del po­
der, como una forma de lucha más, en el marco de otra estra
tegia general. En una concepción estratégica distinta, la
modalidad insurreccional no se olantea en sí misma la toma
del poder sino que se la concibe subordinada a otra concep­
ción general de lucha y, en tal razonamiento, como un medio
más de desgaste de las fuerzas enemigas y de ayuda a la ge­
neración de una correlación de fuerzas favorable para el
asalto final al poder. Así por ejemplo, en la estrategia de
gue.kka del pueblo de los revolucionarios vietnamitas, se i~
sertan las nueccone paciae como apoyo al desarro­
llo de la guerra de liberación en el sur del país, a partir
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de 1964, contra el ocupante colonial yanqui. Se trata en
este caso de alzamientos o sublevaciones de carácter viole~
to con ocupación de zonas urbanas o ciudades enteras, sost~
niendo una lucha de posiciones de corta duración contra fuer
zas policiales y militares del enemigo para un repliegue po~
terior del movimiento popular.)

II EL MODELO INSURRECCIONAL

Del análisis de diversas experiencias insurreccionales
como las de Rusia, Vietnam, Nicaragua, El Salvador, entre
otras- se deducen una serie de regularidades o constantes,
las que conforman un modelo de acción general. La modali
dad especifica en cada formación social surge considerando
tanto las particularidades de la lucha de clases en el pais
como las generalidades derivadas de las experiencias de la
lucha de clases a nivel internacional.

El ptmex elemento es que za ueza decisiva e4 una
ue?za de masas de caxácte obrero-poputa. A diferencia de
otras modalidades de lucha, como por ejemplo la guerra da ll
beración nacional, en la que un ejército popular es la fuer
za decisiva, aunque también la base de este ejército lo cons
tituyen las masas. En la insurrección -según las experien
cias conocidas- esta fuerza decisiva es de masas organiza­
das, adiestradas y movilizadas, las que no llegan al nivel
de estructurar un ejército regular (para que pueda denomi­
narse propiamente ejército, como sucede en Vietnam del Sur).

La composición social de las insurrecciones contemporá
neas no implica necesariamente una definición de su carác­
ter. El carácter de las insurrecciones está en directa de­
pendencia del carácter de la revolución. Asi por ejemplo;
en el caso de la revolución bolchevique de 1917, la insu­
rrección -de acuerdo al contenido socialista de dicho proce
so, asume un caxácten de nueccón po?etaria. En la l@
cha del pueblo vietnamita contra la ocupaci6n japonesa, se
trata de una revolución de liberación nacional, que se re­
flejará en las fuerzas que se alzan ante el llamamiento de
1945, en una inauteceión de caxáetex nacona-benadoa.

h, puan describe as lo que denomina el "método revolucionario" en
el sur del Viet Nam"; ",,insurrecciones parciales, lucha militar y
lucha pol1tica aparejadas, combatir al enemigo con las tres puntas
de ofensiva militar, politica y de agitación entre sus filas, COMBI
NAR LA INSURRECCION DE LAS MASAS CON LA GUERRA REVOLUCIONARIA y gol
pear al enemigo en las tres áreas estratégicas, son los rasgos más
destacados del método revolucionario en el sur de Viet Nam". La Re­
voluci6n Vietnamita, Ed. de Ciencias Sociales, La Habana, 1974,pág_ ,
71, (Destacado nuestro).
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En las recientes luchas centroamericanas como la de
Nicaragua contra la corrupta tiranía de Somoza, se impulsa
una revolución democrático-popular que se expresa en la n-
5uccón de caáctex democátco-nacona, respaldada en
un amplio frente levantado en la lucha, en el que se encuen
tran sectores empresariales en huelga, religiosos oposito=
res a la tiranía, obreros y campesinos insurrectos. El ca­
rácter previsible de la insurrección chilena es de naturale
za democxátca y poputa. -

Esa fuerza de masas, para ser fuerza decisiva de una
insurrección debe tener cualidades especiales: una organici
dad superior, con formas paramilitares; entrenamiento en la
misma lucha de clases en acciones de ofensiva; y estado de
movilización generalizada y continua. Es una masa que supe
ra el. estado de movilización tradicional en las luchas rei
vindicativas.

El otro factor a considerar es su carácter obrero-popu
lar, que la diferencia de las insurrecciones campesinas de
epocas anteriores. En el elemento popular tiene alta signi
ficación para esta modalidad estratégica, el subproletaria­
do urbano agrupado en poblaciones periféricas que rodean a
las grandes urbes.

Un segundo elemento se refiere al e4cenao de za u­
cha pe{exentemente ubano, donde se encuentran enclavados
los instrumentos claves del funcionamiento del Estado. Este
elemento es una constante de las insurrecciones, incluso en
paises de población campesina dominante o muy elevada, como
lo demuestran las experiencias vietnamita, cubana y nicara­
güense.

En Vietnam del Sur, con una concentración poblacional
del orden de los dos tercios en las zonas rurales, se desa­
rrolló una guerra de liberación en esas zonas; sin embargo,
al comenzar a pasar a fases superiores de la lucha, como su
cede en la Ofensiva del Tet de 1968, se llevan, a cabo insu­
rrecciones parciales en las principales ciudades. En Cuba,
a partir de la Sierra Maestra la guerrilla se extiende al
llano con las columnas de Camilo y el Ché, y en 1958 se li­
brarán luchas decisivas en las ciudades de santa Clara y Ca
magüey. En Nicaragua, se tiene la primera gran experiencia
insurrecciona! en septiembre de 1978, principalmente en 5
ciudades, la que servirá de base para la ofensiva fina: de
1979.

Cuando señalamos que el escenario decisivo de una insu
rrecci6n es p:ceferentemente urbano, no debe entenderse que'
se excluye la lucha en las zonas campesinas. La insurrec­
ción bolchevique en Perogrado y Moscú se pued desarrollar
por las sublevaciones campesinas que desde hacía tiempo sa­
cudian la Rusia de los zares. Las insurrecciones en Nicara
gua a partir de 1977, se sostienen y apoyan en una guerr-
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lla rural consolidada, constituyendo también una zona de r~
pliegue del movimiento insurgente urbano para evitar masa­
cres en las insurrecciones parciales, corno ocurre en Esteli
en septiembre de 1978.

considerando a las grandes urbes corno el escenario de­
cesivo de una insurrección, debe precisarse que para el triun
fo insurreccional aquel se tiene que complementar con 1a 1
cha en zonas rurales, las que pueden tornar formas insurrec­
cionales o la modalidad guerrillera.

Un tece elemento es el {acto mona. Se trata de una
masa insurrecta en la que ha crecido su grado de indigración
al punto de negar validez a la legalidad y al orden imperan
te; de una masa di4pue4ta a todo para defender sus intere­
ses, resuelta a combatir al Estado en un terreno abierto.
Es, en otras palabras, una masa convencida de su superiori­
dad y con gran confianza. en su fuerza, en su organización de
combate, en su vanguardia. La importancia del estado de áni
rno de la moral combativa es tan decisiva, que un dirigente
y estratega militar tan destacado como Nguyen Giap llega a
señalar que el factor fundamental de· la fuerza combativa del
ejército revolucionario es el "elemento político-moral, la
moral de los cuadros y combatientes"S) En las experiencias
insurreccionales de la Rusia zarista de 1917 y en Nicaragua
en 1979, sus líderes destacarán la extraordinaria importan­
cia de este elemento para el triunfo revolucionario.

Un cuanto elemento es la dposcón de ta {ueza de
maóa4 en e teeno de fucha, ocupando a gandes ube4 a
partir de la lucha callejera y el coparniento de edificios
claves, aislando a las grandes ciudades a través de la rebe
lión de las barriadas. En el despliegue de esta fuerza de na
sas, la experiencia muestra como tales sublevaciones surgeñ
precisamente de las barriadas periféricas, que es el terre­
no inicial para lograr la dispersión de la fuerza enemiga y
entablar la lucha, la que se manifestó tanto en San Peters­
burgo en 1917 como en Managua en 1979.

Generalmente se entabla la disputa por el control de en
claves económicos, puesto de mando administrativos y polir
cos, edificios de gobierno, símbolos del poder (sea el Pala
cio de Invierno de los zares o el Búnker de Somoza), enfreñ
tanda de modo violento y armado a las unidades militares ene
migas en estas posiciones. Esta idea de maniobra la plan=
tea Len1n.en octubre de 1917, en su articulo "Consejos de un
ausente"6) En la insurrección popular de Irán de 1979

(S)Vo Nguyen Giap, Armar a las masas revolucionarias, construir el Ejér
cito popular, Ed. de Ciencias Sociales, La Habana, 1975, pág. 205.0

6)nin señala el plan de la insurrección del siguiente modo; "Combi­
nar nuestras tres fuerzas principales, la flota, los obreros y las
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se produce este mismo tipo de acción con cerco a las unida­
des militares más leales al Sha.l ;)

Resumiendo, podemos decir que la disposición de la fuer
za se manifiesta en el control territorial -adquiriendo ca=
racterísticas de la lucha convencional-, con barricadas ocu
pación de edificios, cerco a posiciones enemigas, en qe s
lo la masividad, continuidad y simultaneidad de la acc16
popular -que dispersa y desgasta al enemigo-, permite asegu
rar el triunfo de la insurrección. -

El quinto elemento se expresa en za natuxaeza o{en4i­
va del alzamiento. Como hemos afirmado, en el centro de la
insurrección está el problema del poder. Por esa razón se
requiere que las masas se movilicen para tomarse el poder
enemigo, demostrando esa intencionalidad y voluntad de lu­
cha, empleando el máximo de audacia para un tal objetivo.
Lenin, refiriéndose a las enseñanzas de Marx sobre la insu­
rrección destacaba cinco reglas básicas del arte insurrec­
cional, dos de las cuales expresan con claridad esa natura­
leza ofensiva: "se debe proceder con la mayor enegia y pa
sar obligatoria e incondicionalmente a la oóen,úva.. 'La de­
fensiva es la muerte ... '". "Hay que esforzarse por obtener
triunfos da04..,"(8)

El sexto elemento es la con{uencia entre a oganza­
con paamztax de {as maa4 y o destacamentos paamzi­
taes de? patdo, combinándose y apoyándose con oxa {o­
ma de tucha.

A! adquirir la insurrección, en su momento más agudo,
el caracter de una lucha a muerte en el plano militar una
condicionante básica es la preparación del proletariado y
del pueblo en el arte combativo para este tipo de enfrenta­
miento, generando formas embrionarias de lo que será mañana

unidades militares, de tal modo, que, por encima de todo, podamos
ocupar Y conservar, cualquiera que sea el número de bajas que ello
nos cueste: a) la Central de Teléfonos¡ b) la Central de Telégra­
fos; c) las estaciones ferroviarias; d) los Puentes en primer térmi
no .. , Cercar y aislar Petrogrado, apoderarse de la ciudad ..." "con­
se jos de un ausente", en Obras Escogidas en tres tomos, Ed, Progre­
so, Moscó, tomo 2, pág. 455,

C) ejemplo en Ispahan, la segunda ciudad de Irán, participan en la
ocupación de la ciudad milicias populares de 12,000 hobres, entre­
nadas en conducción de 1 as masas islámicas, con tareas de control de
comunicaciones. Estas milicias dirigirán a la masa sublevada contro
lando las ciudades hasta terminar en cerco a la unidad de la guar­
dia imperial junto a tropas que se han pasado a las filas de la re­
volución democrática. Véase Le Monde del 12 de febrero de 1979.

(B)Lenin, "Consejos de un ausen~cit., pág. 455,
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un nuevo ejército del pueblo. Las milicias constituyen o.
ganizaciones de masas adecuadas para esta forma de lucha -dg
sarrollada en casi todas las experiencias insurreccionales­
integrando al sector más combativo y movilizado de las ma­
sas, las que crecen progresivamente en los combates cotidig
nos de la lucha social. Esta masa así. estructurada y movi­
lizada se dirigirá preferentemente a la lucha posicional, t.9.
mando barriadas, industrias y centros de trabajo, edificios
públicos, calles y vías de comunicación principales y cer­
cando las posiciones enemigas.

Junto a esta movilización paramilitar de
las acciones desplegadas por los destacamentos
dos de la vanguardia, de carácter militar, que
la fuerza armada enemiga.

masas están
especializa­
enfrentan a

Las formas especificas de esta confluencia de la mili­
cia popular y los destacamentos militares del partido varían
según los casos concretos, pero se encuentran presentes en
todas las experiencias de este tipo.

Conjuntamente con esa confluencia orgánica, se produce
la combinación de otras diferentes formas de lucha en torno
a la modalidad insurreccional, como la huelga general, la
guerrilla y la guerra de movimientos. Adquiere una impor­
tancia esencial el desarrollo que haya alcanzado la lucha
guerrillera, la que, en las condiciones de la insurrección
obrero-popular, pasa a ser un factor muy importante para el
triunfo. Analizando la experiencia fracasada de la insurrec
ción de 1905, Lenin destacaba el rol del movimiento guerri­
llero de pequeños destacamentos especializados que contri­
buian poderosamente a la continuidad de las acciones, al des
gaste enemigo y al armamento del pueblo.9) En la experien­
cia nicaragüense, el FSLN logró combinar de manera adecuada
y armoniosa estos elementos al calor de la lucha contra So­
moza, articulando la actividad de las milicias sandinistas
(surgidas del propio movimiento de masas gestado en la insu
rrección de Moninbó del año 1978) con las columnas guerri­
lleras.

El éptimo elemento del modelo insurreccional es que
se trata de una ucha de decisión ápda. Ninguna insurreg
ción popular puede sostenerse por meses, pues con el tiempo
el movimiento de masas se comienza a desgastar, a desmovili
zar y desarticular. La insurrección dirigida por los bol­
cheviques en 1917 duró dos semanas; en Vietnam, en agosto de
1945, desde el momento de lanzada la orden de alzamiento in
surreccional hasta la caída de Hanoi transcurrió una serna=
na; en Managua, el alzamiento insurreccional de junio de

9)e, sus trabajos La_guerra de guerrillas.y Las enseñanzas dela insy
Ircción detoscú Lenin destaca el rol del movimiento guerrillero en
la lucha insurreccional.
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1979 puede sostenerse como máximo poco más de dos semanas,
para luego replegarse a Masaya.

Este {actox tempo imitado se explica por el poder mi
litar enemigo que es siempre muy superior al de las fuerzas
insurgentes: por ello se necesita compensar esta inferiori­
dad con una actividad masiva, continua, tenaz, radical, ofen
siva simultánea, buscando debilitar y desgastar constante­
mente al enemigo y desorganizarlo en poco tiempo. Desde es
te punto de vista, el primer instante de la insurrección tie
ne gran importancia; de los resultados favorables o desfavo
rables en las primeras horas del enfrentamiento dependerá el
curso futuro de la lucha. Por esta razón, junto al factor
tiempo debe insertarse la sorpresa. Se debe aprovechar al
máximo las coyunturas favorables, cogiendo desprevenido al
enemigo, en los momentos que aún no dimensiona la gravedad
de la crisis, de los problemas internos. Es una de las re
glas del arte insurrecciona! que destaca Giap, señalándola
como "cuestión crucial"a0)

En resumen, la insurrecci6n es, desde este punto de vis
ta, un alzamiento para una definición del conflicto en cor-­
to tiempo, donde la habilidad dirigente para aprovechar co­
yunturas favorables y la sorpresa del movimiento son crucia
les.

El octavo elemento del modelo es empendet Za o{en¿va
en un momento de de¿composición de? apatato e¿tata? enemigo.

Ninguna insurrección puede triunfar si se desarrolla
frente a un Estado s6lido, sus fuerzas armadas cohesionadas
y unidad del bloque dominante. Un rasgo esencial de las in
surrecciones victoriosas (y lo contrario en el de las fraca
sadas) es que se han desarrollado en coyunturas de debili::­
dad y descomposición del Estado.

Esta descomposición tiene diferentes grados. Está por
ejemplo la desarticulación casi total del aparato militar
del ejército zarista en la Rusia de 1917, como efecto de las
sucesivas derrotas militares en la guerra mundial, la pro­
longación de la misma guerra y.la agitación bolchevique. Es
te es un caso de máxima descomposición,

Diferente fue la situación en la Nicaragua de 1979, don
de la Guardia Nacional combate al FSLN hasta el final. Lo
que si se produjo fue una grave crisis en el bloque politi­
co dominante: ruptura de Somoza con un vasto sector de la
burguesía, agudo aislamiento internacional del régimen y

(lO).,Aprovechar la OCASION FAVORABLE es una de las cuestiones crucia­
les del arte insurreccional", Vo Nguyen Giap, "Armar a las masas
revolucionarias...", op.cit., páe. 117,
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ruptura total con la Iglesia Católica. Esta descomposición
se expresa en una amplia desmoralización en los circulos ofi
cialistas y cercanos a la dictadura, que se traduce en una
crisis del aparato de gobierno y del núcleo politico del ES
tado, más que en una crisis y división de las fuerzas arma­
das.

En el caso de Irán se produce un fenómeno similar al
de Rusia, al generarse una descomposición y desintegración
de las fuerzas armadas.

Lo básico y general es que la insurrección ha triunfa­
do siempre sobre la base de una desmoralización, división Y
descomposición del bloque en el poder, que afecta el funci~
namiento del Estado.

El noveno elemento que consideramos en el modelo insu­
rreccional es el a?amento ntenacona de? bzoque en e
pode, lo que limita su capacidad militar y manejo político.

Este factor adquiere particular relevancia en la lucha
contemporánea, ante la política imperialista de abierta in­
tervención contra los movimientos progresistas y revolucio­
narios. Pasa a ser una fuerza del Estado, como sucede en
El Salvador, donde Duarte se mantiene por el apoyo de Rea­
gan y el Pentágono.

En la Rusia zarista el gobierno de Kerensky se encon­
traba derrotado frente a los imperios centrales, lo quepo­
sibilitó el asalto insurreccional. En Nicaragua este fac­
tor adquirió extraordinaria relevancia: con el aislamiento
somocista en la OEA, enfrentado a los países del Pacto Andi
no, a Panamá y Costa Rica en Centroamérica, además de Méxi­
co, Y a Cuba, Jamaica, Granada y la antipatia de otras na­
ciones caribeñas, lo más representativo de las fuerzas in
ternacionales termina por reconocer en los momentos decisj
vos y aún antes de· la insurrección-, a la Junta de RecOns­
trucción establecida en la ciudad de Rivas. El FSLN supo
acumular fuerzas internacionales, transformando este elemen
toen uno de los factores decisivos del triunfo, como lo ha
señalado el Comandante Humberto Ortega.<11

(1l)biese sido muy difIcil alcanzar el triunfo contando sólo con el
desarrollo interno logrado. Una vez que lo alcanzamos nos dimos
cuenta que había que engarzarlo a LA FUERZA QUE HABIA EN EL EXTE­
RIOR". Humberto Ortega Saavedra, 50 anos de lucha sandinista, Ed.
de Ciencias Sociales, La Habana, 1980, pág. 59. (Destacado nues­
tro).
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111, CONDlClONES PARA EL TRIUNFO DE UNA INSURRECCION

Al plantear estas condicionantes básicas, es preciso se
ñalar que ningún elemento de la lucha de clases se puede en
tender de manera estática, al margen de la dinámica y tran
formación que se producen en el transcurso de cada momento
del combate.

Ninguna rebelión de masas tendrá perspectivas de triun
fo si no cuenta con factores y premisas básicas, surgidos y
creados en el curso de la lucha. Estas premisas de la insu
rrección van surgiendo y se desarrollan en los combates co­
tidianos se van modelando en cada una de las acciones de
las fuerzas en lucha, desde las primeras escaramuzas politi
cas y reivindicativas de las masas hasta el inicio de las
operaciones militares abiertas.

Por otro lado, también hay que tener presente que los
elementos que deben estar presentes para el desarrollo de la
modalidad insurreccional, dff·ícilrnente lo estarán todos en
forma acabada, plenamente desarrollados corno para garanti­
zar de antemano las óptimas condiciones del triunfo. Una in
surrección puede ser victoriosa corno devenir en derrota por
la acción de la fuerza enemiga. Comprendido ésto, se debe
entender también que los elementos que permiten el desarro­
llo del modelo deben irse gestando mucho antes dél inicio de
la insurrección corno tal. Y más precisamente, se comienzan
a desarrollar en el momento en que se adopta la modalidad
insurrecciona! corno línea estratégica.

LA CREACION DE LOS FACTORES CLAVES

Nunca podrá desencadenarse una insurrección si no se
entiende que esa suma de factores y premisas surge de un pro
ceso de lenta, cotidiana, paciente y tenaz construcción de
cada uno de ellos. En una lucha de clases con esta perspes
tiva no podernos esperar que las masas, espontáneamente, re­
suelvan los difíciles problemas de un enfrentamiento supe­
rior de fuerzas. Debemos movernos en el terreno de una lu­
cha de clases muy compleja, asumiendo todas las consecuen­
cias lógicas y prácticas que conlleva.

En prime ugax se debe asumir la tarea de la con4u
eón de un.patdo apo paa a inauteccón, lo que signi
fica un partido inserto y desplegado en las masas y no una
élite blanquista y conspirativa. Esta estrategia supone un
partido dirigiendo los principales enclaves del movimiento
popular que posibilitan el control de posiciones vitales; re
quiere un partido con dominio teórico y práctico del arte
de la_politica y del arte de la guerra. y este partido re­
volucionario se va creando en la lucha, a través del domi-
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nio de todas las formas de lucha, trabajando en loe fr.en­
tes de masas, adiestrando sus destacamentos de comba ar­
ticulando un poderoso contingente de cuadros, con un~ ei­
tructura adecuada para todas las eventualidades de la lucha.
Este es un elemento esencial, sin el cual se lanzan rehelio
nes populares espontáneas que culminan las más de las veces
en feroces masacres. Es un factor que adquiere partícula"
importancia en la época moderna, dado el grado de perfeccio
namiento del enemigo en medios y tácticas de combate. tas
surrecciones fracasadas se han debido justamente, entre los
factores principales, a las debilidades de construcción o
desarrollo de su vanguardia.

En segundo fuga está la movilización ascendente de C
cae obnea y e{ puebo. La clase y los sectores que sos­
tendrán los combates más recios, se van adiestrando y tenr­
plando en duras luchas, en las que acumulan experiencia y
nocimientos. Sólo asi podrá ser la fuerza decisiva de 1~
insurrección.

La insurrección bolchevique de 1917 se sostiene en la
experiencia de 1905, con el surgimiento de los consejos de
obreros, campesinos y soldados (soviets). La insurrección
de Managua y la ofensiva final sandinista se emprendió so­
bre la base de las enseñanzas y adiestramiento de las insu­
rrecciones de Monimbó en 1977 (espontánea) y la de 1978 en
cinco ciudades (planificada).
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No se puede pensar en construir un partido apto para
luchas superiores sin ir avanzando con la clase. Una ense­
Tanza básica del marxismo con respecto a la insurrección.es
que ésta "no debe apoyarse en una conjuración, en un parti­
do, sino en la clase más avanzada" ,02) Sólo así la vanguar
dia impedirá el aislamiento de la clase una vez desencadena
da una ofensiva, y, de esa forma, evitará una derrota segu
ra del movimiento.

En tencex uga se presenta la tarea de cea oganza
cone± paxamtaxe de pueblo y unidades mtates de
vanguada. La insurrección contemporánea incorpora este
elemento orgánico superior a las insurrecciones campesinas
del siglo XVI y a las insurrecciones democrático-burguesas
del siglo_pasado. Las organizaciones de la vanguardia y las
franjas mas radicalizadas de la clase obrera y del p..iebl.o se
deben ir entrenando en los diferentes combates cotidianos,
engrosando sus filas, masificando sus unidades. Sólo así po
dra plantearse con seriedad la tarea de asumir el control de
un país, de enfrentar a una fuerza armada profesional o a
parte esencial de ella, con posibilidades de victoria.

En cuto tuga tenemos la dimensión deo?gica de? con
{cto. Se trata de ir creando una alta moral combativa
ese estado de ánimo que en los momentos culminantes lleva;
los obreros -al decir de Lenin- a estar dispuestos a "bat
4e a motu" en la lucha contra la clase enemiga,13) -

Para lograr esa moral combativa, esa c.onc.ienc.ia. in..iu­
eccona, debe llevarse a cabo una labor de largo alien­

to. En el caso de Rusia esa tarea comienza en 1906, luego
de sacadas las enseñanzas de la insurrecc'16n fracasada, Du­
rante once años los bolcheviques llevaron a cabo una "agita
ción entre las mas grandes masas a favor de la insurreccióñ
armada",(14) 1o que se consumó y puso de manifiesto en las
coyunturas propicias de febrero y octubre de 1917, ·'>

En quinto tugat se encuentra la acción de de3composi-
ción de bogue poteo dominante. Las crisis del Estado

025
v.I, Lenin, "El marxismo y la insurrección", op.cit., Tomo 2, pág.
393,

O?1., »4c. 394.
14) ·

A la luz de la derrota de 1906, Lenin saca como conclusión que la
próxima insurrección deberá ser mejor preparada, señalando: " .. ,de
bemos llevar a cabo la AGITACION entre las más grandes MASAS A FA­
VOR DE LA INSURRECCION ARMADA, sin disimular esca cuestión por me­
dio de ningún 'grado preliminar', sin cubrirla con ningún velo",
Len1n, "Las ensefianzas de la insurrección de Hose(!", op. cit., Tomo
l, pág. 596, (Destacado nuestro)

J

no obedecen a hechos fortuitos sino que, en un contexto de­
terminado, son resultado de la acción de la vanguardia Y de
las masas, lo que se refleja en el seno de aquél agudizando
las pugnas internas. No deben ni pueden menospreciarse las
contradicciones de "los de arriba", en sus aparatos idE-016-
gicos, en el gobierno y sus fuerzas armadas.

EL MOMENTO DEL DESPEGUE INSURRECCIONAL

Con los factores señalados en desarrollo y maduros, el
momento de despegue de la insurrección es la coyuntura defi
nida como situación evoluciona. Una insurrección sólo
puede desencadenarse a paxt de la madurez de una situa­
ción revolucionaria. Siguiendo a Lenii., podemos sintetizar
las "premisas objetva4 paa una nuxeccón tun{ante"
de la siguiente manera, sin que el orden indique prioridad:

-en primer luga!', "la mayoría de la clase" avanzada se
define por la revolución;

-en segundo lugar, el pueblo vive una situación de pe­
nuria socio-económica "superior a la habitual", que lo lle­
va "al borde de la desesperación";

-en tercer lugar, "todo el pueblo" se moviliza junto a
la clase de avanzada;

en cuarto lugar, esta movilización adquiere un carac­
ter sostenido con luchas politicas violentas;

-en quinto lugar, el estado de ánimo de las masas se
caracteriza por su furor, ardor y- mística;

en sexto lugar, aumentan la descomposición y 11 las va­
cilaciones en las .filas de los enemigos" y la crisis del ES
tado.15)

Tales elementos caracterizan la situación revoluciona­
ria madura, que es el memento político de despegue de una
insurrección con posibilidades de victoria.

De esta manera se aprecia que la insurrección, cono far
ma de la lucha de clases, se apoya sobre determinadas candi
cienes políticas (de movilización de la clase obrera y del

C5)aaaas de en "El marxismo y la insurrección", gp.ciE,, p4es. 393 a
395, Lenin describo también la situación revolucionaria en La bar­
carrotaglIIIntcznacional, Ed. Progreso, Moscú, págs. 1l
12,
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pueblo, existencia de una vanguardia capa, y liderazgo po­
litico), sobre las cuales se desarrolla uña modalidad 'poli­
tico-militar de lucha. •

Estas enseñanzas que sacamos de la experiencia y que
van conformando una teoría general, deben irse confrontando
siempre con la realidad concreta, • para ir asi construyendo
una linea de acción especifica que contenga y refleje lo ge
neral y lo particular. -

* ¡- . .
-1IR::,
.€

KgBE
-'ALEX SCHUBERT
~a quienes -dentro y fuera del gobierno de Pino­

chet- creyeron en la "estabilidad" y "viabilidad" del mode­
lo económico aplicado en Chile, los meses pasados deben ha­
ber sido de una profunda decepción. Primero, cuando en to­
do el país se hablaba del espectacular "boom" de la construg
ci6n habitacional, fue necesario hacer una operación salva­
taje con créditos externos para evitar la quiebra masiva de
empresas constructoras. Apenas "superado" este problema con·
alrededor de 500 millones de dólares de créditos externos,
sobrevino la quiebra de CRAV, con las secuelas ya analiza­
das en un artículo anterior de CUADERNOS. Cuando todo pare
cía volver a su normalidad y se hablaba de que las pérdidas
provocadas por la quiebra de CRAV y demás empresas del gru­
po Ross sólo eran de tipo privado, la Superintendencia de
Bancos se vio en la obligación de intervenir varios bancos
y algunas "financieras" y una importante empresa de seguras.
Paralelamente, se conoció la quiebra de SAFCO (Frutera Sud­
americana), "exitosa" empresa del rubro de las exportacio­
nes "no readicionales", dejando tras de si enormes pérdidas.
Asi y todo, el dictador no se conmovía, y anunciaba en Antg
fagasta que "no habrá cambios en el modelo econ6mico, pues
este es un viaje sin retorno". Veamos pues, a qué altura
del "viaje" nos encontramos y cuál será su más probable de
tino.
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Para no aburrir con cifras, disponibles a quien las de
e' citaremos párrafos del breve pero certero informe de

1' --:cía Olivia Monckeberg, eser ito para "Latin American News­
i<>tter" y transmitido por la agencia EFE el 2 de noviembre
último. El ánimo prevaleciente en el "mundo empresarial " es
descrito allí con las siguientes palabras:

"En el ambiente empresarial los ánimos están bajos. De
Castro Y su modelo no son vistos ya -como infal-:llilés, Sec
tor por sector la conclusi6n es la misma: "El aiio ha
sido francamente malo",·se repite, y para adelante no
se visualiza nada promisorio. Incluso gente tan adic­
ta al lnOdelo como el ex-ministro de economia Pablo Ba­
raona reconoci6 haca pocos d1ás que "probablenl:ei!lte y-a
se está viviendo con cero de crecimiento o incluso ne­
gativo, y quizá no hemos llegado al punto iinimo (o..)
en esta situación estaremos por unos tres trimestres a
un año más".-

"No es ms optimista la referencia que hizo en un ·sema
hario Javier Vial (presidente de la Asociación de.Ban
cos y dueño del principal grupo económico) refiriéndo­
se a la construcción. Seg@n él no podrá haber un re­
punte antes de 1983.

Incluso la desazón llega a los grupos económicos; pi­
lares de sustentaci6n del model.o. El misto Baraona ha
b1a dicho en una entrevista que "la luna de miel entre
el gobierno y los grupos" estaba terminando...

Refiriéndose a,la situación de las diférentes ramas
económicas la periodista agrega:

"En el sector industrial se han conocido en los &lti­
ltl0s -dos meses ..entre otras- la quiebra de la dtrara sol
vente SEDYLAN, el cierre de la planta Qu-illota·de u,=
dustrias Quimicas Generales, la fusión de Chiteco y Te
til Vliia, los problemas de la Manufacturera Chilena de
AlgOdones (nacida el año pasado.de la fusi6n de Panal,
Yarur e Hirmas), el cierre de la industria de confec­
ciones Vestex, los agudos problemas de la industria del
calzádo, la virtual quiebra de la Industria de Radio Te
levisi6n (IRTJ, la fuerte reducción del programa de ~
ducci6n de las terminales automotrices -General ~lotms-,Fiat, Franco Chilena y Citroen, las vacaciones colec-

5Véase Antbal Pinto Santa Cruz, "El modelo o:ttodoxo y el desarrollo
nacional", en Chile América Nos. 72-73, 1981, pág. 43 y sgts.

tivas al personal de Good Year y los paros parciales en
Firestone.

"Pero los malos tiempos no son exclusividad de la in­
dustria tradicional ... También industrias tan sólidas
y con presuntas "ventajas comparativas" como la tradi­
cional Papelera ... enfrentan dificultades que las lle­
varon a paros parciales de producci6n y despidos de tra
baj adores. -

"La agricultura sigue "colapsada", corno dijo a mitad
de año el dír igente Domingo Drán. Y recientemente- el
secretario general de la oficialista Sociedad Nacional
de Agricultura (SNA) rnanifest6 que a los "costos actua
les del dinero no es rentable la explotaci6n de ningúñ
rubro agr1cola". También el temporal golpea fuerte a
la agroindustria. En Tal.ca, por ejemplo, quebraron el
Molino _de Talca y la cooperativa de productores "Caltylª.
En San Fernando, paraliz6 la Arrocera San Fernando y
Jucosa (elaboradora de jugos concentrados), mientras la
otrora fuerte Agroindustrial Malloa presenta serias di
ficultades. -

"La crisis de la industria y agricultura repercute en
el comercio. Una ola de quiebras ha arrasado con las
distribuidoras: CODINA, Superdespensa, Distril:uidora san
ta Rosa, DINAC, a las que se suman los recientes proble
mas de del sotto Distribuidor y DIN. -

"Especialmente dramática es la situaci6n de los expor­
tadores, definida como ªextremadamente grave" y "resul
tado de una bola de nieve que ya nos aplasta y que no
podemos seguir soportando", por Oscar Ruiz Burgeois, em
presario del sector y hasta septiembre presidente de la
Asociación de Exportadores .•. Las quiebras de las gran
des exportadoras de frutas -Engels y Companía, Pruzzc
y la cesaci6n de pagos a la Compañia• Frutera Sudameri­
cana, corroboran el tono de las palabras.

"Las otras exportaciones "no tradicionales" tampoco mue
tran signos optimistas. Las ventas de madera están di
minuyendo a raz6n de un 4o por ciento y las de celulo­
sa y papel en más de un diez por ciento. Tampoco hay
ilusiones con la pesca ... desde octubre hay 300 mil to
neladas de harinas de pescado •acanchadas• ... , sin po­
sibilidades de salida inmediata. Tampoco prometen las
conservas: sintomático fue el cierre de la planta con­
servera Har Azul."

Hasta aqu1 el informe de M.O. Monckeberg.
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Obviamente tan sombrío panorama de la actividad econ
mica debía comprometer al conjunto del sistema financiero chi
lene, creado a partir de 1975 con la privatización de la bar
ca y el fuerte entrecruzamiento entre el mercado decapita­
les nacionales y el sistema crediticio internacional. A co­
mienzos de noviembre son intervenidos los bancos Español, el
de Talca, el de Fomento de Valparaiso y el de Linares, y cua
tro financieras: Compañia General Financiera, Financiera de
Capitales, Finansur y Financiera cash. Pocos dias despues
recae igual medida sobre la compañia de seguros Lloyd de
Chile.

En conjunto, las ocho entidades contaban, a agosto (se
gún datos de la Superintendencia de Bancos e Instituciones
Financieras), con el 16,4% de los depósitos y captaciones
del sistema financiero del país y aportaban el 13,5% de las
colocaciones (a las cuatro financieras correspondió el 49,4%
de las colocaciones de tal sector). Entre los bancos del
país, el Español figura JO en el ranking por sus depósitos
y captaciones y 5 en las colocaciones; el de Talca ocupa el
6O y 89 lugar en los items señalados. Las financieras in
tervenidas figuran en el 1, 2°, 40y 5O puesto en materia
de depósitos y captaciones y el 10, 20, 30 y 5O en las colg
caciones. (Estrategia, 10 al 16.11.81). De tales datos se
desprende que la caída no ha afectado a un grupo pequeño o
marginal al sistema financiero sino a una porción muy impor
tante del mismo. Se podría aún sumar la ulterior interven­
ción, derivada de las anteriores, de la compañía de seguros
Lloyd de Chile, con más del 108 de los seguros del país. Pl
nochet no pudo disimular el tamaño del problema que tenia
en sus manos, al reconocer la inutilidad de haber "fingido
que aquí no ha pasado nada" (EFE, 3.11.81).

Los antecedentes entregados en torno a la intervención
del Banco Espanol y del Banco de Talca confirman plenamente
que la privatización de la economía y la constitución de los
grupos económicos siguió lineamientos muy precisos, ya con.Q_
cides en relación al caso Flux/Yaconi (años atrás): junto
a la adquisici6n de algunas empresas licitadas por la dicta
dura, los clanes económicos adquirieron uno o más bancos~
establecieron o ampliaron las sociedades financieras y des­
encadenaron, con la obtención de créditos externos y median
te la centralización del crédito interno, un agudo proceso
de centralización del capital nacional. Fue así que los
bancos, más que apoyo para el desarrollo económico general
del país, pasaron a constituirse en centros de financiamien
to de las empresas pertenecientes al mismo grupo económico
que los controla. Tal el esquema.

El motivo aducido para la intervención de los bancos
Español y de Talca por parte de la Superintendencia de Ban-

coses el mismo en ambos casos: supuestamente se habi:-ta pro
ducido una peligrosa "concentración de créditos" en las· em-=
presas pertenecientes a los mismos dueños de estos bancos,

Veamos. El Banco Español pertenece al grupo Raúl Sah­
li y Mauricio Tassara. Se trata de aquel Sahli, e-Presi­
dente de la Sociedad de Fomento Fabril, vocero de la oposi­
ción fascista al Gobierno de Salvador Aller.cl.e y ferviente
partidario de la masacre perpetrada por la dictadura, Sahli
"comenzó" adquiriendo la Empresa Nacional el.,:,, Semillas (E2'1DS),
única empresa nacional abastecedora de semillas certifica­
das para la agricultura chilena, y compró posteriormente la
empresa abastecedora de fertilizantes e insumos ANASAC (per
teneciente hasta entonces a la Sociedad Nacional de Agricul
tura), -

El control de estas empresas permitió a Sahli y Tassa
ra, según la terminologia de "El Mercurio", "proyectarse hg
cia otras "actividades empresariales". Para ello constitu­
yeron una serie de financieras y "_sociedades de inversión",
como Renaico, Ensenada, Calabria, 0limpia, Liguria "y otras"
(El Mercurio, 4,11.81) . De alli-sigue el mismo diario- sal
taren hacia el control del Banco Español: "La presencia de
Sahli-Tassara en el Banco Español se materializó a través
de Compañía General Financiera (11,11), Inversiones Calabria
(108) e Inversiones Renaico (101). El resto de la partici­
pación se hizo a través de Inversiones Lago Caburga, Inver­
siones Calabria e Inversiones Ensenada". Otra parte de las
acciones del banco la adquirieron a través del control eje.E_
cido sobre el Fondo Mutuo Retamas y la Compañía de Seguros
Lloyd de Chile. Este Fondo Mutuo Retamas, a su vez, es con
trolado a través de Inversiones Ensenada. Por su parte, Fi
nanciera de Capitales es controlada mediante Inversiones Olim
pia, Inversiones Renaico, Inversiones Ensenada y Seguros
Lloyd de Chile. Pero el asunto no termina allí, pues la E
presa Nacional de Semillas es controlada a través de Inver­
siones Calabria y Liguria, que tienen corno accionistas a la
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propia ENDS, la Compañía General Financiera, el Fondo Mutuo
Retamás y otros. Farmoqu1mica del Pacífico, también perte­
neciente al grupo, es controlada mediante Inversiones Olim­
pia, Sacocha, Ensenada, Liguria, Renaico y otras.

Este complicado cuadro de empresas que, siendo de pro­
piedad de una o unas .pocas personas, pertenecen a otras em­
presas de las cuales ellas mismas son accionistas, ha pasa­
do a adquirir el chistoso nombre de "empresas coligadas".
No es fácil saber los motivos que indujeron a los· empresa­
rios a dedicar tanto tiempo de su "libertad econ6mica" para
tejer tan enredadas relaciones entre sus propias empresas.
El motivo principal radica seguramente en las posibilidades
especulativas abiertas de esta manera, además de las venta­
jas o los fraudes tributarios que asi se pueden realizar.

Ahora bien: no s6lo las empresas pertenecientes al gru
po Sahli-Tassara estn "coligadas", sino que además son abs
tecidas con créditos por el banco de la casa, es decir, eT
!aneo Espanol. Así, entre los deudores de este Banco se en
cuentran precisamente ANASAC, Seguros Lloyd, Compañia Gene
ral Financiera, Promint, Financiera de Capitales, Inversio­
nes Calabria, Ensenada, 0limpia "y otras". se trata pues
no tan sólo de empresas "coligadas" sino, además, de empre­
sas con un endeudamiento cruzado",

El mismo cuadro se presenta en el caso de FINANSUR,con
trolada por el grupo empresarial de Carmi González. Este gr@
po, según "El Mercurio" (6.11.81) "diversificó sus inversi
nes a partir de las empresas constructoras Sociedad Construc
tora Carmi González Ltda. e Ingeniería y Constructora CarmT.
Gon:ález S.A.'. Una serie de edificios en la Quinta Región
{Vina del Mar), según "El Mercurio","dan cuenta de los avan
ces empresariales" del grupo mencionado. Estos "avances" no
sólo se tradujeron en aquellas obras, sino además, en el con
trol sobre el Banco de Fomento de Valparaíso, la financiera
FIANSUR y la Empresa IRT (Radio y Televisión). Además, los
avances empresariales mencionados permitieron al grupo

apoderarse de una buena parte de las acciones de Frutera Sud
americana y de conservas PRUZZO, a las que, siguiendo el es
quema del endeudamiento entrecruzado", el Banco de Fomento
de Valparaiso prest6 más de 6 _millones de dólares. Del mis­
mo modo, entre los mayores accionistas de FINANSUR se encuen
tran precisamente las empresas constructoras Carmi GonzáleZ
y la empresa constructora Longhi S.A.

Casi idéntico es el caso del Banco de Talca, donde em­
presas como Calaf, Yarza, una serie de inmobiliarias, Vivien
das Económicas Copihue Ltda., empresas de envases, etc., apa
recen tanto como dueñas del Banco como a su vez en calidad
de sus más importantes deudores. En total, las empresas ¡,o..,r
tenecientes a los dueños del Banco de Talca tenian, según f
formaciones de "El Mercurio", una deuda total cercana a 1oG

150 millones de dólares, de les cuales 2i recaen sub:. :ar
za (empresa del calzado) y 15 sobre la L:.mobiliaria a Te­
rrazas. Cabe señalar que al 31 de agosto de 1981 el un20
de Talca ocupaba el lugar NO 11 en eÍ ranking de barn.:J:, dei
pais, con colocaciones totales cercanas a los 225 1nJllones
de dólares. Es decir que dos tercios del total de las colo
caciones del Banco se concentró en lus empresas pertenecieE
tes a sus dueños.

¡ ¡ 1

Tratemos ahora de analizar breverr.ente qué conclusiones
se derivan del cuadro descrito arriba -teniendo siempre p:e
sente que los datos entregados por la prensa son globales,
y no permiten por tanto entrar en los detalles de las opera
ciones de las instituciones financieras intervenid~s. -

P¿meto: el argumento entregado por la Superintenden­
cia de Bancos, justificando la intervenci6nr es totalmt?nte
absurdo. Los bancos y las financieras no fueron interveni­
dos porque presentaban "deficiencias de administración que
es necesario corregir" (declaraciones del Super intendente Hi
guel Ibñez), sino porque se encontraban al borde de la qu:le
bra. -

Segundo: si bien no disponemos de los datos concretos,
se puede deducir de lo ocurrido que el origen de l.a situe·­
ci6n de quiebra de los bancos se debe a una virtual quic.bra
de las empresas pertenecientes a los mismos dueños del bar­
co o sociedad financiera respectiva.

Texcexo: las empresas virtualmente quebradas pertene­
cen a tres rubros económicos claramente identificables, las
que según la dictadura se encontraban entre los nis "dinén
cos" del país: la construcción, parte de la, agricultura
(agroindustria) y parte de las actividades de exportación.
A ellas habría .que agregar el área de la esp;icúlaci6n finan
ciera, expresada en las sociedades de inversión y e11 las i.!)_
mobiliarias.

Cu,v¡to: que las contradicciones econ6micas actuales es
capan totalmente al control de los que hoy manejan 1a econ@
mía chilena.

Son reveladoras dos entrevistas con personeros. quebrg
dos", realizadas pocos dias antes de la intervcnci6n !:!.aSíva
de la Superintendencia de Bancos en las entidades financie­
ras mencionadas. La primera, a Carlos Massad, decratacri
tiano y presidente del Banco de Talca, y la segunda al pre­
sidente de la Asociación de Exportadores y director de la
Frutera Sudamericana, Oscar Ruiz.
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Entrevistado por Silvia Pinto en "La Tercera" (11.10.
81), Massad afirmó que en Chile se aproximaba "una nueva
apretada de cinturón", anunciando su decisión de "evitar un
nuevo caso CRAV". Sin embargo, según su opinión, el siste­
ma financiero chileno -que se habría desarrollado con rapi­
dez a partir de "hace unos cinco años cuando se liberaron de
restricciones las tasas de interés-, "en su conjunto es pro
bablemente de los más fuertes y sólidos en América Latina".
Sin embargo, a su juicio el problema fundamental de la eco­
noma chilena radicaría en la necesidad de realizar nuevas
inversiones, pues "Chile está todavía empeñado en un cambio
estructural muy grande para adaptar su economía a la nueva
situación creada con la apertura económica". Fuera de este
cambio estructural, la recesión económica mundial, con sus
efectos depresivos sobre las exportaciones del país, esta­
ría creando una situación a la cual el país "tendrá que ajus
tarse y eso significa producir una política monetaria y fi­
nanciera relativamente restrictiva para limitar el creci­
miento económico",

Pocos días después de esta entrevista Carlos Massad de
bía entregar su sillón al interventor nombrado por la Super
intendencia de Bancos. -

Oscar Ruiz ya se expresó algo más critico. Si bien ma­
nifestó que "he declarado mi respaldo al ministro De Cas­
tro, considerando sus medidas como extraordinarias y oportu
nas", puntualizó también sus peros: "Dónde está mi discre­
pancia? En materia de política económica no ·nos podemos qué
dar en una posición estática, sino que debemos irnos adap­
tando a las coyunturas, sobre todo en materia de comercio
exterior". Terminó exigiendo el término de la paridad fija
del peso con respecto al dólar, es decir, una devaluación
del peso.
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Para completar el cuadro, en una entrevista con Marta
Eugenia Oyarzún (La Tercera, 18.10.81), Domingo Arteaga, Prg
sidente de la Confederación de la Producción y del Comercio,
declaró: "Yo creo que lo principal es que sepamos manejar­
nos dentro de la restricción mundial que, indudablemente, nos
afecta"; señaló luego la dificil situación de los. exportado
res de celulosa, pescado, fruta, madera, etc., pronostican­
do para el futuro el siguiente desarrollo: "Chile va a se­
guir creciendo, el país se va a seguir enriqueciendo a un
grado más bajo que el del año pasado o el que tentamos en el
primer semestre de este año. Porque toda esa recesión mun­
dial nos afecta inevitablemente. Lo otro que va a pasar es
que hay empresas que tendrán problemas. Va a haber quiebras
de empresas, cierre de empresas, despido de personal. Pero
yo creo que todos esos recursos se van a reasignar en otros
sectores de la economía. Yo no veo hacia adelante una quie
bra masiva de empresas ni un indice terrible de cesantía":"
Lo que veo más bien es un estancamiento de la baja que traí
amos dé los índices de ocupación". -

Las tres entrevistas demuestran varias cosas. En pri­
mer lugar, que entre los empresarios chilenos persiste la
opinión de que la "adaptación" de la economía chilena al mar
co de la economía mundial capitalista no ha terminado, plan
teándose todavía tareas de "readecuación" estructural. Se­
gundo, que coinciden en que la economía chilena no está to­
davía en condiciones de hacer frente a los efectos de la re
cesión mundial y que, por lo tanto, mientras ésta persista
se seguirán produciendo quiebras y una mayor desocupación.
Y por último, también coinciden en que si bien el marco ec2
nómico global fijado por la dictadura es correcto, deben prg
<lucirse algunas "correcciones" que permitan sobrevivir a los
sectores más afectados.

Siendo asi, surgen de inmediato algunas Preguntas qué
fue de aquellas promesas de estos mismos empresarios, expr~
sadas a comienzos de 1981, sobre el permanente y sostenido
crecimiento de la economía chilena en el futuro? lQué pas6
con el "despegue" definitivo de la economía? lEn qué ha~
dado la tan publicitada dinámica generada por la "plena vi­
gencia del modelo económico", de la que no hace poco habla­
ra el dictador Pinochet?

Lo que ha sucedido es que tales promesas no tenian ba­
se real alguna y que se han disipado frente a la triste rea
lidad, cuyos contornos concretos era perfectamente posible
pronosticar desde hace ya mucho tiempo (recordemos tan sólo
algunos de nuestros propios análisis) Y no podía .ser de
otra manera, siendo que el problema fundamental de la econg
mía chilena, aparte de su carácter antipopular y excluyen­
te, concentrador y monopólico, radica en su total carencia
de perspectiva nacional.



La actual crisis tiene precisamente a)li su origen. El
funcionamiento de las "sociedades coligadas" y la práctica
del "endeudamiento cruzado" no es expresión de otra cosa que
de una utilización absolutamente especulativa de eormss cr@g
ditos externos ingresados al pais desde hace ya algunos
años. Incapaz de generar los ahorros necesarios "ya sea a
través de las ganancias de las empresas o de los ahorros per
sonales, no sólo el sistema financiero nacional, sino que
una gran parte de las actividades productivas han pasado a
depender totalmente de una permanente y creciente afluencia
de créditos externos. Sin embargo, debido tanto a la dismi
nucin de las exportaciones efectivamente producto de la
recesión mundial, especialmente en el caso del precio del
cobre-, como a la creciente carga impuesta por las crecien­
tes amortizaciones y pagos de intereses al exterior, la die
tadura se ha visto obligada a provocar una recesión econ6mi
ca. El resultado ha sido desastroso y promete serlo· aún mais
en los meses venideros.

Los pronósticos no son alentadores. La balanza comer­
cial va a cerrar este año con un déficit superior a los
2.500 millones de d6lares, a pesar de la disminución de las
importaciones producida a partir de septiembre. Debido al
fuerte aumento de las. tasas de interés del euromercado de di
visas, donde el sistema financiero nacional obtiene sus eré
ditos externos, los pagos de intereses alcanzarán por lo me
nos a 2 mil millones de dólares. Sumemos a eso las amorti=
zaciones de alrededor de 2.000 millones de d6lares, Y llega
mos a una cifra cercana a los 7.000 millones de dólares d
créditos externos que el pais deberá obtener este afio, Es­
to hará subir a más de 16.500 millones de dólares la deuda
externa hacia fines de 1981. Proyectando este desarrollo
hacia el afio próximo, se llegarla a requerimientos financie
ros externos globales cercanos a los 10.000 millones de a6-
lares Y a una deuda externa muy superior a los 20.000 millo
nes de dólares, con pagos de intereses que alcanzarán a por
lo menos un So por ciento del total de las exportaciones.

Dejemos de lado el asunto relativo a si la dictadura
podrá contar con tales créditos, pues eso, siendo un aspec­
co importante, no es el único decisivo. La crisis actual
del sistema financiero, manifetzda en .la virtual quiebra e
intervención de bancos y financieras, nos muestra otro 1imi
te mucho ms preciso de este proceso de endeudamiento. Po;
un lado, este linte está fijado por la capacidad de pago
de las empresas que en última instancia reciben los crédi­
tos; por el otro, por la cada vez más limitada posibilidad
de otorgar créditos por el sistema bancario nacional.

_ Lo acontecido en el Banco de Talca y en el Banco Espa­
nol demuestra claramente una peligrosa concentración de los
créditos bancarios en unas pocas empresas industriales, co­
merciales y financieras (sociedades de inversión e inmobi-
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liarías) -pertenecientes a los mismos dueños del banco-, ·y
una total desproporción entre el capital de cada banco y
los préstamos entregados a dichas empresas. Esto nos indi­
ca que no sólo las empresas han pasado a depender de un ba~
co, sino que también los bancos de unas pocas empresas. En
la medida que la recesión económica y el "ajuste" prometido
y aplicado por la dictadura afecte progresivamente a diver­
sas empresas, será, pues, afectado el conjunto del sistema
financiero montado durante la dictadura.

Obviamente, con tales dificultades, las empresas indus
triales nacionales no realizarán inversiones productivas ni
contarán con recursos financieros para hacerlo. Las tasas
de interés se mantendrán extremadamente altas, arruinando
aún más aquellas actividades económicas abastecedoras del
mercado nacional y que, como la agricultura (no exportado­
ra), no tendrían por qué verse afectadas por la recesión ecg
nómica mundial. A su vez, tampoco los bancos podran gene­
rar suficientes ganancias como para enfrentar los crecien­
tes riesgos de pérdidas, debido a que, habiéndose transfor­
mado en centros financieros de grupos económicos determina­
dos, deberán "subvencionar" las actividades productivas y
especulativas del grupo al cual pertenecen. Y precisamente
este mismo hecho será el que cada vez hará más dificultuosa
la obtención de créditos externos, a no ser que los banque
ros norteamericanos definitivamente se vuelvan locos.

Ante estos hechos, poco sentido tendría especular so­
bre las causas que han incidido en la determinación de las
empresas transnacionales de no realizar las inversiones di­
rectas tan deseadas y tantas veces anunciadas por la dicta­
dura. En vista a los enormes requerimientos crediticios e
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ternos, el régimen militar se verá cada vez más obligado a.
poner en venta al país, a precios irrisorios, pues existien
do una estrecha vinculación entre las empresas transnaciona
les interesadas en adquirir los recursos naturales chilenos
ya de¿cubeto4 y ya explotados -actualmente todavía en pon
sesión del Estado-, Y la banca transnacional, la tendencia
futura será a una desnacionalización todavía más intensa que
en el pasado. No hay duda alguna que la dictadura echará
mano al recurso que todavia tiene: entregar la Gran Minería
del Cobre a capitales norteamericanos.

Asilo señalaba recientemente "El Mercurio" (2.11.81),
afirmando -al analizar la "vigencia del modelo" y la frase
pinochetista del viaje "sin retorno"-, que "en el área de
la mine¿a o en la de las telecomunicacone4, por ejemplo,
el concurso de capitales privados es aun engido y la
reiterada proclamación de las normas vigentes debeá eva
a la incorporación de estos y otros sectores al esquema ge­
neral".

Pero fuera de esta "adaptación estructural" de la eco­
nomia chilena, la situación actual obligará a una mayor in­
tervención del Banco Central en favor de las instituciones
firancieras en situación de quiebra. Eso incidirá en una
f ,,,, te emisión inorgánica de dinero, que terminará por li­
q.ijar el último "éxito" de la dictadura: el control de la
inflación. El caso de Argentina, que a los pocos meses des
pués de desatada una crisis financiera bastante similar a :ia
que ocurre actualmente en Chile, ya alcanza tasas records
de inflación, se repetirá en Chile -a no ser que la dictadu
ra declare definitivamente clausurada cualquier actividad
productiva nacional. •

Pero aun con inflación, de no producirse una reactiva­
ción real de la economía, el proceso de endeudamiento exter
no e interno no se detendrá. Esto producirá dos fenómenos:
una vertiginosa reconcentración de los capitales hoy ya fuer
temente concentrados, y una creciente desorganización del
mercado de_capitales nacionales, Miles de pequeños ahorran
tes perderan sus ahorros, tal como en cierta medida ya se
está produciendo en la actual crisis que.afecta a los Fon­
dos Mutuos y el nuevo sistema de estafa colectiva creado con
la privatización de la previsión. Fuera de ello, el siste­
ma nacional de Seguros pasará a adquirir caracter1sticas de
total anarqula, tal como se anuncia con la insólita inter­
vención de la Lloyd de Chile y la cancelación -de un dia pa
ra el otro- de las polizas de esta empresa.

La pol1tica cambiaria deberá ser modificada, pero tam­
bién aqui se iniciará un proceso que terminará en un caos.
Por un lado será necesario revisar la paridad cambiaria con
el dólar, porque la actual está arruinando a tan prestigio­
sas empresas exportadoras cono la Frutera Sudamericana. Co­
rno los exportadores están fuertemente endeudados con los ban
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cos -entre otras cosas porque hasta no hace poco la activi­
dad exportadora aparecía como "muy promisoria"-, de no pro­
ducirse una revisión de la paridad, las quiebras de los ex­
portadores se traducirán en quiebras de bancos, con todas
las consecuencias del caso. Por otro lado, en vista al he­
cho de que una gran-cantidad de los créditos bancarios del
sistema nacional son entregados en montos equivalentes a
una determinada suma de dólares, cualquier devaluación del
peso aumentará proporcionalmente las deudas tanto de las e
presas con los bancos como de los consumidores con las em
presas (comerciales e industriales). La contradicción esta
a la vista: sólo una devaluación fuerte del peso puede ayu
dar a los exportadores; pero cualquier devaluación fuerte
transformará de inmediato en irrecuperables una enorme pro­
porci6n de los créditos 'bancarios. Cómo solucionar este di
lema? La respuesta se la dejamos a los magos monetaristas
de la econom1a chilena.

Todo este cuadro nos indica que el esquema económico
aplicado en Chile durante los años pasados, en tan sólo unos
pocos meses ha dado pasos gigantes hacia su total colapso.
La ilusión de la "subsidiariedad" del Estado ha sufrido se­
rios resquebrajamientos, por lo menos en la mente de aque­
llos que tuvieron tal ilusión. El "auge" económico ha desa
parecido. Lo más que hoy se promete es que la miseria no
dejará de "disminuir" al ritmo que supuestamente estaba dis
minuyendo en el "primer semestre de este año'. La agricul­
tura está al borde de la ruina total, con una miseria en el
campo ya casi olvidada en Chile. Prestigiosas empresas han
quebrado o están al borde de hacerlo. Y en contraste, _la
deuda externa aumenta y aumenta. !Vaya resultado de 1a 1i
bertad económica impuesta en Chile a punta de bayonetas!
Frente a todo esto no cabe otra cosa que esperar -tal como
decia Engels con respecto al escándalo del Canal de Panamá
en la Francia de 1888- que la crisis penetre la conciencia
de las personas en los más alejados rincones, exacerbando su
furia con el régimen existente, pero que sus resultados no
se adelanten a la capacidad del pueblo para transformar es­
ta crisis económica en una gran debacle politica del régi
men militar.

*
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santiago du chili, lJ/11
(efe),- deUJc livres du
president chilien augusto
pinochet seron declares
++rnateriel didactique++
pour l'enseignement au
chili, annonce-t-on
aujourd'hui a santiago,

1l s'agit de deux essais
respectivement intitules·
++la guerre du pacifique,
carnpagne de tarapaca++ et
++geopolitique++,

"INSOLITAS RESPUESTAS DE ALUMNOS CHILENOS".
Así titulaba "El Mercurio" del 8 de noviem­
breen un recuadro de la primera página,
anunciando los sorprendentes -para el "deca
no"- resultados de una encuesta realizada
con 35 alumnos de tercero y cuarto medio,en
tre los de mejores calificaciones. Estos es
tudiantes fueron seleccionados en liceos qe
tradicionalmente gozan de "prestigio": unos,
como el Instituto Nacional, el Manuel de Sa
las, por su larga tradición histórica y a¡:,i"
te a la maduración de las ideas liberal-de=
mocráticas en el país, y los otros, como el
Grange School, el Saint Gaspar, el Liceo Ale
mán y el Verbo Divino, porque allí acudeñ
los hijos de familias de altos ingresos, con
tanda por ello con locales y medios privile
giados. -

Estos 35 jóvenes, representativos de lo aca
démicamente más destacado del estudiantado7
fueron interrogados sobre las cualidades de
diversas personalidades de la vida nacicnal.
Las siguientes respuestas constituyen algu­
nos ejemplos del desastroso resultado que a
"El M.ercur ion le parece tan "insólito:

- Quién fue Diego Portales?
- E que edact a Constitución que duó ha±ta e año pa4

do.
- ¿Potaes...? Hh! Si. Integó ta Pimea Junta de G­
bezno.
Domingo Santa Maria?.

- E¿e seo {ue z {undado de o je±uta±.
- José Manuel Balmaceda?
- Un po{eso eh.ano que tuvc Que ve con fa po¿tic.
- lPedro Aguirre Cerda?
- Ese gato {ue potico ente 150 y 155C.

-- Francisco Bilbao?
Legó a Cke con dor Pedo de Vadva. Cemtó cona
zos ndo ame«canto4 en m qunen0 y anos.
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- Benjamín Vicuña Mackenna?
- Ayudó a 0'Kigginu du«ante za época de ta Pata Mueva d@

dote con4ejo4 de eattategia mi?ita.
- Tiene que habex ido doctor.
- Andrés Bello?
- Un alcalde de Santiago.
- ikndxé Bezo...° A ve, a vex. Fue et auton de &a e-
ta de ta Canción Nacional.

- Don Andrés Bezo {ue Pe4dente de Chite depué4 de Baa
ceda.

- lVicente Huidobto?
Fue un abogado en miz ochocientos y tanto.

- Vicente Huidobo...t Paxeciexa que {ue un gobeznado
chteno.
Pablo de Rokha?

- lmmm... Patece que e de? tempo de Za Conquista.
Claudio Arrau?

• UII tuüt«.
- Es un gan músico. Muy bueno. Fam0sumo... Toea guita-
ta,

Estas respuestas, entre otras, de los mejo­
res estudiantes medios de Santiago, en el
"Chile de hoy", preocupan a Fontaine y su
equipo, los que claman fariseicamente: "Que
da la impresión que se podría escribir 'la
otra historia de Chile' a imagen y semejan­
za de los más jóvenes: novedosa, descabella
da, irreverente. lPara llorar a gritosT
!Para reflexionar sobre los rumbos de nues­
tra educaci6n1•.

La revista "Qué Pasa• comentaba con un de
jo ir6nico la preocupaci6n de CUADERNOS de
Orientación Socialista por la historia de
Chile. A la luz de los resultados" educa­
cionales vistos, e preferible que reflexio
nen junto a los periodistas mercuriales, so
bre esa "forma de enseñar la historia er
el pais, que constituye un crimen contra
nuestra cultura, por un Gobierno que hace
alarde de patrioterismo.

Al periodista mercurial que quiere "llorar
a gritos", por estas respuestas, habria que
decirle que son os eutados ógcos de
actual modelo de dominación, los resultados
que Jaime Guzmán denomina "condicione4 pua
una demockacia utable".

Si se revisa pacientemente el diario "El Mer .--:-,,,..,,,¡,:,:;---,,
curio", se pueden dar cuenta del por qué se
produce esto, que ya no es apag6n sino ce­
guera cultural. Se encuentra en el diario
de los Edwards, una publicidad desmedida, gi
gantesca tendiente a estimular el consumis­
mo, con profusi6n de espectáculos revisteri
les y películas de más que dudosa calidad ái
tistica. Televisi6n Nacional hace lo suyo
en esta tarea de enajenaci6n de los chile­
nos, entregando teletones, folletines y lha.6
ta 7 pecua a dal Para que ese régi­
men sea estable se requiere que no haya tia
popara pensar. Enajenaci6n ante todo. Pa
ra el circo de Pinochet se gastan cientos de
miles de dólares, trayendo figuras del "Jet
Set", transmitiendo al instante las "bodas
del siglo", "la pelea del siglo", "la entre
ga de los oseares". Es probable que si a
esos j6venes encuestados se les pregunta so
bre el vestido de la princesa, los últimos
amores de Julio Iglesias, el más reciente
disco de los Pink Floyd, entreguen respues-
tas acertadas, porque hacia esa cultura los
llevan.

La despolitizaci6n forzada tiene como conse
cuencia este inmenso vacío cultural en la
juventud. Para la dictadura lo ideal es que
la juventud conozca lo mínimo de aquellos
pasajes de la historia pasada o reciente de
nuestra Patria, para limitar así el naci­
miento de una conciencia critica, de valo­
res de justicia, libertad, igualdad, hones­
tidad.

Por esa razón la dictadura ha decidido su­
primir, de los programas de la enseñanza me
dia, de una plumada, el tránsito del feuda=
lismo al capitalismo. Es natural. Existen
unas cuantas revoluciones violentas, con ro.a
sas insurrectas que derriban bastillas y
guillotinan a los aut6cratas ... Es una ense
nanza potencialmente subversiva. Lo mismo ,
sucede con la historia nacional. No es ca- 'V
sualidad que los jóvenes confundan los per- ¡i«GIRE -­
sonajes más relevantes de nuestra historiaL.C~ER;:;:;;0'::...---_,..
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política, social y cultural, tornando a es­
critores por héroes militares y a artistas
por deportistas.

Es muy connatural al modelo que los jóvenes
desconozcan a Francisco Bilbao -precursor
del socialismohacia 1850-, a Benjamín Vicg
ña Mackenna -de'stacada figura polhica que
con su Convención de los Pueblos luchó con­
tra la corrupcibn electoral de la 0ligar
quia-, al Presidente Balmaceda -caído victi
ma del imperialismo inglés-, a don Pedro
Aguirre Cerda un radical Presidente de Chi
le en un frente popular con socialistas Y
comunistas-, a Andrés Bello -un insigne ve­
nezolano, fundador y primer Rector de la Uni
versidad de Chile y redactor de la primera
legislación civil chilena de inspiración li
beral democrática-, a Pablo de Rokha -poeta
nacional de una vida y obra sumida en el Pug
blo trabajador al que alienta a la lucha C(!l
tra la injusticia capitalista-, .a Vicente
Huidobro -poeta modernista, inspirador de tg
da una generación artística progresista-, a
Claudio Arrau pianista de renombre mundial
que se ha manifestado contra el modelo pino
chetista-, en fin, que los jóvenes desconoz
can la faceta más progresista de nuestra his
toria encarnada en literatos de la genera­
cin del 48, socialistas visionarios, poli­
ticos de avanzada, artistas comprometidos.

Lo que debe haberlos dejado más perplejos y
alarmados es que esos mismos jóvenes desco­
nozcan o confundan a los mismos personajes
que sirven de "modelos" en la historia ofi­
cial -a costa de no pocas distorsiones acer
ca de su verdadera vida y obra, que digañ
que Don Jorge" fue dembcratacristiano, que
Diego Portales fue el artífice de la Consti
tución del 25, que el ensayista Joaqu1n Ed­
wards Bello -que atacó a la oligarquía chi­
lena en su obra "La Fronda Aristocrática",
renegando de su abolengo familiar-, sea con
fundido con el "Dunny" Edards, el de "El
Mercurio". Esta ha sido la razón que ha hg
cho "llorar a gritos" a los periodistas mer
curiales.

C. 0ego

LA SITUACION HISTORICO-UNIVERSAL

JE@ hundimiento definitivo del modo de producción fe
dal y el consiguiente período de transición universal al c
pitalismo alteró el cuadro del acontecer histórico en Hisp~
noamérica.

hna serie de hechos interrelacionados incidiría en la
evolución histórica continental, "Los principios ideológi­
cos expresión de la conciencia burguesa- difundidos por el
siglo de las Luces, el Despotismo Ilustrado, la Independen­
cia de los Estados Unidos, la Revolución Francesa, el vigo­
roso nacimiento del capitalismo industrial y el ascenso de
la burguesía al rango de clase dirigente, son la trascender
tal materializacibn de esfuerzos revolucionarios -en si mig
mos y en sus alcances- realizados por elementos que se agi
taban en todos los planos de la vida europea demoliendo los
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resabios agonizantes del feudalismo". (l) El choque entre el
impetuoso desarrollo del sistema capitalista y las trabas
que lo impedían repercutirían profundamente en las formacig
nes econ6rnico-sociales que existían en la América española.

Ya en las postrimerías del siglo XVE!j el conde de
Aranda, ministro de Carlos III enfocaba sagazmente el pro­
ceso de transformaciones que comenzaba a madurar. En efec-­
to, 27 años antes del inicio de las guerras de liberación
de las colonias, Aranda plantearía a la corona la implemen­
taci6n de profundas reformas al sistema vigente, con el ob­
jetivo de consolidar la hegemonía peninsular en los dominios
ultramarinos de España. El ilustrado estadista llegaría in
cluso a señalar: "No se. piense que nuestra América está tan
inocente como en los siglos pasados, ni tan despoblada, ni.
se crea que faltan gentes instruidas que ven que aquellos
habitantes están olvidados por su propio suelo, que son trg
tados con rigor, y que les chupan la sustancia los nacidos
en la matriz, ni ignoran tampoco que en 'varias partes de
aquel continente ha habido fuertes conmociones"(D) La co­
rona, sin embargo, no prestaría la debida atención a este
previsor análisis, Mientras tanto en Hispanoamérica se es­
tremecía un volcán que a5os más tarde entraría en violenta
erupción.

La irrupción de las fuerzas napole6nicas en territorio
español repercutiría profundamente en el plano de las rela­
ciones entre la corona y los dominios coloniales en Améri­
ca. El descalabro de Fernando VII precipit6 un proceso que
condujo a la aparición de nuevos estados nacionales en los
territorios que por más de un cuarto de milenio habían jug.i!.
do en la historia el mero rol de periferias de la metrópoli
peninsular.

El dilema que enfrentaban los americanos era dar res­
puesta a una inquietante interrogante corno era la de resol­
ver entre continuar bajo los dictados de la corona, o asu­
mir la responsabilidad de la libertad política que asegura­
ra su independencia económica,

EL MOVIMIENTO INDEPENDENTISTA EN CHILE

El inicio del proceso que llev6 a Chile a la indepen­
dencia fue similar al de las otras colonias,3) El momento

d)En Ramfrez Necochea, Antecedentes Económicos_de la Independen­
cia de chile, Santiago, 1967, pág. 20.

C)carta de Aranda a Carlos IV, el 23 de febrero de 1793. Citado por
M.L. Amun4tegui en Los precursores de la Independencia de hile, to
mo 3, Santiago, pág, 26l.

"h443 zeuske, "Grundfragen und Hapterebnisse des bürgerlichen Revoly
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de inicio de este proceso sería confuso y sin clara proyec­
ción política. Sin embargo a partir del advenimiento del po
bernador Francisco Antonio García Carrasco (1608-1810) la
tendencia libertaria iría lentamente cobrando forma y defi­
niéndose. Ayudaría a ésto las consecuencias de la odiosa
administración del citado personaje.

En el horizonte político chileno se concatenaron facto
res, los que a la postre acelerarían el movimiento patri6tT
co. Ellos son: las concepciones influenciadas por ios iae
lagos burgueses ingleses, franceses y españoles del siglo
XVIII; la desafortunada actuación del gobernador García Ca­
rrasco; la existencia de una legis.laci6n comercial desfavo­
rable en grado sumo a los criollos; el caos administrativo
derivado de la prisión de Fernando VII; las influencias de
la Revolución de Mayo en Buenos Aires, hechos todos a los
que deben agregarse los derivados de la convulsionada situa
ción internacional. . . -

Pero a pesar de esta efervescencia, las condiciones his
tóricas no estaban todavía maduras como para la ruptura de=
finitiva. Como señala un prestigioso historiador, la pri­
sión de Fernando VII el año 1808 di0 lugar a una "oleada de
lealtad dinástica y patriotismo españo1i,) situación que
en un par de años cambió radicalmente por influjo de sucesl
vas variaciones históricas. El nombramiento, por parte de
la Junta Central que durante la prisión de Fernando VII go­
bernara en España, de Francisco Javier Elío como nuevo go­
bernador del "reino de Chile", atizó la polémica respecto a
la forma de gobierno. La nominación de Elio para el cargo
de gobernador presagiaba un aciago futuro para los sectores
que de un ángulo u otro proyectaban pensamientos independen
tistas. El nuevo gobernador, durante su permanencia en el
Río de la Plata -también en el cargo de gobernador- se ha­
bía caracterizado por su rudo trato a los sectores criollos
proclives a una solución independentista ante la situación
que atravesaba una España invadida por Napoleón, lo que in­
capacitaba al "desdichado soberano" para ejercer potestad sg
bre sus dominios.

corno resultado del conjunto de factores señalados -ci­
tamos a Eyzaguirre-, "el debate entre los partidarios de la
instalación de un gobierno autónomo y los que deseaban somg
terse de manera incondicional a los dictados del Consejo de
Regencia alcanzó en el mes de Septiembre su punto culminan­
te. Los primeros encontraron su órgano de expresión en el
Cabildo y los segundos en la Audiencia. La polémica produ­
jo divisiones en el clero y en los militares, y as1mismo en

tionszyklus in Lateinamerika", en Lareina@rikaim antiimperia]is­
tischen Kampf, Ben1In, 1978, pág. l y sgts.
)o Halpering Donghi, Historia_contemporánea de_ Ag@rica_ _Latina,

Madrid, 1975, p4€. 89.
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los hogares criollos",S) Entre los distintos componentes
de las clases dominantes comenzó a experimentarse una rápi
da diferenciación en torno a opciones futuras en el plano
de las relaciones políticas con la metrópoli. En este con­
texto, poco antes de la convocatoria al cabildo Abierto del
18 de Septiembre de 1810, los sectores patrióticos y realis
tas agudizaban la pugna en la cual estaban envueltos. La con
troversia tornariase favorable a los partidarios de la Inde
pendencia al imponer éstos su proyecto estratégico. Con el
acto del 18 de Septiembre la sociedad quedaría dividida en
dos bandos. (6)

Las fuerzas realistas representadas por comerciantes,
terratenientes, oficiales, altos funcionarios de la corona,
el alto clero, etc., poseían con respecto a los sectores pa
triotas una ventaja: su conducta homogénea a favor del man­
tenimiento del "statu quo" vigente. La fuerza del clero, de
la ideología católica (sumamente impregnada en el período),
de la tradición, etc., se convertirían en los pilares fun­
damentales de estratos sociales antagónicos a los cambios
que se perfilaban. El ejército, por su parte, representaba
en sí una formidable fuerza de apoyo al sector realista da­
da la conformación y funciones de éste. Al respecto, debe
señalarse que Chile desde la Conquista hasta la Independen­
cia fue una zona militarizada por resolución de España; su
ubicación geográfica y la guerra de Arauco habían exigido
esa determinación,G)

EL EJERCITO EXISTENTE HASTA 1810

El ejército existente en 1810 tiene su origen históri­
co en las avanzadas españolas que inauguraron el período c2

S5,,, .« s. s acs ,a1me Eyzaguirre, 'istoria le hile, Santiago, 1977, pág. 357,

(G)No debe pensarse que la sociedad colonial se dividió entre criollos
Y españoles, pues no fue asI. La división afectó a toda la sociedad
y las definiciones fueron en torno a motivaciones ideológicas, polf
ticas, económicas y morales, determinando en última instancia la ads
cripción y posición respecto a una determinada clase social. Por
ejemplo el chileno Jos~ Antonio Rodr!guez, auditor del ejército real
al ine6 desde un principio contra los patriotas. Al contrario, el co
ronel español Carlos Spano caeria defendiendo la naciente patria e'ñ
Talca el año 1813. No debe olvidarse tampoco que numerosas tribus

(7) araucanas al sur del Bfo Bfo tomarían partido por la corona.
Véase al respecto de Gabriel Guarda,"Influencia Hilitar en las Ciu­
dades del Reino de Chile", en _El proceso de urbanización en América
desde sus orígenes hasta nuestros días, Buenos Aires, 1966,pág. 261
y sgts.
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nacido como la Conquista. En 1603, por la Real Cédula de
Enero, fue fundado el Ejército Permanente español para Chi­
le, Y luego el rey de España ordenó que en Chile debía exis
tir permanentemente una fuerza no nenor de 1.500 hombres,
dictaminando ademas que este contingente sería sostenido por
el situado real que pagaba el Perú.

El comando del ejército radicaba en la capital, siendo
por lo general el propio gobernador del reino quien cum¡.,lie
se con la doble labor de conducir política y militarmente
la vida del país. Tradicionalmente la función militar era
delegada por el gobernador en la persona de los jefes ,nili­
tares que ostentasen mayor graduación. El Estado Mayor y
los Cuarteles Maestres completaban el cuadro militar diri­
gente de la época.

. La oficialidad recibía instrucci6n técnica en el regi­
miento de Dragones de la Frontera, el Real Cuerpo de Arti­
llería Y en cada uno de los Cuerpos de Infantería, además
en Santiago funcionaba la Escuela de Caballería. Las nece­
sidades militares españolas estaban cubiertas por la exis­
tencia de tres componentes estratégicos:

a) "Las fuerzas de
defensa estaban constituidas por las tropas veteranas (o de
linea) y las milicias. De las primeras los cuerpos de in­
fantería eran los batallones fijos de Concepción (590 hom­
bres), de Valdivia (484) y Chiloé (484). Las fuerzas de ca
balleria estaban constituidas por el regimiento de Dragones
de la Frontera (400 jinetes). El Real Cuerpo de Artillería
tenia su PM (Personal Militar -A.Q.) y su parque en la cap_
tal y contaba con una companía en cada una de las guarnicio
nes de Valparaíso, Concepción, Talcahuano, Valdivia, Corral
y Juan Fernández. Además tenía bajo su dependencia la Es­
cuela de Artillería de Valdivia, compuesta por 6 condesta­
bles y 1 compañía de obuses" ,(8) A esta fuerza debían agre­
garse de vez en cuando contingentes de tribus aut6ctonas s~
ducidas por diferentes tipos de promesas.

b) Las milicias, que
son grupos civiles organizados militarmente, lograban a tra
vés de ejercicios doctrinales desarrollar un cierto grado de
cortesía militar y poder de fuego, lo que las condicionaba
para ser utilizadas como fuerza militar. Los miembros de
las milicias e bien se reunían peri6dicamente o estaban so­
metidos al régimen de reconocer cuartel. Estas agrupacio­
nes estaban divididas en las tres armas clásicas de la eta­
pa histórica. El personal miliciano era reclutado en masa
en las haciendas de los terratenientes.

(8)I Primer Ejército Nacional (1810-1814)", en Revista Biestral, OI
gano oficial del Ejército, Santiago, septiembre/octubre 1960, p4g.29.
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c) La existencia de
un sistema de fortificaciones tornaba a Chile en una forta­
leza de nivel internacional, a la vez que facilitaba las 0Pe
raciones interiores. Como precisa Gabriel Cuadra, "el ana­
lisis de 104 fundaciones españolas creadas en Chile desde la
Conquista a la Independencia revela a primera vista que por
lo menos 5 2 de ellas -exactamente el cincuenta por ciento­
presenta la característica de ser fortificadas"9

Coo puede apreciarse, el poderío militar español en
Chile era apreciable. Sin embargo, a pesar de ello, los
sectores patri6ticos lograrian aprovechar todas las contra­
dicciones existentes y revertir esa colosal desventaja al
capitalizar "una mayor parte insurgente siú¡patizante . de la
independencia, circunstancia que hizo posible la reunión de
la Primera Junta de Gobierno el 18 de Septiembre de 1810" .ClO

LAS FUERZAS ARWIDAS NACIONALES: UN IMPERATIVO

La declaración de la Independencia había atizado los
fuegos de la controversia entre separatistas y realistas.
La inminencia de represalias por parte del Virrey del Perú
ante la declaración de la Junta del 18 de Septiembre de 1810
con respecto a la Independencia de Chile, llevó a que el 23
de octubre de ese mismo año se tomasen medidas para "poner
el reino en estado de defensa• .(ll)

9), santiago del Nuevo Extremo, fundada en febrero de 1541, nació co
mo núcleo para una posible defensa. Lo mismo La Serena en 1543 y
Concepción en 1550, Antes, en 1548, había ocurrido lo mismo con San
Francisco de la Selva de Copiapó. Entre otras también nacen con fun
ciones militares: Espiritu Santo de Catirai (1585), San Antonio de'
Chacao (1604), San José de la Hariquina (1606), Nuestra Setora de
Guadalupe de Lota (1662), San Carlos de Purén, Santa Lucía de Yum­
bel, San José de Alcudia de RIo Bueno, Valdivia, Villarrica, Angol
y La Imperial. Véase Gabriel Guarda, gp.cito, pág. 262.

OO)riente Coronel Alberto Polloni, Las Fuer2as Armadas_de Chile _en
la vida nacional, Santiago, 1972, pág. 251.

a)e] Primer Ejército Nacional", op.cit., pg. 28.
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Ante el curso que tomaban los acontecimientos politi­
cos los sectores patrióticos centraron su accionar en la es
tructuraci6n de un poder alternativo al que representabañ
los tercios españoles (proceso no carente de serias diver­
gencias). Motivó esta decisión la preocupación ante la ac­
titud que tomarían la corona y los estados europeos frente
a la guerra de liberación que comenzaba a expandirse por to
da la América hispana. Frente al Virrey del Perú, la Junta
de Chile debía conjurar todas las posibilidades de una fal­
sa Jugada. Lo mas posible era -como efectivamente sucedió­
que Abascal enviara un cuerpo expedicionario a sofocar el
proceso liberador en sus inicios. Esta previsión determin6
que la Junta, en sus resoluciones del 23 de octubre, reco­
mendara la elaboración de un plan de defensa a una comisión
compuesta por José Samaniego, Juan Egaña y Juan Mackenna, ca
pitán de ingenieros este último. -

Al cabo de algunas semanas esta comisi6n entregaría un
plan defensivo que contemplaba lo siguiente: a) la organiza
ción de una fuerza regular permanente de 1.000 efectivos
b) la organización de tropas milicianas en número de 25.000
efectivos, c) la creación de un centro para la formación de
oficiales, d) el aseguramiento logístico a través de dos ca
minos, en primer lugar, la adquisición de 25.000 fusiles,
40.000 espadas, 4O.000 lanzas y 4.000 pares de pistolas, p~
ra luego, en segundo lugar, determinar la fundación de una
maestranza de armamentos, y e) la reorganización-de las dis
posiciones tácticas existentes, esto es, el mejoramiento de
las fortificaciones de Talcahuano, Valparaiso y Coquimbo,
además de la reducci6n de tropas acantonadas en Valdivia y
la Frontera.

El 2 de diciembre de 1810 1a Junta de Gobierno daría un
paso más en la estructuración del ejército nacional. Por me
dio de decreto se resolvió crear ªen primer lugar Quatro Coiñ
pañias de Artillería con la fuerza de 800 Plazas inclusos
Sargentos cabos y Tambores incluyéndose en aquellas las 75
que se hallan en actual servicio. Contará cada una de un
Capitán 2 subtenientes, de quienes a proporci6n de la ins­
trucción que adquieran se sacará para la plaza de Tenientes
que por aora se omite". Más adelante se agregaba en el mi2_
mo documento que debía constituirse "un batallón de infante
ria con el titulo de Granaderos de Chile y la fuerza de 77
hombres (incluso cabos sargentos y Tambores) por ·cada comp!!_
ñia de las que deben componerlo". Finalmente se disponia la
creaci6n de "dos Escuadrones de Caballería, titulados Húsa­
res de Santiago con 300 Plazas distribuidas conforme a la
ordenanza en 6 Compañías que corresponden de 3 por cada es­
cuadr6n todo arreglado al plan demostrativo que corre agre­
gado a este auto"a2) A los nuevos contingentes de linea
debian ser agregados en caso de combate los refuerzos que

C2e¡aao en "EI Primer..." op.cit., p4e. 30.
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ú, de comba-

. ificaban las milicias, con lo cual el n mero??";e se engrosaba significativamente.

d l omisi6n nombrada por la
E1 irore resen!%%%,"? 4re y 1as resoluciones

Junta de Gobierno el d..a le hechos el inicio de
di ? ááiieire songti"Ye,@?}", io sucesivo 1os rg
una revolución en el plano mu..', 'chile no seguirían cir
blemas militares del terr:t~rio e neral de la corona, par lo
cunscribiéndo:e al_plan mi:itar ge unto de partida para la
tanto ambas disposiciones_ge?_cica de 1as fuerzas ar
estructuración revolucion: "", , la través del cual una
sao.. s» este ,23"¿??f?3 si sn vrje ero+-
clase asume su m1SIC manera quedaban deter-

#±,un3.±+iré± ."#
quedará_determinado por 1a 19g+% iacin contradictoria
metrópoli Y las naciones .... ,:,r imi as' de libera-
que evolucionaba hacia la apertura de una guerra
c i6n nacional, (l3)

LAS TRABAS CONTRA EL PRIMER EJERCITO NACIONAL

El certificado de nacimiento de las primeras fuerzas ar
$. firmado por todas las fuerzas so­

rnadas nacionales.no se~ ai6n Un haz de contradicciones=s%°.2". ± ere€in a@ i»era +irvg
consp: res uardadora de la soberanía (en lo
va @n?o "2?". @en cota»irisarse éi coiñieo
ete"éá osiciones frente a 1a 1dependencia, el fa
entre. . pl penurias financieras y el aislamiento invoritismo soc1a
ternacional.

(13)Ell debe entenderse en el sentido de que la Junta Nacional de
ak¡ Buscara 1a apertura de hostilidades militares con España.
Al contrario, en su seno existian sect~r~s que incluso no pensaban
ni remotamente en una separación definitiva de la corona (esto era
para ellos sólo temporal y durada lo que la prisión del "amado Fer
nando VII"), ya que en sus filas primaban motivaciones que respon­
d!an a sus intereses comerciales que los ligaban con Espana ! Pe-
o. segundo lugar hondas convicciones ideológicas cultivadas
¡,«'aeaaas. Entre otros representan esta fracción de 1a clase
dominante Eyzaguirre, Errázuriz, de la Cerda, J .A. Oval le, F, Ruiz
Tagle, J ,A, Alcalde, el Conde de Quinta Alegre, etc, Hás aún cuan­
do estos personajes no llevasen adelante los propósitos independen
tistas España tenia ante sf solamente una posibilidad para some­
ter bajo su férula a los paIses que se desgajaban del otrora pode­
roso imperio colonial: este era el recurso a la reconquista, Ade­
más la existencia de un núcleo plenamente convencido de la neces1-
dad de la Independencia acentuaba tal curso de los acontec:un1entos •
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a) Las dve4a pociones {ente a a opción indepen­
denti•t• se reÍlejan en el hecho de que no todos los crio­
llos estaban contra la metr6poli, como tampoco no todos los
españoles juraban lealtad eterna a Fernando VII. La delimi
tación no era en torno a la linea de nacionalidad, sino a
intereses de clase. "Los terratenientes protestaban contra
los preparativos militares porque les quitaba mano de
obra"d) Lo mismo ocurría con los comerciantes que temian
perder los mercados españoles y peruanos. Posición similar
adoptaban. los rentistas que temían ver sometidos a impues­
tos y gravámenes sus pertenencias, al tiempo que militares,
burócratas y funcionarios veían con espanto la pérdida de
sus privilegios salariales. Esta contradicción tendía a pa
ralizar la captación de recursos además de la conformaci6ñ
de un frente único en. la lucha de liberación nacional.

b) El 6avo•iti•mo •acial también se expresaba en la es
tructuración del naciente ejército. El nombramiento de los
altos mandos de cada una de las nuevas unidades indica la
profundidad del conflicto. A modo de ejemplo se puede ci­
tar el caso de los dos oficiales de más alto rango en el ar
roa de artillería: continuaría en la dirección el coronel es
pañol Francisco Javier de la Reina y lo secundaría el más
joven de los hermanos Carrera, a la sazón un mozo de 20 años
de edad, Otra prueba de ello la entrega Bernardo O'Higgins
en la carta que enviara el 5 de enero de 1811 a Juan Macken
na, en la que señalaba que "habiendo dispuesto lo necesa
rio para organizar aquellas fuerzas de caballería lo comuni
qué al gobierno, ofreciendo al mismo tiempo mis servicios;
pero sin solicitar ninguna graduación, pues estaba convenci
do que mi antiguo amigo Juan Rozas procedería en justicia,
y me nombraría coronel del regimiento número 2 de la Laja,
que era compuesto por mis inquilinos y vecinos. Me engañé,
sin embargo, porque nuestro amigo el doctor Rozas, a pesar
de sus buenas cualidades (que pocos hombres tienen y tan
buenas), no pudiendo resistir la influencia doméstica nom­
bró de coronel a su cuñado don Antonio Mendiburu, que no te
nía una sola cuadra de propiedad en la Laja, haciéndome a
mí sólo teniente coronel del regimiento, al mismo tiempo que

•daba título de teniente coronel del primer regimiento a su
cuñado don Juan de Dios".

c) Las penuta {nancea se transformaron en un ele
mento de peso que tendió a hacer fracasar la iniciativa. La
organización de los cuerpos de línea tan sólo en Santiago
demandaban del erario nacional un desembolso de 210.000 pe­
sos anuales, Ante esta situación se debió recurrir a gravé
menes (tabaco), confiscaciones, desconocimiento de las con­
tribuciones a España, etc. En este marco angustioso sería
dictada la ley de libre comercio el 21 de febrero de 1811.

(l4)Luis Vitale, Interpretación marxista de la historia de Chile, San­
tia&go, 1971, too 2, p4g. 30.
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d) El atamiento ntenaciona? es uno de los proble­
mas más conflictivos que debieron enfrentar todos los movi­
mientos independentistas. Cada país -en un principio- de
bi6 luchar en lo fundamental sobre la base de su fuerza prQ
pia, Ya que todos y cada uno estaban ocupados de los proble
mas derivados de la consecuencia de la onda revolucionaria.
Por tanto en Hispanoamérica era poco el apoyo efectivo que
podia lograrse. Estados Unidos no pasaba de tener una poli
tica sumamente benévola, pero a la vez cautelosa. En Euro=
pa era indispensable adquirir los medios técnicos necesarios
para equipar el ejército, pero Rusia gobernada despótica­
mente- no lo permit1a, lo mismo que Prusia y Austria. Ingla
terra era aliada de Espala y Francia estaba ocupada en las
guerras napoleónicas@?)

Sin embargo, a pesar de la precariedad de los elemen­
tos bélicos con que contaba el ejército chileno, el interna
cionalismo seria uno de los rasgos más notables y nobles eñ
esta primera etapa de la lucha por la libertad nacional
(1810-1813).

LA CONTROVERSIA POR LA DIRECCION
DEL ESTADO Y LAS FUERZAS ARMADAS

Como se ha señalado, las fuerzas armadas fueron motivo
de controversias. Mientras unos señalaban el imperativo de
su existencia, otros negaban tal posibilidad. Es esta una
situación lógica, ya que lo que estaba en juego en el Chile
de 1810 no era la mera creación de las fuerzas militares en
tanto institución, sino la existencia del Estado mismo y la
forma que asumir1a. Por lo tanto el problema radicaba en la
participación en el Estado de las diversas fracciones en que
se descompon1a la clase dominante.

a5,, , ·«, -rara una interpretación istórica del período en Europa véanse:
Kleine Enzyklopedie der Heltgeschichte, Berlín, 1979. yelteschich
te, Be1In, 1980.
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Los desacuerdos entre los diversos sectores que dispu­
taban por dirigir los destinos de la naciente Nación venían
produciéndose desde la instalación de la Primera Junta de
Gobierno el 18 de Septiembre de 1610,16) Esta situación se
ahondó tras los fallecimientos de Mateo de Toro y Zambrano
Y de Martinez de Aldunate. El poder recaería asi en las ma
nos de Martinez de Rozas, secundado por la "familia de los
ochocientos". Ante este giro pol1tico y por la creciente
zozobra que embargaba a las fuerzas realistas -nucleadas en
la Real Audiencia, el día 11 de abril de 1811, el teniente
coronel español Tomás de Figueroa ensayarla una salida de
fuerza acudiendo a un golpe militar. El mis.no d1a debían
efectuarse en Santiago las elecciones de diputados que cons
tituir1an el Primer Congreso Nacional. Solamente la enérgT
ca reacción de la Junta permitió salvar con éxito la grave
situación. En horas de la noche el cabecilla del frustrado
golpe sucumbiría ante un pelotón de fusilamiento por orden
directa de Martinez de Rozas. Pero éste, como apunta Domin
go Amunátegui, "no quedó satisfecho, sino después que vio
disuelto el tribunal de la Real Audiencia, que era el cen­
tro más poderoso del partido realista. A pesar de que la
conducta del vocal Rozas en esta ocasión, lógicamente habría
debido ganarle mucho prestigio no fue causa para que sus
amigos ganaran las elecciones de Santiago. Ellas se reali­
zaron el dia 6 de Mayo· y dieron un triunfo completo al ele­
mento moderado que contó entonces con todo el apoyo de los
realistas" .(l7)

(d6),4 Primera Junta de Gobierno (1810-181) fue integrada por el Con­
de de la Conquista como presidente, el obispo de Santiago José A,
MartInez de Aldunate como vicepresidente, Juan HartInez de Rozas,
Fernando Márquez de la Plata, Ignacio de la Carrera, Juan Enrique
Rosales y Francisco Javier Reina como vocales. Fungian como secre­
tarios Argomedo y Har!n, A ningún estudioso de la historia de Chi­
le podrl.a escapársele que cada componente representaba intereses,
sectores e instituciones distintas, como tampoco el abismo existen
te entre Juan MartInez de Rozas con Toro y Zambrano y HartInez de
Aldunate,

aT)mingo Amun4tegui Solar, Jesuitas,Gobernadores,Militaresy Es-
critores, Santiago, 1934, pág, 108 y sgts.
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La oposici6n a la causa patriótica en la coyuntura que
db6 momentáneamente paralizada, pero la transitoria altera
ción de la correlación de fuerzas a favor del sector dirigl
do por Martínez de Rozas no perduraría por largo tiempo. El
rápido ajusticiamiento de Tomás de Figueroa había sido con­
traproducente ya que la mayoría del sector vacilante. y anti
patriota (eufemísticamente denominado por la historiografia
tradicional como "moderados") aunaría sus esfuerzos con los
representantes de la idea de la fidelidad a España. Los
unían iguales intereses económicos. Esta mancomunidad de es
fuerzos les permitió lograr una importante mayoría en las
elecciones para constituir el Congreso Nacional al elegir 24
de las 42 bancas en disputa. Las divergencias esta vez qu~
darían más claras, pues se enfrentaban decididamente dos ter
dencias económicas con asiento en otras tantas regiones del
país como son Santiago y Concepción. Por su parte, los di­
putados realistas se plegarian oficialmente al sector "mode
rado" con lo cual la situación se tornaba más álgida aún.
Frente a ellos, los diputados criollos Bernardo O'Higgins,
Manuel Rodríguez y Manuel de Salas encabezaban los reclamos
de quienes exigían la Independencia absoluta e inmediata.

Tras infructuosos esfuerzos por lograr una salida al
conflicto surgió la fórmula que presentó José Miguel Carre­
ra. Este, el 4 de septiembre de 1811 se impuso a la arista
cracia por la fuerza, llamando a la constitución de una nue
va Junta de Gobierno con mayoría de resueltos defensores de
la Independencia. La nueva Junta quedó compuesta por cinco
vocales: Rozas, Rosales, Mackenna, Marin y Calvo Encala­
da. Dos meses después el propio Carrera ejecutaba un segun
do paso asumiendo personalmente la conducción de la nacien­
te República, l8

Para tal efecto se constituyó una nueva Junta de Go­
bierno con tres miembros: Carrera, representando a Santia­
go, O'Higgins por Concepción y Marín que asumió la represen
taci6n de Coquirnbo. De esa manera quedaban también repre­
sentados intereses económicos regionales. Con este accio­
nar Carrera perdía el apoyo del conjunto de la clase domi­
nante de ascendencia criolla, y en camb"io se adher'i.an al pro
yecto de total Independencia nuevas fuerzas sociales y polI
ticas, una de ellas constituida por los círculos· nucleados
en torno al joven abogado Manuel Rodríguez.

TD..a 1. cs as cosas, /arrera depuso el l5 de noviembre de 1811 al go-
bierno que presidia Rozas. La acción suscitó una gran oposición en
su contra dentro del Congreso, lo cual le obligó a disolverlo (2 (E
diciembre) y a establecer su propia dictadura", S, Guerra, A. Prie
to, O, DIaz de Arce, Crónicas Latinoamericanas.La región surangi.­
na, Chile Per(i Bolivia, La Habana, 1977, pág, 47,
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.. A poco de desencadenados los acontecimientos, Concep­
ción desconoció a la nueva Junta: Rozas se ponía al frente
de una Junta provinciana. En la práctica el naciente ejér­
cito de Chile se dividió en dos bandos. En el afán de diri
mir la contienda por medios políticos y no militares, Carre'
ra y Rozas entrarían en conciliábulos, de los cuales Rozas
saldria derrotado, para finalmente marchar al exilio19)

La captura del poder por parte de José Miguel Carrera
tendría una profunda repercusión en el proceso de estructu­
ración de las fuerzas armadas nacionales. Las medidas toma
das por este alteraron definitivamente la correlación áe
fuerzas que impedía la realización de este proyecto vital pa
ra la defensa del cambio histórico operado en la ya existeñ·
te formación económico-social chilena. -

Bajo la férula de Carrera se llevarían a cabo importa!!
tes transformaciones en el ejército:

a) se formaron nuevas unidades, entre otros un cuerpo
de milicianos de 8 compañías denominado "Patriotas Volunta­
rios de Santiago", el batallón de "Granaderos de Chile" (so
bre la base del antiguo batallón que llevaba ese nombre se
constituyó una fuerza de 1.200 efectivos) y los "Húsares de
la Gran Guardia" (regimiento de caballería con 500 jinetes).
También fueron creados una Banda de Música y un Hospital;

b) son liquidadas las siguientes unidades: compañía de
Dragones de la Reina (incorporado al Cuerpo de Asamblea -po
licia-), la Milicia del Comercio y los Húsares de Santiago;

c) es relevado del mando el Conde de la Marquina del ba
tall6n fijo de Concepción;

d) son cursados nuevos nombramientos corno el de Juan
de Dios Vial en el rango de coronel del batallón de pardos
o mulatos, Juan Martínez de Rozas es ascendido a brigadier,
Francisco Vicu5a quedaría a cargo del montaje de la fábrica
de armamentos, Juan José Carrera quedaría al mando del bata
116n de Granaderos de Chile y los Húsares de la Guardia re-=
cibirian a Diego José Benavente en calidad de Jefe; y final
mente,

19)as fue vencido sin combate por la conjunción de tres factores:
1) Carrera congeló los sueldos al ejército de Concepción; 2) 1os
agricultores de la zona sur atravesaban por una penosa situación
económica (necesitaban imperiosamente exportar productos, para lo
cual primero debfan cosechar); 3) Carrera ocupó la Linea del Mau­
le sublevando de paso. la guarnición de Valdivia contra Concepción.

Ante la gravedad de la situación Rozas pidió una ayuda de 100.000
pesos a Buenos Aires para mantener a sus tropas, pero ésta no lle­
garia. Véase al respecto Diego Barros Arana, Historia General de
Chile, Santiago, 1887, tomo 8, p4&. 532 y sgts.
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e) todos los ciudadanos comprendidos entre los 16 y los
60 años de vida serian llamados a reconocer filas.

La reestructuración de las fuerzas armadas que recién
habían nacido seria posible por la variación de las fuerzas
sociales que apoyaban la lucha independentista. Carrera, 0'Hi
ggins, Rodriguez supieron incorporar en ese crucial momento
al componente popular de la estructura de clases existente,
sacando asi el movimiento fuera de la clase dominante y sus
instituciones de poder.

Asi terminaba de estructurarse originariamente un "ejér
cito que nació defendiendo de inmediato la libre expresión
de la voluntad de un pueblo",(20)

LA DEFENSA DEL NACIENTE ESTADO NACIONAL

El 31 de marzo de 1813 comenzaron las hostilidades del
Virrey del Perú contra Chile, Abascal enviaría al brigadier
Antonio Pareja a someter a los insurrectos, cuya misión con
sistia en la "pacificación del reino". En el cumplimiento
de la misión asignada le secundaba un fogueado (y pequeño)
cuadro de oficiales y clases. cuyo número no sobrepasaba la
cincuentena.

Abascal, en tanto fiel representante de la corona en
sus dominios de ultramar, no trepidó en acudir al conflicto
armado para consolidar las posiciones absolutistas. De es­
ta manera es concebido un plan de reconquista de los terri­
torios americanos insurrectos. En relación a la América del
Sur este plan consistía en el sometimiento del Alto Perú
Quito, Argentina y Chile. Estos dos últimos se intentaba
realizarlos en forma simultánea, para lo cual las fuerzas
espa6olas deb1an avanzar desde el Alto Perú hacia el Tucu­
mn. En Chile la estrategia estaba concebida a partir de la
organización de un ejército con el concurso de chilenos.

El ejército que coronara primero su misión, ya fuera
en Chile o Argentina, deb1a volver sobre sus pasos a fin de
auxiliar a la otra fuerza expedicionaria. La concepción es
tratégica, como lo demuestran los posteriores acontecimien
tos, parece básicamente correcta. El brigadier Antonio Pa­
reja "desembarcó en Chiloé isla que se había mantenido com­
pletamente ajena al movimiento revolucionario i afecta por
consiguiente al rei de España. Comenzó allí a reclutar i
organizar un ejército con la base de comandantes epa le pres
taba el cuadro de oficiales i clases que llevaba, envió a
(lO)Editorial del Memorial del Ejército deChile, Nmero Especial, San

tiago, 1966.

2. Chile poseía una id¡,ología (naciente) de ruptura con
el pasado colonia1,22)

Valdivia a dos delegados para que aprontasen tropas, víveres
i otros artículos i el 17 de Marzo se hizo ya a la vela des
de Chiloé con rumbo a Corral. Llegó a este puerto el 20-;
embarcó las tropas i viveres que se le habían preparado i el
26 a las 5 de la tarde fondeó en San Vicente (bahía de Tal­
cahuano) llevando tres batallones de infantería i una briga
da de artillería. El total de tropas alcanzaba a 2370 sol=
dados",@l) posteriormente esta fuerza se engrosaría con 1,170
infantes, 300 artilleros con 36 piezas y 250 Dragones. De
esa manera el 1 de abril Pareja contaba con un ejército de
4.110 hombres para intentar "pacificar el reino".

. Sin embargo algo muy poderoso conspiró contra los pro­
pósitos de reconquista. Ni la corona ni el Virrey contaban
con los históricos cambios que habían transformado a Chile.
La ~isonomía del reino había cambiado por completo, la evo­
lución era otra y se expresaba en que:

1, Chile era una realidad histórica en la que se entrela­
zaban una nación o pueblo singular, una unidad politi­
ce-administrativa, una estructura económica, un lengua
je común y una estratificación peculiar de clases so=
ciales;

3. Chile disponía de una fuerza dirigente dispuesta inclu
so a la inmolación por los ideales de Independencia (c
rrera, 0'Higgins, Henríquez, Rodríguez, etc.);

4. chile contaba con una fuerza militar en condiciones de
intentar disuadir por medio del fragor de los combates
cualquier intento de reconquista.

una vez conocido el desembarco del brigadier Antonio Pa
reja en la localidad de Chiloé, reunidos los miembros del si

2general Indalicio Téllez. Historia da chi1e. Historia Militar
(1520-1883), Santi+&0, 1925, p4, 172,

(22)Ee es uno de los aspectos más apasionantes y debatidos en la his
toria nacional, Lamentablemente por el carácter de síntesis de es
te articulo no es dable entrar en su análisis. Sólo evoc2sos los
esfuerzos de Hanuel de Salas, de José Amor de la Patria (ar5nin},
de Jaime Zudiez, del "fraile de la Duena Muerte", Camilo Henr!­
quez, y a notables documentos como "Diálogo de los Porteros", el
"Catecismo político cristiano", las ediciones de "La Auror.;. de Ch:.
le", etc, Todos estos esfuerzos fructificaron en que en el t:icmen"":'
to del desembarco de Antonio Pareja, el Estado chileno contaba ya
con una ideolog!a que llevarla a los mayores sacrificios. Incluso
ya se hablan elaborado sipbolos vitales como bandera y escarape­
las.
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nado, del Gobierno y los Jefes militares dispusieron que Jo
sé Miguel Carrera asumiese el cargo de brigadier, disponien
dose las fuerzas militares para la defensa del proceso en
curso. Las nuevas fuerzas armadas de Chile se aprestaban
para defender en los campos de batalla los ideales de Inde­
pendencia y Libertad, Con ello se abría un nuevo periodo
en la historia patria, el de la Patria Vieja.

se cierra de esta manera el proceso de génesis históri
ca del primer destacamento armado nacional.

CINCO TESIS SOBRE LA ETAPA

1. Para el estudio hist6rico de la evoluci6n de las fuer­
zas armadas en el Estado nacional es primordial adoptar un
criterio de periodizaci6n. Para tal efecto, consideramos
que ente 1&10 y 1á1& se constituyen y con4o{dan as {ue­
za4 tVt.mada4, Este es un periodo principal subdivisible en
tres etapas:

a) entre 1810 y 1813 (etapa del análisis) se produce
el momento de "génesis hist6rica";

b) entre 1813 y 1814 se dio otra etapa caracterizada
por el fin de la Patria Vieja y el comienzo de la
primera fase de la guerra de liberación nacional;

c) entre 1814 y 1818 se produjo la segunda etapa de la
guerra de liberaci6n nacional, proceso en el cual
terminan de madurar los ejércitos chilenos. El pun­
to culminante es la Independencia.

2. A fines de la Colonia "el reino de Chile" constituía ya
una Naci6n con rasgos específicos, entre los que sobresale~

a) la existencia de una unidad geográfico-territorial;

b) una comunidad cultural y linguistica;

e} una definida demarcacl6n político-administrativa¡

d) la exist,2ncia de una base material especifica;

e) una peculiar estructura de clases sociales.

Todos estos rasgos caracceristicos de la formación eco
n6mico-social chilena de la época se generaron en las entra
ñas del colonialismo español. Como sostiene el profesor KQ
ssok, la formaci6n en el Estado chileno •:es producto de un
largo desarrollo en el que se combinan diversos factores. Su
conformación es lo primario y está liqado a la disolución
del feudalismo y la imposición de la sociedad capitalis­
ta".(23)

La maduraci6n de condiciones objetivas en Chile y las
repercusiones de la turbulenta situación internacional, so­
bre todo luego de la prisión de Fernando VII, permitió la
emergencia de un grupo dirigente que asumi6 ~n_rol h1stór1-
co progresista, ya que se transformaron en dirigentes revo
lucionarios de una clase revolucion~ria en su; tiempo histo­
rico. La epopeya de la Independencia cobra aun mayor enver
gadura si se toma en cuenta que la obra de los libertadores
debía resolver tareas históricamente no resuelas 9o son
el litigio con España, las contradicciones entre par10tas
servidores de la corona y la pugna entre formas {p~e) ca­

~italistas de producción y relaciones feudales-coloniales.

Et méxito histórico de os Padres de a Pata estiba
e? hecho de haber: dado conducción a? oviiento de ibe-

[¿¿¿6n aciana? en aguda ucha en do4 {2ne± cano sen a
etópoti y secoes de su popa case que devienen en va­
.¿gantes castas. Aquella fracción de clase dominante
íiggins, Carrera, Henriquez, Rodríguez, etc.) que sobre­

sale por su ardor revoluc1.ona.r1.o, representa en suelo am~:.2:.
cano 1o que significaron Cromell, Marat, Garibaldi y tan­
tos otros en una época de crisis sistemática universal.

3, EE proceso de aduxacón de a {uezas amadas nace­
nae coincide con e? de±avo?lo dez Estado nacionaz.

Las fuerzas armadas son el instrumento que legitimó el
nuevo Estado soberano, pero para lograr esta meta est~atégl

(2)4anfred Kossok, Zur Snezifi_yo_griongyerdunE;_r! rggrs_y14u
in Latgingamerika, ZfG, Berlin, 1970, N 6.
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ca debieron ser resueltas una serie de contradicciones que
conspiraron contra su génesis, supervivencia y posterior cre
cimiento. Al interior de las fuerzas armadas existían ten­
dencias encontradas, reflejo de contradicciones "civiles"
que a su vez eran liderizadas por los propios jefes milita­
res (recuérdese que un latifundista podia constituir su pr
pia milicia). T6mese como ejemplo las desavenencias que tg
vieron apoyo militar y en las que participaron Carrera, Ro­
zas, O'Higgins, etc. Esto indica que las fuerzas armadas
desde su nacimiento:

al han deliberado en torno a su quehacer ante las exi­
-gencias que impone el Estado;

b) han participado en pol1tica, no existiendo por tan­
to "prescindencia" en tal aspecto (este es un mito
creado en la segunda mitad del siglo XX);

c) han estado sujetas a la lucha entre facciones riva­
les.

La no deliberación, la prescindencia política y la au­
sencia del conflicto interno son todos mitos creados a par­
tir del desconocimiento de la historia patria.

Las fuerzas armadas participan o no en la actividad po
litica, en mayor o menor escala, en la medida que enfrenta
ante sí proyectos serios, con audiencia en la ciudadanía y
una fuerza capaz de impulsarlos aún a costa de la vida. Es
el ejemplo de quienes hicieron posible la Independencia.

4. La Independencia de Hispanoamérica fue un acontecimien
to de importancia histórico-universal, es éste un acto con­
gruente con el cambio de un modo de producción por otro. Por
lo tanto et cta?do evcucongio ne poda circunscaib
4e a una 4oa Aegón. E catáctex continental de ta uclC
ibexadoa conta Espaa ly fc4 te{acore± pot¿tea a::acó
nca4} demandó a acción mancomunada de o patota. Cono
testimonia el propio Carrera, a poco de estructurado el ejér
cito nacional, "se mandaron a Buenos Aires 300 veteranos es
cogidos de las tropas de Concepción.y se permitió que 1oG
porteños pusiesen bandera de recluta, con lo que pasaron la
cordillera mil hombres",(24) Este contingente, a las rde­
nes de Andrés de Alcázar, se mantuvo hasta junio de 1813 en
Argentina. Indudablemente que las operaciones internaciona
listas no sólo fueron plasmadas en el plano meramente mili::­
tar, Ya que para los intereses económicos chilenos-era una
exigencia el aumento de las exportaciones de cobre, medida
que favorecía -por reciprocidad- la liberación de los aran­
celes de la yerba mate.

?Chy Miguel Carrera, Diario, Santiago, 1973, p4e. 15.
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E intenacionasmo de os ejércitos de sigo XIX co
e4pondió a o ntete4e de una cae evolucionaa qué

05tentaba a dirección de? movimiento emancipado (un siglo
más tarde ese mismo sitial lo ostentaría otra clase).

La historiografía tradicional también ha deformado la
esencia de este magno acontecimiento latinoamericanista-in­
ternacionalista. En tal sentido:

a) la epopeya internacionalista se acepta corno un he­
cho supraclasista, sin reconocerse que fue la acción
decidida de una fracción de la clase dominante la
que lideriz6 el movimiento, a la vez que obligó a
la mayoría de ese sector social a adoptar una acti­
tud radical acorde a los cambios históricos de la
época;

b) en el internacionalismo del siglo pasado se
aspectos puramente militares sin entenderse
te aspecto es parte dependiente de un todo
se interaccionan recíprocamente elementos económi­
cos, ideológicos y políticos, determinando en últi­
ma instancia lo económico;

c) la historiografía tradicional ha creado la opinión
de que los combates allende las fronteras son impo­
sibles de reeditarse, El hecho histórico sería típi
co de 1810-1824 (batalla de Ayacucho). De esta ma­
nera se niega que la historia de los pueblos es un
continuo movimiento y que otras clases -hoy imbui­
das de antimperialismo y anticapitalismo- en su lu­
cha liberadora puedan ensayar una fórmula similar
en la forma, pero diversa en la esencia.

En síntesis, se trata de justificar el hecho histórico
-heroico- que llevó a la aristocracia criolla a consumar una
revolución politica por todos los medios, a la vez que ne­
gar esta misma posibilidad a los sectores de contrapoder bu~
gués contemporáneos.

5. En el proceso de la Independencia de Chile se acepta
como natural el que "según la costumbre a los cabildos arig
tos sólo eran invitados los vecinos de importancia , Y que
el 18 de Septiembre (de 1810 -A.Q.) asistieron a la reuni.
unas 450 personas, en su mayoria jefes militares, Cabezas de
las familias de la aristocracia o de las corporaciones, y
prelados de las órdenes religiosas" .<25) Este es un estereg

25)ase Francisco Frías Valenzuela, Historiadgghi1e, Sirriago,1965,
pág. 295. Este es un manual utilizado por largos años en la educa-

realzan
que es­
en que
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tipo ideológico que generaciones de historiadores, politi­
cos y educadores han impuesto. La persistente obra de la
historiografía convencional presenta la gesta independenti~
ta -y toda la historia de Chile- como obra de la acción de
un reducido grupo de personajes. Esta aseveración es con­
gruente con el hecho de que tos htoadores de s4tema
de dominación han condenado a? enco ta patcpacón de
a± ma4a4 poputa cn {a evolución hstótca nacona, ol­
vidando que "en a ucha patcpaton dven4as case y ca­
pa6 40caes de a sociedad cotona: campe4nos de a5can­
dencia india, e3cavos negtos, {a pequeña buguesa, & eme
gente proletariado, eemento pebeyos, a buguesa nacer
te, {at{unditas, intetectuae y una pante de? b«jo ce­
o. La {ueza decisiva de ete poceso {ueton ta masa» po
pu{aes, a cuate compu4eon e contingente pxincpa dc
to3 ejéxcitos de olw, San latín, 0'Hggin4, o2Co4 y
de lo• glande• diligente• de la lucha de a ndependen­
cü" ,(26)

La interpretación burguesa de la historia de princi­
pios del siglo XIX:

a) confunde los roles de las fuerzas envueltas en el
conflicto histórico. Así, mientras los sectores po
pulares fueron la fuerza principal del enfrentamieñ
to, un sector de la clas~ dominante desempeñó el pa
pel de fuerza dirigente.(27) -

ci6n secundaria y da una muestra de lo que por generaciones se pre
senta como una afirmación 11normal11 para los chilenos. Una interpr
tación de este tipo del acontecer histórico del periodo, además de
desconocer el rol de las masas populares, falta el respeto a las
grandes mayor!as de la Nación al no considerarlas como parte inte­
grante y principal actora en cada uno de los episodios de la vida
nacional. En la gesta emancipadora desconocer el rol de los inqui­
linos es desconocer a la fuerza principal que compuso las milicias
que combatieron en Yerbas Buenas, San Carlos, Chillán, El Roble,
Cancha Rayada, Tres Montes, El Quilo y Membrillar. Desconocer la
obra de los talabarteros, sastres y fundidores es desconocer a quie
nes dotaron de implementos al ejército. Dicha afirmación indica i
pltcitamente la existencia de un reducido grupo que dirige, act6"a
y piensa por la inmensa mayoría.

G"ye1tzeschichte, Band 3, en1in, 1963, p4&. 185.
(l?)Al respecto no puede olvidarse que "en la sua total de la pobla­

ción de Chile al terminarse los tiempos coloniales, su número (el
de los criollos -A.Q.) podr!a estimarse aproximadamente en ciento
cincuenta mil almas. Entre los criollos existían, por la fortuna,
por la cultura y por la posición social, jerarqutas mal determina­
das, pero evidentes para cualquier observador", Diego Barros Ara­
na, 9p,cCit., tomo 7, pág. 429,
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b) realza el papel de las personas, sin llegar a cons­
tatar que su función especifica es posible por la
dinámica que desencadenan fen6menos independientes
al mayor o menor peso de un individuo en la socie­
dad (fenómeno sujeto a las leyes del desarrollo so­
cial).

El objetivo estratégico de realzar el rol de una persa
na, no solamente desconoce el que las masas populares son eI
factor dinámico que hace posible la evolución de los aconte
Cl.!Dientos, sino que además oculta la fuerza de las masas
populares (por sobre todo) en la historia contemporánea.



CARTAS

DEBATE TEORICO: lQUE Y COMO?

Ha {legado a mi mano4 una
publico.e.ion del exilio en to.
que e epoduce un axtcuto
wmado pon Juan Gonzátez que
e e{ene a de Antonio Co
té ¿obte Gtamc y Lenn,
apaAecido en COS. El tenok
de o que a ¿e ptantea m
pone, a mi juicio, la publ~­
cación potc paAte de U4tede4
de un úabajo 40b~e alguno4
punto4 bá•ié04 que paAecie­
~an e4ta,t en el cenúo de ta
di•cu4ión de la izquiekda.
Potc ejemplo z ¿cuál.u •on la•
bae o to parámetro en z04
que debe deaottae e de
bate teókico?, ¿exúten o han
ui4tido "lectuka4" o concep_
conea dogmática de{ maxi4
mo-tennmo?, y i e¿ a
,,cuál.e.• ·•on y có110 4e ho.n "'!
n{e4tado en ez de4anoto
del pen4am¡ento ~evoluc.iona­
o!, iuát e et aponte {un

damenta.l de G~am4c~ a la teoa evolucionaa? , cómo e
ent•elaza lo. p~oducción teó­
ca de üvutigadMu maAX½_

ta• occ.identale• -como Pou­
l.antzo.4 y Athuet, po ci­
taA a.lguno•-, y la elaboka­
ción te.Ók.i.c.a del e.ampo 40C.i.!
lüta?

A lo mejo• m.i.4 inquietu­
de4 pe.••onate• •on muy ambi­
co4a, peo e planteo e4-
ta iniciativa debido a que
e notoxo que desde dvex-

4"-4 t.inc.hua• hoy 4e_ ano.U­
za el mMxiJmo-lenmúmo y •u
vaUdez teó".i.c.a.

L.C.
Am•tud11m

Sobre la critica de Juan Gonzá
l ez al articulo de Antonio Cor.
tés, aparecida en UJl Dolet1n Ext~
rior del PC, no estimamos impera­
tiva una respuesta. En tal es ca­
SOSdepende del tiempo y la impo_E
tancia del tema, y obviamente de
la misma seriedad de la critica,
e incluso de si el verdadero des­
tinatario es el que se indica. Cree
mas s1 qUe reviste interés profun
dizar en el desarrollo de la teo­
rla marxista y del 1 eninismo en el
curso del siglo XX. Es probable
que más adelante respondamos a al_
unas de las inquietudes señala­
das, especialmente cuando la teo­
r1a revolucionaria, y en especial
su situación actual en la lucha
en Chile, obliga a atacar ideol6-·
gicamente tanto al rcvi.si.onismo
como al dogmatismo.

*


